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itorial
Duro y difícil  año éste de 1997 para esta

ser soporte y alimento del espíritu y  de
ciones,  con mengua notable de  números -as
paginación  y tirada.

A ño de reto y, por tanto, de esfuerzo, trabajo e iJnhargo,
podemos reconocer con satisfacción que, conf                                  impañar

el  proceso de evolución externa e interna, de expa                                   los sis
temas de seguridad y defensa euroatlánticos, la incidencia d                         11,11 vs  conflic
tividad  real o virtual euroasiático, mediterráneo y del Africa                    idar la atención a
las  potencias que empiezan a emerger alumbrando el  11am                     o en el que, con
ceñido  paso, ha sido posible seguir informativamente el consi                anizativo y  concep
tual  imprimido  al desarrollo normativo de la segunda fase del Plan NORTE y ¿Fi ci  que aún quedó es
pacio  para dar acogida a la expresión de ideas sobre cuantas novedades doctrinales y tecnológicas, en
los  meandros de los niveles operativo y táctico,  logístico y comunicacionai,  y sobre todo espiritual y
moral,  asaltan en estos tiempos de cambio al profesional de las armas. En definitiva, todo un proyecto
editorial  en conexión con las principales cuestiones contempiadas en nuestra última Directiva de  De
fensa Nacional: la participación plena de España en organizaciones internacionales de seguridad y de
fensa,  la eficacia operativa a la luz del Plan NORTE y en la vía de la profesionalización, y  la compe
netración  ejército-sociedad en la toma de conciencia común de la defensa.

A  lo largo del  año, nuestros DOCUMENTOS han penetrado con vocación cje escáner en el análisisprofundo  de nuestra Fuerza de Maniobra, en la interrelación conceptual de disuasión, distensión y
desarme dentro de la urdimbre del sistema estratégico, en el estudio integral de un tema tan tergiversa
do  como  manipulado, el del pacifismo, y en el anchuroso espacio abierto en la actualidad al ejército
en  el campo de la comunicación ya  nuestros cuadros profesionales en el del manejo instrumental de
los  idiomas.

E n el  DOCUMENTO de este último  número del año, cuando cae el telón del 97 y se alza aún conincertidumbres  para esta revista el del 98, hemos querido ofrecer unas imágene!., unos breves pero
esclarecedores destellos sobre la epopeya que, hace cien años, marcó con sus luces y sombras a toda
una generación cje españoles. Fantasmas del pasado que no deben repetirse como ci  aislamiento inter
nacional,  la inoperatividad conjunta de nuestras újerzas, la falta de profesionalización, adecuado en
cuadramiento  y  adaptación de nuestra tropa, su armamento y equipo a los teatros cje la guerra, la im
provisación  como sucedáneo del  planeamiento, la escasa fiabilidad de los sistemas de comunicación
e  inteligencia,  la rigidez de  los mecanismos de generación e incremento de fuerzas y  el  desconoci
miento  general sobre las capacidades reales de nuestra maquinaria de defehsa, en una sociedad ajena
a  los sacrificios que representa tener preparado un país para la guerra. Fantasmas, todo ellos, que en
cuentran acertada respuesta en nuestra ya citada Directiva de Defensa Nacional.

L os nuevos ritmos y  concepciones en el empleo de la fuerza, abiertos a un amplio  espectro de misiones de combate y  no bélicas,  imprimen,  sin duda,  una traslación del  acento o del  énfasis con
que en otro tiempo y otras circunstancias pudieran ser contemplados los tradicionalmente aquilatados
atributos  imprescindibles para el  buen ejercicio  del mando. La iniciativa de nuestro ejército,  pionero
en  el estudio del nuevo estilo (IP mando, bien merece la especial atención con que se aborda el tema
en  este último  número del año.

N  uestra gratitud a nuestros lectores, a las unidades, centros y  organismos que componen  la gran y
entrañable  familia  militar  por la generosa respuesta en suscripciones con que se ha podido  re

construir  la plataforma financiera que necesitaba d,iS  para  dar  continuidad  a  su ya  larga,  pero
siempre  ilusionada, andadura de cincuenta y siete años. A  todos ellos, nuestros mejores deseos de paz
y  felicidad en ej sentimiento cristiano de la Navidad
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La  Revista ‘Ejército’ es la publicación profe—
sional militar del Estado Mayor del Ejército.
Tiene cono finalidad facilitar el intercambio
de  ideas sobre problemas militares y contri
buir a la actualización de conocimientos ya
la  cultura de los cuadros de mando. Está
abierta  a cuantos compañeros sientan
inquietud por los temas profesionales. Los
trabajos publicados representan, únicamen
te,  a opinión personal de los autores.;1]
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Faustino,  las conclusiones  que
habrán  de servir de guía a unas

Fuerzas  Armarlas  que  avanzan
hacia  el  futuro,  así  corno  las
ideas  fuerza con que el  Tenien

te  General Jefe del  Estado Ma
yor  del  Ejército las glosó  en su

6

de  mayo,  el  TG.  JEME ordenó
que  un pequeño núcleo  de ofi
ciales  y  suboficiales,  actuando
como  equipo de dirección  y  co
ordinación,  trabajara en la  línea

de  analizar el hoy, vislumbrar un
horizonte  a más o  menos veinte

cleo  de profesionales mencionado
los  campos de actuación interrela

cionados  del  Ejército, redactado
un  primer borrador sobre los prin
cipios  del nuevo estilo de mando,
y  que todo  ello  fuera aprobado
por el TG. JEME, se me encomen



PERSONAL

¿/11  ?½w1/v11r ñ/1gíg4’
dó  la tarea de organizar el Semi
nario  que se ha celebrado en la

Escuela Superior del Ejército, los
días 7,6,9  y 10 de octubre.

El  Seminario  para  realizar

este  estudio de prospectiva, ha
definido  nueve campos de  ac
tuación  interrelacionados,  que

sin  agotar las posibilidades,  sir
van  de  apertura  en  los  cami

nos.  Así  se  han  contemplado
las  nuevas misiones que  nues
tro  Ejército  deberá desarrollar;
las  actividades para  la prepara-

ción  de  la  Fuerza;  el  empleo
de  las diferentes  clases de re

cursos;  el  nuevo  componente
humano,  el soldado profesional

y  sus implicaciones;  el  enorme
campo  de la  comunicación,  el
estilo  y  la  imagen;  junto  a  los
valores  permanentes,  de entre
los  que  hemos reflexionado  de

manera  especial sobre la  disci
plina,  y,  envolviendo  a todos,
el  contexto,  el  marco,  el  am
biente  que  podemos  intuir  sea

el  del momento.

Para tal fin, se han constituido
tres  grupos de trabajo con cuyos
componentes  hemos querido re
presentar, hacer opinar y oír a las
tres  escalas -Básica, Media, Supe
rior-,  a los tres Cuerpos -  General
de  las Armas, Especialistas y  Co
munes-,  a todos  los empleos, a
hombres y mujeres. Como conse
cuencia, tanto los distintos grados
de  responsabilidad, como los di
ferentes  niveles de experiencia,
los  diversos tipos de unidades e
incluso  el abanico de edades han



sido  contemplados,  por  lo  que

creemos que el  conjunto es sufi
cientemente representativo.

El  sistema de trabajo implanta
do  ha sido el de todos  todd,  pa
ra evitar la estanqueidad y no per
der  ninguna aportación interesan
te;  al final de cada una de las tres
jornadas que han precedido a la
actual,  se han expuesto las con

clusiones  y  se ha realizado una
puesta  en común  de ellas.  Por
otra  parte, no se podía prescindir

de  considerar lo que la sociedad
piensa  y  espera de sus Ejércitos.
Por  ello,  desde el  equipo  de di
rección  y coordinación se convo

có  a elementos representativos en
los  campos de la  sociología,  la

comunicación  y  el  pensamiento;
hemos  escuchado con deleite a
los  proíesores Martínez  Paricio,
Timoteo  Álvarez y  Laín Entralgo,
con  lo que la percepción del con-
¡unto  se ha enriquecido. Así he
mos  aprendido, en  las palabras
del  Profesor Martínez Paricio, las
implicaciones  que producen los
cambios  de ciclos políticos, eco
nómicos  y sociales en las organi
zaciones; la sensibilización de la
sociedad ante la seguridad, en cu
yo  concepto se engloha la Defen
sa, así como los rasgos relevantes
del  líder del futuro.

El  profesor  Timoteo  Álvarez
puso  de manifiesto que  nuestra
imagen  institucional había mejo-

rado mucho, pero en el ámbito de
la  comunicación social conviene

que  el  Ejército sea más activo en
la  difusión de su trabajo diario.

En  su reflexión sobre la  disci

plina,  el  profesor Laín  Entralgo
glosó  que su esencia se encuen

tra  en  la  licitud,  se fundamenta
en  la vocación y el cumplimiento
del  deber,  y  se enfrenta  a  una
creciente  autonomía  personal
que  reclama  más derechos que
deberes.

CONCUJSIONES

domo  fruto  de las reflexiones
de  este Seminario, hemos presen
tado  a  nuestro  TG.  JEME, una
propuesta  de lo  que  considera-

8



PERSONAL

•  LIDERAZGO:

Conseguir el apoyo y coopetacii
causa de/prestigio  adquirido con el

•  ESPÍRITU DE EQUIPO  

Desarrollar/a  coh  n del jrupo  p
con vergencia de e  -  noten  el  Ejérc

p

•  DELEGACIÓf4kiiESPONSABILIDAD:
‘1

Ejercer la res p’onsabilidad que con//eva el cárgo y conceder
al  subordinado el nivel de decSón  que le corresponda.

•  DISCIPLINA:

Practicar y exigir disciplina con el convencimiento pleno
de  que constituye un valor que obliga a todos por igual.

•  INICIATIVA Y CREATIVIDAD:

Actuar  con anticipación e ingenio, y fomentarlo en los
subordinados.

•  CONCIENCIA Y COMUNICACIÓN:

Mantener  una comunicación veraz y oportuna en todos los
ámbitos,  compatible con la seguridad.

•  COMPETENCIA PROFESIONAL:

Desempeñar la profesión al más alto  nivel mediante una
sólida  formación y espíritu de servicio

•  CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN:

Desarrollarla  facultad de integración y actuación en
diferentes misiones y escenarios.

PRINCIPIOS  DEL
NUEVO  ESTILO
DE  MANDO

•  RESPETO A LA DIGNIDAD  DE LA PERSONA:

Actuar  en todo momento con profunda noblea  y
consideración  hacia los demás.

y
7

/
y

•  EVOLUCIÓN PERMANENTE:

Mantener una actitud abierta para impulsar los continuos
cambios  que afecten al  Ejército.

/

9



mos  como guía para el  ejercicio
del  mando en el  Ejército hacia el
que  evolucionamos,  y  que  nos
hemos  atrevido  a denominar
Principios  del  Nuevo  Estilo de
Mando,  que presentará posterior
mente  el Teniente General Faura.

El  estudio realizado para vis
lumbrar  estos Principios ,  nos ha
permitido,  asimismo,  proponer
unas  acciones para alcanzarlos.
Entre ellas destacan la selección
rigurosa;  la mejora de la forma
ción  humanística, con  la  inclu
sión  de códigos de conducta mo
ral  que aseguren la confianza en

situaciones de aislamiento; nece
sidad de una formación continua,
incluyendo  evaluaciones y  reci

clajes;  potenciación de la ense
ñanza de procedimientos de otros
países e idiomas, completando la
formación  jurídica  en  Derecho
Humanitario  y de la Guerra; ade
cuación  del  régimen de vida  y

servicios a  la profesionalización,
contemplando  la  incorporación
activa  de la mujer; reforzamiento

de  la imagen del Ejército, implan
tando  un estilo dinámico, abierto
y  positivo  acorde  con la  socie
dad,  a la vez que se fomentan y
mantienen la tradiciones.

Por  último,  quiero  manifestar
que  los componentes del  Semi
nario  que he tenido la fortuna de

dirigir,  han  puesto  en  la tarea
cuanto  de bueno  e  ilusionante
llevan  dentro, convencidos de la
transcendencia del hoy y del ma
ñana,  animados del  puro  valor

de  la voluntad de vencer, porque
también  a los retos hay que ven
cerlos y éste, sin duda, lo es.

PRESENTACIÓN OFICIAL DE
LOS PRINCIPIOS DEL NUEVO
ESTILO DE MANDO POR EL
TG. JEME

[...lLa  evolución  del  hombre
ha  sido posible gracias a la apli
cación  de la razón y de la inteli

gencia  a las actividades que de
sarrolla  en su devenir por  la vi
da.  Cada generación ha hereda
do  de la  precedente unos valo
res  y  un comportamiento  ético

que  han permitido a la humani
dad  dirigir  sus pasos por el  ca
mino  más adecuado para alcan

zar  sus objetivos, basándose en
nuevos  procedimientos.  En esta
misma  línea,  los miembros  del
Ejército,  también  tratamos  de
acercarnos  a  esos valores  y  a
esos  comportamientos éticos, y
este Seminario quiere ser un pa
so  adelante en esa búsqueda.

Para  llegar  a  definir  estos
principios  ha sido necesario par-

tir  del análisis del  momento his
tórico  que vivimos y  del tipo  de
sociedad  a la que pertenecemos
y  servimos. Son tiempos impreg
nados de una expectación cons
tante  ante el  futuro. Los aconte
cimientos  se suceden a una gran
velocidad  y  es muy  difícil  pre
decir  su  desenlace.  El  cambio
será  lo habitual y se nos presen
tará  como  una necesidad, pues
habremos  de  adaptar  nuestras

estructuras  y  procedimientos,
continuamente,  a las nuevas si
tuaciones.  El futuro  se nos pre
senta  indeterminado.  Se puede
decir  que  la incertidumbre debe
ser  considerada como  un factor
fijo  a la hora de hacer un análi

sis  prospectivo,  quizás  porque
entre  otras cosas la  realidad, en
muchas  ocasiones, va  más de
prisa  que el pensamiento.

[...]Por  todo  ello  estamos
obligados  a poner continuamen
te  al día  no sólo nuestros cono
cimientos,  sino también nuestra
mertalidad,  lo cual es, sin duda,
mucho  más complicado. Es pre
ciso,  yo  diría  que es imprescin
dible,  un cambio de mentalidad
que  implique una adaptación de
la  razón y  de la  voluntad  a  las

circunstancias  cambiantes  en
que  vivimos,  pero  sin  perder
nunca  de  vista  el  compromiso
ético  que nos animó en su día, y

que  nos sigue animando a cum
plir  con nuestros deberes.

Pero  además, hemos de con

siderar  un factor  específico que
nos  va a afectar de una manera
importante:  la  proíesionaliza

ción  de  los  Ejércitos.  Nuestros
subordinados  van a  ser diferen
tes  y precisarán un trato distinto

-más  estricto y exigente-, pero al
mismo  tiempo  van  a tener una

mayor  capacidad de asumir res-

El  necesario  cambio  de mentalidad para
adaptarnos  a  las nuevas  circunstancias  ha
de  contar siempre con e! compromiso ético

lo



PERSONAL

ponsabilidades,  que  por  tanto    dad ocupacional sin más. La ge-    paidados por un fuerte conteni

habrá  que  delegar  en  el  nivel    nerosidad, el espíritu de servicio    do espiritual con el  que superar
adecuado  en cada caso. Debe-    y, especialmente, los  sacrificios    dificultades que, sin ese compo
mos  igualmente  plantearnos
cuál  va a  ser el  código  moral                        .  .  .  .  -

que  deba orientar  la  actuación      Debemos conseguir que el ejercicio del
de  los  hombres  y  mujeres  del   mando militar del futuro haga compatibles
nuevo  Ejercito profesional.

[...lEn  cualquier  caso,  a pro-     los conceptos de tradición y modernidad
fesionalización  no  nos puede   -  -  -  -                             -

llevar  a un Ejército de mercena
rios,  la  profesión militar  no pue-    de todo tipo que nos exige nues-    nente ético,  resultarían  poco
de  entenderse como una activi-    tra profesión, deben  seguir  res-    menos que insalvables.

11



Debemos,  por  tanto,  conse
guir  que el  ejercicio  del  mando
militar  del  fLituro haga compati
bles  los  conceptos de tradición
y  modernidad.

CLAUSLJRA DEL SEMINARIO
POR EL EXCMO. SR.
MINISTRO  DE DEFENSA

lICuando  una organización
que  ha de  ser modelo  de  una
sociedad,  tiene  la  suficiente
energía  interna  para ser capaz
de  mostrar con la nitidez que lo
ha  hecho  el  Teniente  General
jefe  del Estado Mayor del Ejérci
to,  cuáles son las reglas esencia
les  del comportamiento, del  es
píritu  de mando, pero  no el  de

El  Ejército de Tierra
ha  tomado el
liderazgo  en el
nuevo  estilo de
mando

hoy,  el  espíritu  de mando  para

los  próximos  20  años,  quiere
decir  que el  Ejército tiene  la se
guridad,  la certeza, de que está

en  el camino correcto.
[...IUn  país capaz de cambios

tan  radicales, está en una dispo
sición  óptima,  según dicen  los
expertos,  para afrontar los cam
bios  con los que ya se anuncia el
siglo  XXI. Este pais, España, tiene
un  Ejército, el de Tierra, que co

mo  no podía  ser menos, se en
cuentra  inmerso en un profundo

proceso  de reestructuración.I..4
En  esta sociedad, donde  la  pri
macía  de los derechos ha hecho
olvidar  la necesaria coexistencia

Tenemos que ser
conscientes de la
necesidad de
comunicación

del  derecho con la responsabili

dad,  quizás  es más  necesario
que  nunca mostrar que estamos
orgullosos  de asumir voluntaria

mente  responsabilidades, volun
tariamente  esfuerzos, voluntaria
mente sacrificios.

E...] Se ha dicho,  y  es cierto,
que  el  Ejército está, surge y  es
modelo  o espejo de la sociedad

de  la  que  nace. Por tanto, gran
parte  de su  ideario  necesaria
mente  ha de ser compartido con

Ja  totalidad  del  cuerpo  social.
Pero  me gusta, además que  ha
ya  sido el Teniente General y el

propio  Ejército  de  Tierra,  los
que  hayan tomado  el  liderazgo
en  el nuevo estilo de mando.

[...]Uno  de los principios cita
dos  refleja  la necesidad de co
municación.  El profesional de la
milicia  de por sí está más incli

nado  a la reserva que a la comu
nicación.  Vivir en un régimen de

opinión  pública como  el actual,
tiene  sin duda enormes ventajas

y  también  servidumbres.  Tene
mos  que  ser conscientes  de la
necesidad de hoy y del futuro de
mejorar  nuestros mecanismos,

nuestros  canales, nuestros hábi

tos  de relación  y  de comunica
ción.  No puede ser que la socie
dad  a la que servirnos y  para la
que  servimos, no  nos conozca.
Yo  querría que, después de to
dos estos motivos de felicitación,
hubiera  uno  más y  es que  este
Seminario sobre un Nuevo Estilo
de  Mando, sea una de las prime
ras ocasiones que empleamos un
nuevo  estilo de comunicación.

Es absolutamente esencial que
se  nos conozca con nuestras vir
tudes  y  con  nuestros defectos,
que  se nos conozca tal como so
mos;  y si tenemos defectos, y así
nos  lo  hacen ver,  no  dudemos
en  variar el  rumbo y  corregir el
defecto.  Pero que se nos conoz
ca,  porque al  final  lo  único que
podría  abortar  un  intento  tan
laudable  como  el  que  hoy  nos
congrega  aquí,  seria  que  des-

El  Ejército está en
vanguardia  del

servicio  a la
sociedad

pués de poder tener un estilo de
mando  apto para el  Ejército del

siglo  XXI,  la  sociedad  siga sin
conocer  a  sus Fuerzas Armadas
como  realmente son.

Esta felicitación  no es protoco
laria,  es una felicitación  honda
como  les dcia,  por  comprobar
que  otra vez, por no decir siem
pre,  el  Ejército está en vanguar
dia  del servicio a la sociedad. •
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ES PA NA
NUEVA

YLA
OTAN

Ene1 umbraldel
siglo XX

La  reciente  cumbre  de  la
OTAN.,. celebrada en Madrid  los
pasados días 8 y  9  de  julio,  ha
sido  la cuarta a nivel de Jefes de
Estado y  de Gobierno,  desde el
final  de la  “guerra fría”.  La pri
mera,  celebrada  en  Londres en
junio  de 1.990, realizó una revi
Sión  global  de  su estructura  y
misiones  para adaptarse al  nue
vo  entorno  de seguridad.  En la
segunda, efectuada en Roma en
noviembre  de 1S91,  se alumbró
la  “nueva estrategia” donde, en
tre  otras  cosas, se sustituyó  la
noción  de  amenaza por  la  de
riesgos  y  se planteó  una  nueva
estructura  de fuerzas para hacer
frente  a  un amplio  espectro de
contingencias.

La  cumbre  de  Bruselas,  de

enero  de  1.994,  fue  la  tercera.
En  ella  se recompuso el  vínculo

transatlántico,  se  reconoció  la
necesidad  de reforzar  la  Identi
dad  Europea de Seguridad y  De
fensa (IESD.) y se inició el  proce
so  de reforma interna, asumién
dose  el  concepto  de  “fuerzas
operativas  conjunto  combina

das”  (FOCC.).
La  de Madrid del pasado julio

se  ha caracterizado  fundamen
talmente por ser el punto de parti
da  de la ampliación hacia’ el Este

de  la Alianza, al haberse invitado
a  los tres primeros países, Polo
nia,  Hungría y República Checa a
entrar  en la misma. Pero también
en  la  cumbre de  Madrid  se han

dado  otros importantes pasos. En
primer  lugar, se ha otorgado carta
de  naturaleza tanto al  Acta Fun

dacional  OTAN.-Rusia,  firmada
en  París el  pasado 28  de mayo,
mediante la que se establece una
estrecha relación de cooperación

con  ese país en la nueva arquitec
tura  de seguridad europea, como
al  Consejo de Asociación Euroa
tlántico  -creado en la Reunión de
Ministros  de Asuntos Exteriores

de  la OTAN., celebrada en Sintra
los  días 29 y 30 de mayo de este
año-,  que sustituye al Consejo de
Cooperación  del Atlántico Norte
como  foro y  marco para las acti
vidades  de cooperación,  refor

zando  el  proceso  de  la  Aso
ciación para la Paz.

1
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En segundo lugar, se ha firma
do  la  Carta de Asociación  con

Ucrania  que supone el reconoci
miento  por  la Alianza  de la  im
portancia  estratégica de este país
y  la  influencia  de la estabilidad
del  mismo para la seguridad en
Europa. Asimismo, se ha creado,
a  iniciativa de España, un Grupo
de  Cooperación  del  Mediterrá

neo  para incrementar el  diálogo
con  los  países de  la  ribera  sur
del  Mare  Nostrum  como  factor
decisivo,  no sólo para la estabili

dad  general  de  la  zona,  sino
también  para  la  interna  de di

chos  países.
Partiendo  de la  premisa  de

que  la cumbre de Madrid  ha si
do  un éxito,  consecuencia fun
damentalmente  de  los  sustan
Hales  logros conseguidos en el

proceso  de reforma  externa de
la  Alianza,  en este momento  y

dejando  para una próxima  oca
sión  el  análisis  en  detalle  de
ella,  vamos  a tratar  principal
mente  lo conseguido en Madrid
en  el  campo de  la  reforma  in
terna,  así como  algún  aspecto

concreto  de  la  externa,  que
afecta  sensiblemente a España,
como  puede ser el  diálogo  me

diterráneo.
En  una  OTAN.  renovada,  a

España, lógicamente, le  interesa
estar  y  participar  en  todo  el
conjunto  de  la  reforma.  Pero
con  especial  énfasis  en  todo

aquello  relacionado  con  la
adaptación  interna  en la que ya
está  participando  activamente.
Es  en  este campo  donde  real
mente  se define  con  propiedad
cuál  será el papel, el peso, la in

Cuadro 1

AGENDA  CUMBRE DE MADRID
08-09  JULIO  1997

Acordar  una nueva estructura de mandos que permita
participar  plenamente a todos los aliados y desarrollar la

implementación  del concepto Fuerzas Operativas Conjunto-
Combinadas (FOCC.), para mejorar la habilidad de la
Alianza  para llevar a cabo el total espectro de sus misiones,
mientras  preserva la capacidad para la defensa colectiva,

basada en una fuerte asociación transatlántica.

•  Finalizar, a satisfacción de todos los aliados, todos los

acuerdos necesarios para que la Identidad Europea de
Defensa y Seguridad (IESD.), dentro de la OTAN., permita a la

UEO.  preparar y conducir operaciones con la participación
de  todos los aliados europeos, si fuera necesario.

•  Invitar a uno o más países, de los que tienen interés en
ingresar en la Alianza, para comenzar las negociaciones de
acceso.

•  Declarar que la Alianza permanecerá abierta a la adhesión de
nuevos miembros y estará preparada para seguir en consultas
con  aquellas naciones que quieran ser miembros de la OTAN.,
como  ha hecho en el pasado.

•  Reforzar las relaciones de cooperación con todos nuestros

socios,  incluyendo una mejora de la Asociación para la Paz
(APP) y la iniciativa de establecer un Consejo de Asociación
Euroatlántica.

•  Intensificar y consolidar las relaciones con Rusia más allá de
la  APP. tratando de alcanzar una fuerte, estable y durable
asociación  de seguridad.

•  Establecer una estrecha y estable asociación con Ucrania.

•  Mejorar e incrementar nuestro diálogo con el Mediterráneo.

•  Mejorar el desarrollo de nuestra capacidad para desempeñar
nuevos papeles y misiones relacionados con prevención de

conflictos  y control de crisis.

•  Desarrollar nuestros esfuerzos políticos y de defensa contra
la  proliferación de armas nucleares, biológicas y químicas y
sus medios de lanzamiento.
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fluencia  y  el  protagonismo  de
cada  miembro  dentro  de  la

Alianza.

PROCESO DE ADAPTACIÓN
INTERNA

De  los diez  temas que  se in
cluyeron  en  la  agenda para  la
cumbre  de Madrid (CUADRO 1),
expresados en el  comunicado fi

na!  de  la  reunión  de otoño  de
los  Ministros de Asuntos Exterio

res  de la  OTAN.,  celebrada  en
Bruselas el  10 de diciembre  de
1.996,  los que se refieren a la re

forma  interna de la Alianza -de
sarrollo  de  la  nueva estructura
de  mandos con la  implementa
ción  del concepto de las FOCC.
y  desarrollo  de la  ISDE. dentro
de  la  Alianza-  fueron  precisa

mente  las prioridades marcadas
en  el  mencionado comunicado.

De  forma  global,  se puede

decir  que el  proceso de adapta
ción  interna  de  la  Alianza  no
ha  progresado en esta  cumbre
en  la línea que se esperaba, de
bido  fundamentalmente  a  tres
razones:

La  primera consiste en la  de
cisión  final  de Francia sobre su
no  participación  en  la Alianza
en  estos  momentos.  Esta deci
sión  se basa en la  negativa  de
los  Estados Unidos a su petición

de  que el  Mando Sur de Europa,
en  Nápoles,  recayera  en  un  eu
ropeo.  Era la tercera pieza de la
proyectada  IESD., junto  a la  ya
conseguida creación de la figura
de  un  adjunto  al  Mando  Euro
peo,  el  “deputy”  SACEUR., y  la
disposición  por la UEO., de me

dios  técnicos de la OTAN. en las
operaciones  en que  no  partici
pen  los norteamericanos.

La  segunda  se encuentra  en  la

objeción  turca a  las previsiones
existentes  en  la  Alianza,  poco
antes  de  la citada  cumbre,  de
que  dependieran del  mando sur
de  Nápoles  tres mandos subre
gionales,  uno  de ellos  ubicado
en  España, otro en  Italia  y  otro
en  Turquía,  más  dos  mandos
componentes,  uno  naval  y  uno
aéreo.  De acuerdo con la  obje
ción  turca, que también pone di
ficultades  a la ubicación prevista
de  los mandos  componentes,
los  mandos subregionales debe
rían  limitrse  a dos,  uno en Es
paña  para el Mediterráneo occi
dental,  y el otro en Turquía para
el  Mediterráneo oriental.

Por  último, la tercera razón se
halla  en  la  demarcación  del
nuevo  límite  entre  los  mandos
estratégicos  SACLANT.  y  SA
CEUR.,  derivado  de la  incorpo

Cuadro II;1]

CARACTERÍSTICAS

NUEVA

ESTRUCTURA

MILITAR

(ESTUDIO A

LARGO PLAZO.I;0];1]

PRICIPIOS BÁSICOS;0];1] MISIONES;0];1] REQU ISITOS;0]

*  FLEXIBILIDAD
Adaptación  variedad
de  situaciones

•  EFECTIVIDAD FUERZA
Cubrir posibles riesgos

•  COHESIÓN INTERNA

•  CONEXIÓN MISIONES
Sin distinguir misiones
artículo 5°y  no artículo
50  para fijar cornribucio
nes militares de aliados.

•  ÁREA INTERÉS OTAN
De  ser necesario, pue
den  realizarse opera
ciones aIjadas más allá
límites del Tratado de
Washington.

•  ENFOQUE REGIONAL
Defensa regional, no
global,  frente riesgos
que  puedan aíectar a
parte de la organiza
ción,  sin que ello
suponga una renaciona
lización  de la defensa.

•  DEFENSA COLETIVA
De  acuerdo como se
define  en el artículo 5°
del  tratado de
Washington.

•  OPERACIONES DE
APOYO  A LA PAZ

Que  requieren el uso
selectivo de capacida
des de la Alianza.

•  EXPANSIÓN DE LA
ESTABILIDAD

A  través de la coopera
ción  y el diálogo, la
Asociación  para la Paz,
ampliación,  control de
armas, desarme y con
traproliferación.

•  MULTINACIONALIDAD

•  CONSIDERACIONES
PRESUPUESTARIAS

Asequible
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ración  de España a la estructura
militar.  Supone,  por  un  lado,
trasladar  los límites desde el me
ridiano  52  55’  W.  de Barbate al

de  72  30’  W.  de Ayamonte  y,
por  otro, definir  la relación entre
los  mandos estratégicos del  SA

CEUR.  y  SACLANT. en el  área
de  aguas existentes entre Cana
rias  y la Península.

lA  IDENTIDAD EUROPEA
DE SEGURIDAD Y DEFENSA
(IESDJ

A  pesar de que  la  iniciativa

de  integración de la  UEO. en el
seno  de  la  UE., presentada por
España,  Francia,  Alemania  y
otros  socios, a la Conferencia In

tergubernamental,  planteaba re
ticencias  en países de clara  vo
cación  atlántica  como  el  Reino
Unido  y  en  otros  países de  la
UE.  tradicionalmente  neutrales,
a  lo  largo de los  últimos  meses
se  han desarrollado dentro de la
OTAN.  los  procedimientos  me
diante  los cuales los aliados eu
ropeos  pueden  utilizar  los  me
dios  de  a Alianza  para posibles
operaciones  dirigidas  por  la

UEO.  En este sentido,  la OTAN.
está  haciendo  una  gran contri
bución  a  la  evolución  de  la

UEO.  para que Europa adquiera
más  responsabilidades  en  los
asuntos de seguridad.

En  la misma línea, también se
ha  conseguido que el general es

tadounidense que ocupa el man
do  supremo de la OTAN,  en Eu

ropa  (SACEUR.), cuente en el fu
turo  con un adjunto europeo. Es

te  “Vicesaceur” será el responsa

ble  de las futuras  operaciones
que  pueda  desarrollar  la  UEO.

con  medios  prestados  por  la
OTAN.  Sin embargo, de cara a
la  cumbre  de Madrid,  la  IESD.
ha  quedado  inevitablemente
mermada  tras  la  retirada  de
Francia  de las negociaciones.

NUEVA  ESTRUCTURA

DE  MANDOS

Apoyándonos  en el  estudio a
largo  plazo, el “long term study”
(LTS.)  -encargado en la reunión
de  Estambul de junio  de  1994
por  el  Consejo Atlántico  al  Co-

mité  Militar  que  se ocupa de la

adaptación  de las estructuras de
mando  aliadas dentro del  marco

de  la  revisión  de  la  estructura
militar  (CUADRO  II)-  se ha lle
gado  a un consenso inicial  en el
campo  de la estructura de man

dos  que establece los siguientes
supuestos:

Se  mahtendrán  dos  mandos
estratégicos, el del Atlántico (SA
CLANT.)  y  el  de  Europa  (SA

CEUR.), de los cuales dependerá
un  número reducido de mandos
regionales  y  de éstos, a  su vez,

diversos  mandos subregionales y
componentes.  La opción  más

Cuadro  III;1]

CONDICIONES  FIJADAS POR E
PARLAMENTO PARA INGRESO ESPAÑA

ESTRUCTURA MILITAR INTEGRADA OTAN;0]

(14  NOVIEMBRE  1996)

PRIMERA: Continuar impulsando la configuración
de  una nueva estructura de mandos
única,  más reducida y flexible.

SEGUNDA:  Atribuir  a España responsabilidades de
mando  y operativas,  acordes  con
nuestra contribución  militar.

TERCERA: Reflejar la Identidad Europea de
Seguridad y Defensa.

CUARTA: Tomar en consideración los legítimos
intereses de seguridad en los países de
Europa Central y Oriental.

QUINTA:  Apoyar las negociaciones entre la
Alianza  Atlántica y Rusia para conseguir
un  marco estable de seguridad euroa
tlántica.
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probable  prevé  la existencia de

tres  mandos regionales bajo  SA
CLANT.  y  dos mandos regiona
les,  Norte y  Sur de Europa, bajo
SACEUR. Cada uno  de los man
dos  regionales de Europa tendrá
tres  mandos subregionales y  dos
mandos componentes. Desapare
cen  los  llamados  mandos  de

“cuarto  nivel”,  con el  resultado
global  de una reducción en dos
tercios  de los cuarteles generales
de  la estructura. En este contexto,
siempre hay que tener en cuenta
el  principio  básico de la Alianza
de  que  “nada  está  acordado
mientras todo no esté decidido”.

En cuanto a su relación con la

IESD.,  y  con  independencia del

adjunto  al SACEUR. ya mencio
nado,  el  desarrollo y  aplicación
de  las FOCC. permitirá  una ma
yor  capacidad  de acción  a  los

europeos  cumpliendo  el  princi
pio  de rotación en puestos clave
y  de  mando  en  los  distintos
cuarteles  generales,  así como
atender  a los requisitos de multi
nacionalidad,  flexibilidad  y  co
hesión  interior.

LA  POSTURADEESPAÑA

De  acuerdo  con  las  cinco
condiciones  fijadas por el Parla
mento  para la entrada de España
en  la  estructura militar  integra
da,  el  14 de  diciembre de 1.996

(CUADRO  III), se puede  consi
derar  que  hasta  ahora  se  ha

cumplido  la  quinta,  se  están
cumplimentando  en  mayor  o
menor  grado la  primera,  la  ter
cera  y  la cuarta, y queda por de
finir  y cumplimentar plenamente

la  segunda.
Es  necesario contemplar todo

lo  anterior  teniendo  una  visión

del  marco  completo  de seguri
dad  y  de defensa de la comuni
dad  euroatlántica.  En este senti
do,  ya  nuestra Directiva  de  De
fensa  Nacional  1/96  (DDN.
1/96),  al  señalar  como  primer
objetivo  de  nuestra política  de
Defensa (CUADRO IV) “la parti
cipación  de España en las orga

Cuadro IV;1]

DNN  1/96;0] OBJETIVOS
POLÍTICA DE

DEFENSA

u
CONSOLIDAR LA

PARTICIPACIÓN DE
ESPAÑA EN LAS

ORGANIZACIONES
INTERNACIONALES DE

SEGURIDAD
Y  DEFENSA

u
CONSEGUIR UN MAYOR

APOYO SOCIAL AL
DISPOSITIVO DE DEFENSA

DIRECTRICES

contribución
defensa

colectiva OTAN
con plena

integración y de
forma

equilibrada.

Apoyo y
participación en

iniciativas
ONU. y OSCE.

Contribuir a la
definición

política defensa
UE. compatible
con OTAN. y
participación

activa en
desarrollo UEO.

Impulsar
relaciones de
defensa con

países del Norte
de Áf.rica.

Cooperar en la
prevención de
proliferación de

armas
destrucción
masiva y
mantener

condición no
nuclear de
España.

ontempIar el
sistema

nacional de
conducción de

crisis
conpatible con
los de nuestros

aliados.
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nizacjones  internacionales  de

seguridad y defensa” considera a
la  OTAN.  claramente prioritaria
al  manifestar  en  las directrices

de  desarrollo la  “contribución  a
¡a  defensa  colectiva  de  la
OTAN.  con plena  integración  y
de  forma equilibrada”.

Dentro  del  marco  definido
por  este estudio  y  teniendo  en
cuenta  las condiciones  señala
das  por  nuesiro Parlamento, así
como  por la  DDN.  1/96, vamos
a  ver cuáles pueden ser los inte
reses de España en relación  con

la  reforma interna de la Alianza,
especialmente en lo que afecta a
los  límites estratégicos entre SA
CLANT.  y  SACEUR., la  nueva
estructura de mandos y cuarteles
generales, cuestiones que debie
ran  resolverse de cara a la próxi

ma  reunión cJe otoño de los Mi
nistros  de Asuntos Exteriores de
la  Organización Atlántica.  Junto

a  ello  daremos algunas pincela
das  sobre  la  postura  española
ante  la IESD. y la seguridad en el
Mediterráneo.

En  cuanto al  aspecto político-
estratégico  es  necesario  tener
presente la desaparición del con
cepto  de despliegues militares te
rritoriales,  imperante durante  la

“guerra  fría”.  En el  mundo  de
hoy,  las fuerzas  militares  “flo

tan”  sobre el  terreno,  no están
ancladas  a un territorio  determi

nado  defendiendo unas “fronte
ras”  frente  a un enemigo clara

mente  identificado en su dimen
sión  y  ubicación.  Todo  ello  es
fruto  del nuevo escenario geopo
lítico  donde ya no hay líneas di
visorias,  se ha roto la  estructura

de  bloques  y  aparecen  vacíos
geopolíticos  que deben  llenarse

para dar lugar a que, mediante la
geoestrategia, se obtenga y man

tenga  la  estabilidad  planetaria.
La  tendencia  actual  se decanta
por  las “zonas  de solape”  más

que  por líneas de separación en
tre  diferentes conjuntos geopoli
ticos,  zonas o entes geoestratégi
cos  aunque, eso sí, manteniendo
su  unidad indisoluble.

En  esta línea  de argumenta
ción  encaja el concepto que es
tablece  el citado estudio sobre la
nueva  relación  de mandos,  de
mandos  de  apoyo  y  mandos
apoyados  (supported supporting)
mediante  el  cual,  cualquier

mando  estratégico que esté de
sarrollando  una operación  y  re
qUiera  de apoyo  para  la ejecu
ción  de la misma, puede encon
trarlo  incluso en otro mando es
tratégico,  independientemente

del  área de  responsabilidad en
la  que se efectúe la operación.

En  concreto, parece más pro
pio  que  los  límites  entre  SA

CLANT.  y  SACEUR., en la zona
de  nuestro interés estratégico pe
ninsular-canario,  al  igual  que
ocurrirá  entre  mandos regiona

lesO)  o  subregionales,  sea el
“corredor”  existente entre la  Pe
nínsula  y  Canarias,  estando  la

responsabilidad  del  mismo  a
cargo  de SACEUR. Con esta so
lución  se permite:
•  Respetar la entidad estralégica

única  de  un  aliado,  nuestro
país,  principio  vital  en el mar
co  de la Alianza.

•  Que  nuestro  país,  por  cohe
rencia  estratégica, pueda pro-

yectar  seguridad y  estabilidad
hacia  el  Magreb, disponiendo
de  una visión de conjunto  del
mismo,  dentro de la Alianza.

•  Que  sea SACEUR. el  mando
estratégico  que proyecte esta
bilidad  sobre África del Norte,
de  forma global, respondiendo
a  claras razones de naturaleza
geopolítica  y geoestratégica.

•  Alcanzar  un equilibrio  razona
ble  entre  los  requerimientos

europeos y norteamericanos.
•  Que  cualquier  actuación  de

SACLANT., debido tanto a una
operación  propia como a peti
ción  de apoyo a una llevada a
cabo  por  SACEUR. que  pro
yecte  estabilidad sobre África,
pueda  realizarla  simplemente

mediante  una transferencia de
responsabilidades  territoriales
hacia  el  Este, dentro  de  una
misma  “zona  de solape”  entre
mandos estratégicos.
En  relación con el Mando  Re

gional  Sur,  instalado en  Nápo
les,  la solución de que esté inte
grado  por dos mandos subregio
nales,  ubicados  uno  en España
para  el  Mediterráneo occidental
y,  el  otro,  en Turquía  para  el
Mediterráneo  oriental,  parece
bastante acertada y  equilibrada.
Ambos  escenarios reúnen condi
ciones  para ser teatros geoestra
tégicos  con mandos con capaci
dad  de p$oyectar fuerzas tanto
dentro  de su propia zona de res
ponsabilidad  como  de su entor
no  estratégico cercano.  En esta
alternativa  existirían tres mandos
componentes,  instalados  en
Francia,  Italia y  Grecia respecti
vamente.  Esta estructura  es la
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que  responde con mayor rigor a
la  situación geopolítica y geoes

tratégica  del área mediterránea.
Todos  los cuarteles generales

serían  multinacionales,  con  sis
temas  rotativos  y  estableciendo
sus  límites  de responsabilidad
sobre  “zonas  de solape”.  Para
ello  debe existir una gran flexibi
lidad  junto  a una alta capacidad
de  adaptación a nuevas situacio
nes.  Las posibilidades de FOCC.
deberían  llegar hasta el  nivel su
bregional  para obtener la  máxi
ma  eficacia y  rentabilidad de la
estructura,  En este  contexto,
Francia  podría aparecer con una
especial  responsabilidad, quizás
el  “deputy”  del Mando Regional
Sur.  Todo elio  dará un conteni
do  propio a la IESD.

Ningún  líder  árabe  de  la
cuenca  mediterránea, tiene cIa
raniente establecida su sucesión
por  cauces legítimos. Desde Ma
rruecos  hasta Siria hay una sen
sación  continua  de inestabilidad
en  este campo,  a diferencia  de
Europa Central y Oriental  donde
ya  la  mayor  parte de los países
tienen  regímenes democráticos.
El  “centro  de  gravedad”  de  la
proyección  de la  estabilidad  se
está  desplazando  hacia  el  Sur
por  lo que parece necesario que
haya  un  “cambio  de mentali
dad”  en  la  Alianza  para  hacer
frente  a esta nueva situación.

En este contexto, se considera
oportuno  que la OTAN, también
proyecte  seguridad  hacia  su

flanco  meridional, garantizándo
la  de  esta  manera  en  toda  el
área  mediterránea cuya frontera
sur  se encuentra,  de  acuerdo

con  Fernand Braudel en su libro
El  Mediterráneo y el mundo me
diterráneo  en la época de Felipe,
en  el borde septentrional del de
sierto  sahariano.  Los contactos
que  actualmente se llevan a ca
bo  con  Marruecos,  Mauritania,
Túnez,  Egipto, Israel y  Jordania
no  solamente deben ser intensi
ficados,  sino también extendidos
a  otros países de la zona.

CONclUSIONES

En  la  OTAN.  de  la  próxima

centuria  lo  más  revolucionario
será  el  cambio  de  mentalidad

de  sus integrantes que estará ca
racterizado  principalmente  por
concentrar  la atención de la es
tabilidad  más  hacia  el  Sur,
orientar  el esfuerzo de la seguri
dad  en su  írontera  meridional,
hacer  frente a una pluralidad  de
riesgos  multidireccionales,  in
ciertos  y  complejos,  volcar  &

“peso”  del  empleo  de  los Ejér
dios  en la  proyección  más que
en  el despliegue de fuerzas, ad
quiriendo  más relevancia el  ni
vel  estratégico/operacional  que
el  propiamente táctico.  Es decir,

la  estrategia militar  se hace más
funcional  que territorial,  más di
rigida  al  centro  neurálgico  del

enemigo  que a su despliegue cJe
fuerzas;  en esencia, más centra
da  en efectos  resolutivos  rápi
dos  para evitar el  incremento de
la  crisis,  que  en  preparar  con
cienzudamente  unas condicio
nes  favorables para una  batalla
clásica.

Estos  nuevos  planeamientos

de  la  seguridad  afectan  a  las

Fuerzas Armadas españolas fun
damentalmente  en  los campos
de  la  proyección  de  fuerzas,
concepto  clave del Plan NORTE
del  Ejército de Tierra  estrecha
mente  relacionado con la consi
deración  del  territorio  como

entidad  estratégica  única,  con
su  capacidad  para  hacer frente
a  un amplio  espectro de misio
nes,  con  su capacidad  de  lide
razgo  en operaciones  multina
cionales  hasta nivel  División  o

Grupo  Aeronaval  y  con  su pe
culiar  preparación para efectuar
proyección  de seguridad  hacia

el  Magreb.
A  nivel  conceptual, la Alianza

se  halla en la última fase del es

tablecimiento  de la  nueva estra
tegia  que  hará frente al  cambio
de  milenio.  Los objetivos,  junto

a  los  principios  estratégicos,
fueron  establecidos en el  Con
cepto  Estratégico (CE.) de 1 .991,

mientras que el escenario de ac
tuación  y  el  instrumento  (fuer

zas  militares)  necesario  se han
ido  desarrollando a través de di
cho  CE.,  el  proceso  de  Aso
ciación  para  la  Paz (APP.),  la
ampliación  y el  LTS.

En  concreto,  el  escenario ya
se  está estableciendo tanto  con

la  ampliación  como con las mi
siones no artículo y  y en cuanto

al  instrumento,  ya se ha deter
minado  la  estruttura  de fuerzas
y  se está desarrollando la estruc
tura  de mandos con sus áreas de
responsabilidad  junto  con  el
nuevo  concepto de FOCC; todo
ello  dentro  del  marco  de  la
IESD. Precisamente en esta línea
de  evolución,  se encuadra  el
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mandato  dado en la cumbre de

Madrid  al  Consejo Atlántico  pa
ra  que  revise el CE. de la Alian

za  de  1.991.  La renovación  de
dicho  CE. debe perseguir princi
palmente,  la  determinación  del
escenario  de  actuación  de  la
OTAN.,  así como  el  estableci
miento  y definición de las carac

terísticas, requerimientos, límites
de  responsabilidades y  relacio
nes  de  la  nueva estructura  de
mandos  y  del concepto  FOCC.

como  componentes  esenciales
de  la  organización  militar,  ins
trumento  necesario para  cum
plimentar  las  misiones  de  la
Alianza.

En  resumen,  las tendencias

apuntan  a que la nueva OTAN.,
en  cuya estructura militar  estará
plenamente  integrado  nuestro
país,  establecerá un  sistema de
seguridad,  defensa y  encuadra
miento  estratégico  euroatlánti
co,  caracterizado  por  el  marco
de  referencia  que  se señala a
continuación:

•  Los límites de las áreas de res
ponsabilidad  entre los diferen
tes  mandos se deben estable
cer  sobre “zonas  de solape”,

en  lugar de líneas divisorias,
primando  el  criterio  de  la fle
xibilidad  geográfica.

•  La estructura de mandos, en la
que  España participará  plena

mente,  será más ligera,  flexi
ble  y  más europea. Existirá un
equilibrio  entre  las aportacio
nes  de fuerzas de cada aliado
y  las contraprestaciones de se
guridad  que  reciba.  España
aportará  la capacidad de lide
razgo  de  una DIVISIÓN o  un

GRUPO  DE COMBATE multi

nacional.  En esta línea, los  lí
mites  entre  SACLANT. y  SA
CEUR.  en el  área de nuestro
interés  estratégico peninsular-
canario,  estarán en el  “corre
dor”  Península-Canarias.  En
este  contexto no  tiene sentido
hablar  de “burbuja”,  “pipa”  o
“bolsa”,  sino claramente de un

corredor  que  da plena  conti
nuidad  a nuestra entidad estra
téica  única.

•  La  nueva  estrategia  de  la
Alianza  se volcará  más en  la
proyección  y  funcionalidad
que  en los despliegues territo
riales.  El concepto  FOCC. se
aplicará  en  los  CG,s.  con  la
máxima  extensión, favorecien
do  la construcción y funciona
miento  de la IESD.

•  Existirá -una comunidad  de in

tereses  político-estratégicos
entre  los  aliados  materializa
da,  en cuanto a  España se re
fiere,  en una perfecta armonía
entre  las condiciones de nues

tro  Parlamento, la DDN.  1/96
y  el  LTS.

•  La zona geopolítica natural de
proyección  de estabilidad  de
SACEUR. en el área mediterrá
neo-africana, se extiende hasta
la  frontera  septentrional  del

Sahara.  En este marco se en
cuadra  la  particular aptitud  de

nuestras Fuerzas Armadas para
proyectar  seguridad  hacia  el
Magreb.
Nuestras  Fuerzas Armadas y,

especialmente el Ejército de Tie
rra,  reúnen excelentes condicio

nes como exportadores de segu
ridad  en esta área caracterizada,

hoy  en día,  por  una  inestabili

dad  crónica.
A  corto  plazo, el  esfuerzo de

la  OTAN.  se debe concentrar en
finalizar  la  aplicación  de  su
marco  conceptual  estratégico

con  la  definición  de  su instru
mento  militar  en los campos de
la  estructura de mandos y  en los
límites  entre  los mismos.  Sería

deseable  completarlo  en la pró
xima  reunión  de otoño  de  la
Alianza,  que se celebrará en di

ciembre  de este año.
De  cara a los inicios del siglo

XXI,  es  necesario  orientar  el
centro  de gravedad  de la  pro
yección  de estabilidad de la Or
ganización  Atlántica  hacia  el

Sur,  estableciendo una APP. “ad
hoc”  para conseguir  una  zona
de  seguridad  y  de  paz  en  las
cercanías de todas sus fronteras.

NOTAS

1.  Hoy no es presentable asignar
a  priori  la  responsabilidad de
la  solución  de un  conflicto
que  ocurra,  pongamos  por
ejemplo,  en territorio  suizo,

dándoselo  al  MR. Norte, pues
depende  del  lugar donde  se
produzcan  los hechos o  con
flictos,  en zonas de influencia

francesa, alemana, austríaca o
italiana,  para que  intervenga
el  MR.  adecuado.  Se insiste
en  que la principal  caracterís
tica  debe ser la “flexibilidad”.

Jesús-Rafael Argumosa Pila.
Teniente Coronel. Ingenieros. DEM.

85  CURSO NAOEFCOL.
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E  tfl  OPERAC
ESPEC

CIES
ALES

Con  la  creación  del  Mando
de  Operaciones  Especiales
(MOE.)  por  Orden  Ministerial
número  184/1 997, de 6 de octu
bre,  se finaliza  a  nivel  ministe
rial  la reorganización de la Fuer
za  Terrestre diseñada por el Plan

NORTE,  restando  sólo  para su
total  implantación  el  desarrollo
normativo  que el jefe del Estado

Mayor  del Ejército efectúe en las
correspondientes  instrucciones
de  organización, funcionamien
to  y  adaptaciones  orgánicas,
previsiblemente  durante  el  pri
mer  semestre del año 1998.

Este Mando ha surgido de una
doble  necesidad: poner bajo  un

mando  único  las  unidades  de
Operaciones  Especiales de  la
Fuerza de Maniobra -actualmen
te  tres grupos  de  Operaciones
Especiales en el Núcleo de Apo

yo  de la  Fuerza de  Maniobra  y
una  bandera de Operaciones Es

peciales, de la Legión, en el  Nú
cleo  de Apoyo  de la  Fuerza de
Acción  Rápida-  y  contar  con
una  organización capaz de efec

tuar  a nivel  operacional  el  pla
neamiento  y  conducción  de
operaciones especiales.

Por  ello,  cuando  en junio  de
1995  se actualizo  la  Directiva
1/95  del  Jefe del  Estado Mayor
del  Ejército para la continuación
de  los estudios de la segunda fa
se  del  Plan NORTE, se incluyó
entre  ellos la constitución de un
Mando  que diera respuesta a esa
doble  necesidad

Después de casi un año y me
dio  de trabajo  se presentó para
su  aprobación,  un  modelo  de
Mando  de Operaciones Especia
les  que básicamente implica:
•  Creación de una estructura de

mando,  la  Jefatura del  MOE,

=
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capaz  de ejercer el  mando or
gánico  de  las  unidades  de
Operaciones  Especiales de  la

FMA;  desempeñar las funcio
nes  de Jefatura de Operacio
nes  Especiales del  Mando  de
la  Fuerza de Maniobra;  parti
cipar  en el  planeamiento ope
rativo  y asumir, en su caso, la
modalidad  de mando operati
vo  que  se le asigne sobre  las
unidades  de Operaciones  Es

peciales que se le atribuyan.
Dotar  al MOE. de los elemen
tos  auxiliares de mando y apo

yo  imprescindibles,  así como
de  una unidad altamente espe
cializada  que  posibilite  tanto
la  experimentación  de técni
cas  y  materiales de Operacio
nes  Especiales, como  la cons
titución  de equipos operativos
para  misiones  que  excedan
por  su complejidad  a  las que
las  unidades  de Operaciones
Especiales pueden asumir nor

malmente.
Reducir  cuantitativamente  el
número  de unidades de Ope

raciones  Especiales y reorgani
zarlas  para adaptarlas a las mi
siones  genuinas  de  este tipo

de  fuerzas -reconocimiento es
pecial  y  acción  directa-
abandonando  el  clásico papel
de  unidades  de  guerrillas  y

contraguerrillas que hasta aho
ra  han  tenido,  lo  que  entre

otras  cosas supone  potenciar
en  su  plantilla  el  número  de
cuadros  de mando  con detri
mento  del de tropa y darles un
mayor  carácter interarmas.

•  Centralizar bajo el nuevo man

do,  la totalidad de unidades de
Operaciones  Especiales exis
ten tes.
Este modelo, aprobado por el

Jefe del Estado Mayor del Ejérci
to,  es el que se ha volcado en la

Orden  Ministerial  recientemente
publicada  y  el  que alcanzará su
total  definición en las subsiguien
tes  instrucciones de desarrollo.

En  este artículo,  siguiendo la
misma  línea  de los  publicados
bajo  el epígrafe de Plan NORTE,
se  pretende dar una idea general

de  la  organización  y  misiones
del  nuevo  mando,  tanto en  los
aspectos ya publicados como los
aún  pendientes de implantación,
incluyendo  la  reorganización de
las  unidades de Operaciones Es
peciales,  cuya  nueva  plantilla
asimismo acaba de ser aprobada.

CONCEPTO Y
ORGANIZACIÓN

El  Mando de Operaciones Es
peciales  es un conjunto  de uni
dades de esta clase, puestas bajo
un  mando  único,  subordinado
directamente  al  General Jefe de
la  Fuerza de Maniobra y encua
drado  dentro  del  Núcleo  de
Apoyo  de la misma. Este mando
se  compondrá  de jefatura,  uni
dades  de  Operaciones Especia
les,  compañía de Plana Mayor y
unidad  de Experiencias.

El  Jefe del  Mando  de Opera
ciones  Especiales será un coro
nel  del  CGA. (Infantería) y  con
tará  dentro  de  la  Jefatura con
una  PLMM ampliamente dotada
que  permita asumir todas las mi
siones que se le asignen, bajo el
mando  de  un  teniente  coronel
del  CGA. DEM. y  articulada en
elemento  52/53, elemento S1/S4,
Jefatura de Transmisiones, Servi
cio  Sanitario y Habilitación.

La  compañía de Plana Mayor
cuenta  don  los  elementos  im
prescindibles  para posibilitar  las
funciones  de  mando  y  prestar
apoyo  orgánico a la PMM y a la
unidad  de Experiencias. Cuenta
con  una sección de Mando, una

de  Transmisiones, una de Man
tenimiento,  otra  de  Abasteci;1]

MANDO  OPERACIONES ESPEcIALES;0]

JEFATURA  1

PLMM
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miento  y un pelotón de Sanidad.
En  las dos primeras se incluyen
los  elementos auxiliares precisos
para  constituir  tanto la  Jefatura
 de Operaciones  Especiales del
Mando  de  la  Fuerza de Manio

1     bra, como  el  embrión  de  un

J  Componente de Operaciones EsJ  peciales de un Mando Operativo

de  nivel operacional.
La  unidad  de  Experiencias,

7  concebida  básicamente para  la

experimentación  de materiales y
procedimientos  de Operaciones

Especiales,  estará formada  por
personal  experimentado en este
tipo  de fuerzas que, en caso de

I   necesidad,  pueden  ser la  basepara  la organización de equipos
operativos que requieran una al

ta  cualificación.  Estará mandada
____  por  un comandante del CGA. y

contará con cuatro equipos espe
cializados  respectivamente  en
materiales  de infiltración  aérea,

acuática  y de montaña, y en ma
teriales  especiales. Toda ella  se
compone  de cuadros de mando
de  empleos que exigen haber es

tado  anteriormente destinado en
otras  unidades de  Operaciones
Especiales.

Orgánicamente,  la  Jefatura
del  Mando  de Operaciones  Es

peciales  incluyendo  en ella  la
PLMM,  la Cía. PLM. y  la unidad
de  Experiencias, constituye  una
unidad  independiente del  Ejérci
to  de Tierra  que se encontrará
ubicada  en  la  plaza  de  Jaca
(Huesca).  Los efectivos  totales
previstos en la plantilla  orgánica
de  la  unidad,  ascienden a  unos

setenta cuadros de mando y cin
cuenta de tropa.

La  ubicación  en Jaca, donde
se  encuentra desde su fundación
el  Centro de Enseñanza de Ope
raciones  Especiales, permitirá  el
aprovechamiento  mutuo  de ex

periencias  y  el  intercambio  de
información,  sin perjuicio  de los
canales oficiales de relación que
se  establezcan a través del Man

do  de Adiestramiento y Doctrina.

UNIDADES DE OPERACIONES
ESPECIAI.ES

Aunque  inicialmente,  de
acuerdo  con  lo  determinado en

la  Orden  Ministerial,  el  Mando
de  Operaciones Especiales sólo
está  compuesto por los tres gru

pos  de Operaciones  Especiales
del  Núcleo de Apoyo de la Fuer
za  de Maniobra  y  por  tanto,  la

bandera  de Operaciones  Espe
ciales  del  Núcleo de Apoyo  de
la  Fuerza de Acción  Rápida no
forma  parte de él, la Instrucción
de  Adaptaciones Orgánicas para
el  año 1998, actualmente en fa

se  de elaboración, prevé que du

rante  el  primer  semestre de di
cho  año  se  disuelva  el  GOE.
“Santa  Ee” II de Granada y  que

la  BOEL. “Maderal  Oleaga”  XIX
de  la  Legión  se integre  en  el
Mando  de Operaciones Especia
les,  sin  perjuicio  del  manteni
miento  de su carácter de unidad

de  la Legión. Ambas acciones se
enmarcan  en  la  necesidad  de
disminuir  la  cantidad  total  de
unidades  de Operaciones  Espe
ciales  y, al tiempo, centralizar su
preparación  y  empleo  a  nivel
del  nuevo mando.

Asimismo, la citada instrucción
determina  la  reorganización, en
una  primera fase, del GOE. “Va
lencia”  III y  la BOEL. XIX que du
rante  1998 adoptarán la  nueva
organización  diseñada para este

tipo  de unidades. Esta nueva or
gánica  supone un cambio sustan
cial  en la estructura y efectivos de
la  unidad, ya que sus cuadros de

mando  se incrementan hasta unos
noventa y el  personal de tropa se

reduce  a unos ciento cincuenta.
La  reorganización del GOL. “Ter-

=;1]
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 do  del Ampurdán” IV se acome
terá  posteriormente.

Con  esta orgánica, la bandera

o  grupo de Operaciones Especia
les,  bajo el mando de un tenien
 te coronel del  CGA. (Infantería),
cuenta  con una PLMM. articula
da  en elemento 52/53, elemento
S1/S4, Servicio Sanitario y  Habi

4  litación;  una COE. de PLM. con
secciones  de Mando,  Transmi
siones, Mantenimiento, Abasteci

(miento  y  pelotón  de  Sanidad;
una  COE. de  Reconocimiento
 Especial, articulada  en una  pa

trulla  de Mando y doce patrullas
de  Reconocimiento; y  una COE.
 de Acción  Directa articulada en
mandó,  tres equipos  operativos,

MISIONES

La  misión  principal  del  Man

do  de Operaciones Especiales es
el  propio mando de las unidades
integradas en él, resolviendo con
ello  la actual situación en la que
los  tres grupos de Operaciones
Especiales del Núcleo de Apoyo

de  la Fuerza de Maniobra depen
dían  directamente  del  General
Jefe de la  misma. Con ello  y  de

acuerdo con las atribuciones que
la  futura instrucción de organiza
ción  y funcionamiento del Ejérci
to  de Tierra asigna a los mandos

orgánicos  de fuerzas con unida
des  desplegadas en distintas re
giones  militares, el jefe del MOE.

será  responsable del  mando de
las  unidades de Operaciones Es

peciales  en lo  referente a su or
ganización,  preparación, instruc
ción,  adiestramiento, determina
ción  de necesidades y  priorida
des,  asignación de recursos, mo
ral  y  disciplina;  pero  no  de
penderán  de él  en los aspectos
atribuidos  a los Mandos  Regio
nales,  tales como  lo  referente al
gobierno  de las tropas, adminis
traçión  y apoyo logístico.

También  corresponde al Man
do  de  Operaciones  Especiales
asesorar  técnicamente  sobre  la
instrucción  y  adiestramiento de
todas  las unidades de Operacio
nes Especiales del Ejército de Tie
rra  -incluso de aquéllas que  pu

dieran  constituirse  en otros nú
cleos  de la Fuerza- así como a su
nivel,  contribuir  en la  programa
ción  y  control  de su ejecución.
Dado  que todas las unidades de
esta  clase  están  encuadradas

dentro  de la Fuerza de Maniobra,
esta misión  la efectuará exclusi
vamente  en el  marco de la mis
ma,  desempeñando respecto a su

jefe  un papel similar  al de cual
quier  jefe de Arma. Si fuera de la
Fuerza de Maniobra se organiza
ran  unidades de Operaciones Es

peciales, esta misión la efectuaría
en  el  marco del  Ejército de Tie
rra,  siendo para ello preciso regu
lar  un  procedimiento  similar  al
adoptado para el Mando de Inge
nieros o las FAMET.

Asimismo corresponde al Man
do  de Operaciones Especiales co-

una  sección de francotiradores y

un  pelotón de morteros.
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laborar en la investigación, expe

rimentación  y  desarrollo  de los
procedimientos y materiales espe

cíficos  de las unidades de Opera
 ciones  Especiales, dependiendo
funcionalmente  a estos efectos
del  Mando  de Adiestramiento y

J  Doctrina  del  Ejército de Tierra.J  Esta misión, de singular importan

cia  por la constante evolución de
la  técnica y  el desarrollo de nue

7    vos materiales y  procedimientos,
la  desempeñará  fundamen
talmente a través de la unidad de
 Experiencias constituyendo  una
valiosa  herramienta para el Man

do  de Adiestramiento y Doctrina,

O  responsable fundamental de ella
en  el marco del Ejército de Tierra,
dentro  del nuevo sistema de pre
paración  de la Fuerza. La forma
de  desempeñar esta misión, que
en  modo alguno debe dificultar el
desarrollo de las restantes, deberá
recogerse en la Instrucción Gene
ral  que desarrolle el referido siste

ma  y  que, sin duda, debe hacer
mención  expresa a las relaciones

funcionales  que se han de esta
blecer  entre el MOE. y el  corres
pondiente centro de enseñanza.

Además,  dentro  del  campo
operativo y de acuerdo con lo es
tipulado  en  el  Real  Decreto
1883/1996, el Mando de Opera
ciones Especiales, como todos los
mandos de fuerzas, puede ser in
cluido  dentro  de  la  estructura
operativa que en cada caso esta
blezca  el Jefe del Estado Mayor
de  la  Defensa y  con ello  asumir
las  misiones de planeamiento  y

mando  operativo que se le asig
nen.  En este sentido, el Mando de
Operaciones  Especiales podría

activarse como mando operativo,
normalmente  componente  de
Operaciones  Especiales a  nivel
operacional, tanto bajo un mando

terrestre como bajo uno conjunto
o  conjunto-  combinado o, inclu

so,  ser la base para la formación
del  citado componente en una or
ganización multinacional.

Por  último, aunque este aspec
to  no está específicamente inclui
do  en  la  Orden  Ministerial  de
creación, el Mando de Operacio

nes Especiales debe ser capaz de
destacar  oficiales  de su PLMM
para  integrarse en el  mando de
cualquier  organización operativa
en  la  que  intervengan unidades

de  Operaciones Especiales, aun
que  en ella no  se constituya un
componente  de esta clase, toda
vez  que  siempre  será preciso
prestar el adecuado asesoramien
to  sobre sus posibilidades y  em
pleo.  Asimismo, deberá destacar

oficiales  de enlace en las proxi
midades del Mando de la Fuerza

de  Maniobra o de otros mandos,
si  se precisa asesoramiento espe

cífico  sobre el empleo de unida
des  de  Operaciones  Especiales
dentro  del planeamiento operati
vo  que  dichos  mandos tengan
asignado efectuar.

CONCLUSIÓN

En  definitiva,  con este nuevo
Mando  no sólo se cierra la orga

nización  de la  Fuerza diseñada
por  el  Plan NORTE, sino que se
ultima  la  reorganización  de las
unidades  de Operaciones Espe
ciales,  que  de  unidades  con
fuerte  vocación  territorial  se

orientan  hacia el  nuevo campo
de  misiones  ¿jue preconiza  la
doctrina  aijada  suscrita por  Es

paña;  pero  eso si,  conservando
el  espíritu que las configuró co
mo  una de  las ‘?nejores Fuerzas
Especiales del Ejército de Tierra.

Juan  E. Aparicio

Hernández-Lastras
Teniente Coronel. Infantería.

División  de Planes y

Organización del EME;1]
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LA  PROTECCIÓN

DE LA  FUERZA
Lo  primero que se pregunta el

que  oye o  lee esta frase es: ¿Qué
es? ¿De qué trata? Al autor le ocu
rrió  lo mismo el 23 de septiembre
de  1996 cuando, incorporado al
CG.  de LANDCENT/IFOR en Hei
delberg, se encontró como 2’ Jefe
y  único  miembro en la  constitu
ción  del mismo, de la Rama/Sec
ción  de FORCE PROTECTION

perteneciente  d  la  División  de
Operaciones  del CG. de LAND

CENT/IFOR.
¿Es un concepto  nuevo? No,

no  lo  es. FORCE PROTECTION

o  LA  PROTECCIÓN  DE  LA
FUERZA es algo que siempre ha

existido  en el corazón y  la men
te  de los líderes militares.  En el
corazón,  pues los auténticos lí

deres aman a sus tropas y  dese
an  que  no sufran  innecesaria
mente;  yen  la mente, ya que co
mo  jefes y maestros de una orga
nización  desean que esta funcio
ne  al cien por cien de su capaci
dad  manteniendo  un  nivel  de
protección  que permita disponer
siempre  de  fuerzas suficientes

para cumplir  sus cometidos.
Se trató de definir la Protección

de  la Fuerza, dentro del marco de
IFOR, teniendo en cuenta:

Acuerdos  de  DAYTON.  En
ellos,  en  su Anexo  A  Art.  VI

punto  5 se dice:  Las partes en
tienden  y  acuerdan  que  el
Mando  de IFOR tendrá la auto
ridad,  sin interferencia o permi
so  de parte alguna, de hacer to
do  aquello que juzgue propio  y
necesario,  incluyendo  el  uso
de  la Fuerza militar para PRO
TEGER LA FUERZA DE IMPLE
MENTACIÓN  (IFOR) y  llevar a
cabo  las responsabilidades pre
via mente mencionadas...
OPLAN  31405  de 16 de sep
tienibre  de  1 996.  Dentro  del
Apartado  EJECUCIÓN y  en el
Intento  se incluye:  La priori
dad  continuará siendo implan
tar  los  aspectos  militares  de
los  Acuerdos de Paz de Day

ton  y proporcionar un ambien
te  que  permita  que  las  agen
cits  civiles  hagan  el  trabajo
mientras  se continúa  asegu
rando  la Prevención y  Seguri
dad  de todas las Fuerzas asig
nadas  1.. .1 Todos los  Mandos
aplicarán  la  Frscrza  apropiada
al  evento de acuerdo con sus
responsabilidades para  la  Pro
tección  de la  Fuerza 1.. .1 Una
reserva  potente,  móvil  y  alta
mente  capaz, basada en tierra,
será  mantenida para  aumentar
la  Protección  de  la  Fuerza y
reducir  el  riesgo del  conjunto

de  la  Fuerza í. . .1  Es impera ti
yo,  sin embargo, que la Fuerza
mantenga  su credibilidad  co-

carretera en malas condiciones Prevención)
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mo  tal y al mismo tiempo per situaciones,  llevado a  cabo me- municiones  abandonadas, suici
manezca  protegida a  lo  largo
de  toda  la  misión,  así como
durante  el repliegue.
Cada  política  nacional al  res

pecto  e incluso las de  los Man

dos  Subordinados por ser asimis
mo  internacionales y  estar ubi
cados  en  diferentes  zonas  de

Bosnia  Herzegovina (Divisiones
Mu lti nacionales).

¿Existe una  “doctrina”  sobre

FORCE PROTECTION? Sí existía
al  menos, la siguiente definición

conjunta  de EE.UU:
Es un sistema de seguridad di

señado  para  proteger a los  sol
dados,  empleados civiles miem
bros  de la  familia,  instalaciones

y  equipo  en todos los lugares y

diante  la  planeada  e  integrada
aplicación  del combate al  terro
rismo,  seguridad  física,  seguri
dad  de las operaciones (OPSEC),
servicios  de protección  de per

sonal,  apoyados por  inteligen
cia,  contrainteligencia  y  otros
programas de seguridad.

Antes  de establecer una deh
nición  OTAN/IFOR,  analizare
mos  cuáles  eran en  aquel  mo
mento  los  riesgos y  amenazas

para  la  Fuerza. Aunque  ambos
han  evolucionado  desde la  ini
ciación  de IFOR hasta el  actual

estado  SFOR, podemos  distin
guir  los siguientes,  de acuerdo
con  las estadísticas  existentes:
Accidentes  de tráfico,  minas y

dios  y  ataques al  corazón  han
sido  las  principales  causas de
muerte;  también se han produci

do  accidentes  con  armas, má
quinas,  descargas eléctricas  o
quemaduras con combustible.

Partiendo de estos datos, el  je
fe  de IFOR, en su guía previa al
despliegue el  12 de octubre, su
brayó  que  para él  la  protección
de  la Fuerza consistía en traer de
vuelta  a casa, todas sus tropas en
las  mismas condiciones  en que
habían  sido enviadas, lo  que sig
nifiçaba  no sólo preocuparse por

las  bajas por combate, sino tam
bién  por  la  prevención de actos
terroristas e incluso por  cosas tan
simples como la vestimenta apro

.Imaceq e
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piada. Señaló que  se impondrían
unas  normas mínimas para Pro
tección  de  la  Fuerza. Mínimos
que  podrían ser aumentados por
los  Mandos  de  las Divisiones

Multinacionales,  de acuerdo con
el  nivel de amenaza en su área
respectiva.  Sin  renunciar  a sus
obligaciones  como  Mando,  se
comprometía  a apoyar  aquellas

responsabilidades  estrictamente
nacionales como por ejemplo las
sanitarias.  Otros aspectos relati
vos  a la  seguridad, influidos  por
la  disponibilidad  de determina
dos  materiales, imponían la  im
plantación  de normas mínimas.

Por  parte de IFOR, se llegó a
una  definición de Protección de
Fuerza más completa. Esta defini

ción  se basa en la suma de los si

guientes  conceptos:  Seguridad
(SECURITY), Prevención (SAFETY)
y  Salud (HFALTH), entendiendo
como  tales:
•  Seguridad.- Proteger al  perso

nal  y  material contra acciones
hostiles.

•  Prevención.- Proteger a los in
dividuos  contra los daños pro
ducidos  por  falta de atención
o  empleo  de procedimientos
inadecuados.

•  Salud.-  Proteger a  los  indivi

duos  de  los  daños causados
por  el entorno físico y moral.
Estas definiciones  formaron

parte  del  INTENTO que el  7  de
noviembre  firmaba COMIFOR y
en  el que además recordaba que

IFOR  debía  permanecer  com

prometido  con el pueblo de Bos
nia  Herzegovina, sin dar la ima
gen de una potencia ocupante ni
causar alarma en la población.

Llegados a este punto, se pro
cedió  a valorar  los  riesgos de
acuerdo  con el  siguiente  méto
do:  Del  análisis  de  la  misión,
enemigo, terreno y tiempo se ob
tienen  las Necesidades de Inteli
gencia  Críticas  para  el  Mando

(CCIR), de ahí surgen las Necesi
dades Principales de Inteligencia
(PIR) y  de éstas, a su vez, el  Plan
de  Obtepción  que  proporciona
resultados  informativos suficien
tes  para valorar la vulnerabilidad
y  el nivel  de amenaza. Una vez
conocida  ésta y  a través del jui

U!
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cio  o valoración operativa, se es
tablecen  las contramedidas y  se

adopta,  de acuerdo con  la esti
mación  del jefe, el nivel adecua

do  de Protección de la Fuerza.
Es  necesario cruzar  riesgos y

probabilidades,  ya  que  puede

haber  riesgos como  un  ataque
convencional  o  NBQ  tan  poco
probables que cedan el  puesto a

los  ya mencionados  accidentes
por  carretera.

La  valoración  de  la amenaza

terrorista, que es uno de los ries
gos  estudiados, se basa en una
serie  de factores  tales como  la
existencia  de grupos terróristas

en  la zona o  su capacidad para
acceder a ella, conducir ataques,
etc  desde unos niveles  despre
ciables  hasta niveles críticos. La
instrucción  y  la acción del Man
do  reducen los riesgos más pro
bablesy  la Preparación y la vigi
lancia  los más pigrosos.

El  Mando  cohtrola  la situa
ción:  mediartt  los informes, in
cluido  el  SITREP, de Los equipos
de  valoración  de  Protección de
la  Fuerza que  juzgan  el  estado
de  la  misma,  inspeccionan  las
instalaciones,  realizan  ejer

cicios,  se reunen en grupos de
trabajo  periódicos...

De  los diferentes riesgos acep
tados  por el  Mando, se obtienen
los  ya mencionados riesgos CCIR
(Cornmander  Criticail  Intelligen

ce  Requirement), de los que en el
caso  de Bosnia Herzegovina se
pueden  destacar: Cualquier inci
dente  NBQ de tipo  accidental o

por  ataque (la amenaza que po
dría  causar más victimas),  indi
cios  de ataque terroristas a perso

nal  o intereses de IFOWSFOR, in
dicios  de actividad criminal:  dro
gas,  robos, agresiones; manifesta
ciones  o protestas que  impacten
en  la fuerza de ¡FO WSFOR; cam
bios  en la posición del país anfi
trión  en su contribución a la Pro
tección  de la Fuerza.

La seguridad diaria se basa en

la  adopción de medidas de pro
tección,  siguiendo un sistema de
alertas -gris, negraámbaro  roja-
que  se activan en función  de.: la

información  sobre la amenaza y
el  tipo  e ¡nmediatez del  posible

ataque.  iuitmente  con estos Es
tados  de Alerta,  se toman otras
medidas como llevar chaleco:an
tihalas,  casco y armamento, con
trolar  el  número  de  vehículos
que  deben viajar  juntos,  así co
mo  sits comunicacionesTam
bién  se analizan  las Reglas de
Enfrentamiento  proponiéndóse
los  cambios necesarios para que

la  Fuerza se mantenga protegida.
Tradicionalmente  el  encarga

do  de la Protección de la Fuerza
era  el  jefe  y  G3/G2.  sin embar
go,  en la  actualidad y  especial
mente  en estas nuevas misiones
no  estrictamente  militares  en
tiempo  de paz aunque en esce
narios  de riesgo potencial, todos

están implicados:  
ClMIC(Asuntos  Civiles): apo

ya  yeordina  la Protección de la
Fuerza  en  todo  lo  relacionado
con  la nación anfitriona ( y tam
.bién  la  propia  nación anfitriona
a  través de sus servicios de Inteli
gencia  y  Seguridad); Ingenieros:
intervienen  en aspectos tan  im
portantes  como carreteras, edifi
caciones,  estructuras y  resisten-

cias  de materiales...; Apoyo  Lo—
gístico:  mantiene  el  abasteci
miento  adecuado de materiales,
así  como los ms  apropiados de

acuerdo  con las condiciones me
teorológicas,  estado de  las vías

de  comunicación,  etc.;  NBQ:
apoyo  ante posibles  agresiones

químicas  y  mediantflStrucción
adecuada;  Prevención:  valora

ción  de riesgo; Asistencia Sanita
ria:  enfermedades transmisibles,

bromatología,  plagas, epidemias,
ánálisis...; Asesor Político: Cono
cimiento  actualizado de la situa-  -

cióp.  Policía  Militar:  Seguridad
física,  control del tráfico, investi

gación  criminal;  Asesor  Legal:
Reglas de Enfrentamiento; Ofici
na  de Información.de Prensa: re
lación  con los medios de comu
nicación;  Capellán: apoyo espiri
uaI  y  moral  (suicidios); Opera
ciones  Especiales: apoyo a ope

raciones  sicológicas, análisis de
vulnerabilidades,  información;

Inteligencia:  evaluación de ame
naza,  desarrollo de la situación;
INTE  Aviación:  Plan de Defénsa
Aérea;  FAMET: prevención  de
accidentes, eQacuaciones...  ‘‘_Como  puede versp, la implica

ción  de las dflerentes células del

CG  y de las uidds  es total en
su  lucha por disminuir el número
de  bajas, ya que como se recono

ce  en eH  PLAN 10406, la exis
tencia  de )iesgos hace inevitable
que  se produzcan bajas, pero és
tas deben ser las mínimas.

Dentro  de  esta  política  de

FORCE  PROTECTION  existen
los  llamados equipos  de aseso
ramiento  que  llevan a cabo  va
loraciones  de conjunto  o  espe
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cíficas  y  recomiendan  medidas
para  corregir  aquellas deficien
cias  que constituyen  vulnerabi
lidades.  Como  ejemplo  puede
mencionarse  el  equipo  que  lle
vó  a  cabo  la  valoración  del
Plan  de  “FORCE  PROTEC
TION”  del  Mando  de Apoyo  a
IFOR/SFOR  en ZAGREB, valo
raciM  solicitada  por  el  propio
Mando  de Apoyo.  Este equipo

fue  compuesto por representan
tes  de  Ingenieros,  Inteligencia,

Ailitar,  Conraintelige
ones  Especiales,
ando  del  2  Jefe

protección  de

simismo  se
;oramientos

isp ecto 5

d  de he
pa.a  Sa

acion  ce
rza  tiene
le  expan

e  habrán de formar sus

Ipios equipos de acuerdo con
preocupación  común  por

pos  de  trabajo  que  se  reúnen
periódicamente  (quincenalmen
te  en Sarajevo, una vez  al  mes

en  teatro)  para  valorar  resulta
dos  e  implantar  controles  que
sirvan  para  evitar  bajas.  Estos
grupos  de trabajo,  en represen
tación  de  todas  las Divisiones
del  EM,  sirven  también  para

distribuir  información  y  son va
liosos  ámbitos de discusiónque

petmiten  la  mejor coordinación
de  medidas  y  resultados.  Son
presididos  por el Jefe  Sç
ción  de  FR de  la  División  de

Operaciones  e incluyen,  a nivel
teatro,  a  representantes de  las
Unidades.  Se trata  de  trabajar,
de  acuerdo con el  nivel  estraté
gico  operacional  o  táctico,  con

la  mirada  puesta en  aconteci
mientos  o acciones que puedan
alterar  el  nivel de Protección de
ia  Fuerza y
es,  manifestaciones, ciisparos
:on  resultado de bajas: cambio
stacionales,  (las heladas en ir
vierno,  los  fiiprtpç  vi

Mostar)  las
tas  reliios

bajo:  uso de ruedas apropiadas
para  la conducción  en invierno,

sistemas  de alarma,  instalación
de  teléfonos,  evacuación  de
guarniciones  vulnerables (repeti
dores de transmisiones).

En el Cuartel General de IFOR,
luego  SEOR, se formó  una  Ra

ma/Sección integrada en la Divi
sión  de Operaciones y constitui

da  por un coronel de EE.UU., un
teniente  coronel  español como
2v Jefe, dos oficiales de Seguridad
(Italia  y  Turquía),  as! como  un
oficial  de Prevención y  un escri
biente  también estadounidenses.
El  equip,  se mostró  objetivo  y
equilibrado  al combinar el  punto
ie  vista americano ¡anglosajór

[atino,  y  el m
por  el  ofi

inteligencia del jeft
flexibilidad  facilik

cometido5

que  señalar
de  FORCE

sdoN6  en la
Jefe, F  Jefe y ofi

en  otra sección, con
componentes  de  )tras  Divisio
nes del EM., para  dactar y din

l:empleo  de

CUATRO  REGLAS PARA GESTIÓN DE  RIESGO

1.-  Integrarla gestión del riesgo dentro del planeamiento; identificar peligros y establecer controles desde el  ini

cio  del proceso de planeamiento; continuar identificando riesgos y  estableciendo controles mientras se desa
rrolle,  se publique y  se ejecute el plan.

2.-  No aceptar ningún riesgo innecesario: la audacia proviene de la acción  resuelta, pero en concierto  con el
c�iFculo del riesgo.

3.-  Tomar las decisiones sobre riesgos al nivel que corresponda. Cuando el riesgo es demasiado grande (las po
sibles pérdidas exceden los beneíicios) hacerla llegara1 nivel adecuado a través de la cadena de Mando.

4.-  Aceptar riesgos si  los beneficios superan las pérdidas potenciales. La audacia y  la protección de  la Fuerza

son  ambas necesarias para la victoria decisiva, sin permitir que una supere a la otra.



FACTORES DE ESTUDIO PARA IDENTIFICAR RIESGOS

•  Tiempo disponible para la preparación y ejecución
de la misión.

•  Zonas críticas por problemas de accidentes.
‘Terreno  (escarpado,  montañoso,  pantanoso,

urbanizado....), estudio y técnicas requeridas.
•  Transporte a y desde el lugar de operaciones.
‘Cantidad  de horas y probabilidad de fatiga (duración

de las operaciones, sueño inadecuado)
•  Intensidad de la operación.
•  Ahorro de tiempo (algunas actividades pueden ser

consideradas  sin  importancia,  por  ejemplo:
reuniones sobre seguridad).

•  Actitudes  personales (mucha,  pobre o  nula....
motivación)

•  Nivel  de  personal  (instrucción,  experiencia,
degradación con el tiempo, destreza...).

•  Peligros operativos relacionados con el manten iniiento.

•  Condiciones de las carreteras (estrechas,
congestionadas, deslizantes curvas...)

•  Convoyes (espacio para descansos).
•  Necesidades de comunicación/coordinación (dentro

de  la unidad, entre unidades con otros ejércitos).
•  Apoyo logístico.
•  Meteorología (existente/pronóstico)
•  Animales, insectos y plantas que puedan suponer un

peligro.
•  Estado del equipo (edad y mantenimiento)
•  Operaciones de día frente a operaciones de noche.
•  Cargas (tipo, cantidad, seguridad)
•  Límites de velocidad.
‘Material  peligroso (punto de abastecimiento de

combustible, munición....)
‘Supervisión (directa o,indirecta)
•  Enemigo.

las  RESERVAS, una  vez  que  el
concepto  de empleo fue presen
tado  y aprobado Por SACEUR.

GESTIÓN Dft  RIESGO

La  gestión  del  riesgo  es un
proceso  que  se desarrolla  en
cinco  fases:

Fase 1.-  Identificar Peligros o
riesgos

Los  riesgos son condiciones
que  pueden provocar accidentes,
con  la subsiguiente  pérdida  de
potencia  de combate.  Hay  que
identificar  todo aquello que pue
de  causar heridas a los soldados,
daños  al equipo, pérdida de ma
terial  o  reducción de  la capaci
dad  para cumplir  los cometidos.
Buscar aquello que pueda impe
dir  alcanzar el  objetivo con toda
la  potencia de combate.

Fase 2.- Valoración de Riesgos
Una  vez conocidos los proble

mas  potenciales, se debe deter

minar  cuán  negativamente pue
den  afectar a la misión. Esto pue
de  hacerse  mediante  un  cua

dro/matriz  que asocie el nivel de
riesgo con los riesgos en sí. Cual
quier  herramienta que se emplee

debe  ajustarse a la unidad y a la
misión  en concreto.  Con  inde

pendencia del método usado pa
ra  determinar el  nivel  de riesgo,

se  ha de considerar el efecto acu
mulativo  de varios riesgos bajos
o  moderados que puede suponer

un  alto riesgo para la misión.
Fase 3.- Seleccionar Controles

y  Tomar Decisiones.
Ni  la guerra ni otras operacio

nes  militares  estaran  nunca  li
bres  de riesgo.  Los jefes deben
eliminar  los riesgos innecesarios
y  al  mismo tiempo  no  permitir
consideraciones que ahoguen la

audacia.  Los riesgos son acepta
bles,  si  los  beneficios  superan
los  costes potenciales. Los jefes
deben elevar a través de Ja cade

na  de  Mando  aquellos  riesgos
cuyo  coste sea inaceptable.  Los
riesgos que no puedan ser elimi
nados, deben ser controlados.

Fase 4.- Establecer Controles.
Las medidas de control deben

ser  parte de la Orden de Opera
ciones o de Órdenes Fragmenta
rias,  integradas en  los párrafos
apropiados.  Los jefes deben ase
gurarse  de que  todos los solda
dos  conocen  los  riesgos poten
ciales  y  las medidas de control
seleccionadas para reducirlos.

Fase 5.- Supervisión

El  Mando así como altos nive
les  de disciplina  e  instrucción
reducen  los riesgos asociados a
las  operaiones.  El cumplimien

to  de  los  controles  apoyará  la
iniciativa,  protegerá la Fuerza de

bajas  accidentales y  contribuirá
a  la victoria decisiva.

Vicente  Díaz de Villegas Herrería

Coronel.  Infantería. DEM.
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Cinco  Paisajes sobre eL 98

Hasta  que el año 1998  termine, los españoles vamos a tener la oportunidad, a través de
innumerables  trabajos monográficos de muy variada amplitud que ya han empezado a
publicarse,  de estudiar y curiosear ese acontecimiento de nuestra historia que conocemos
como  el “Desastre”.

La  España del 98 viene a ser la primera pieza de Europa que (según la visión de Díez del
Corral)  empezaba a ser “raptada”. Sus fallos estructurales propiciaron que una sociedad
tranquila,  un poco adormecida sobre su progreso material -España-, pudierá ser retada por
otra  -Estados Unidos- cuyo expansionismo comercial, caracterizado en aquel tiempo de
cambio  por la impaciencia, necesitaba de la acción violenta para sus fines.

El  proceso que, mediante la intervención de agentes diversos, se abrió en nuestras
provincias  ultramarinas a partir del derrocamiento de Isabel II y que se resolvió tras treinta
años  de lucha intermitente en separación de su multisecular metrópoli, tuvo, entre otros
orígenes, el de la indefinición  constitucional en el tratamiento de la defensa nacional (los
generales y los políticos de la Restauración, por mor del sosiego social, no contemplaron
más que vagamente el conflicto  posible) y el  servicio militar obligatorio  con posibilidad de
exención  a través de la sustitución o la redención en metálico (a Fa postre sólo los pobres
vestían de soldado y sólo los pobres lucharon en las Antillas y en Filipinas).

Las reservas políticas sobre la designación de un mando militar con amplios poderes
operativos (derivadas de grave omisión en la Constitución del 76) y  la falta de desarrollo de
una  normativa sobre la prevista Junta de Defensa Nacional (antecedente nonato de la
actual),  propiciaron, en el  momento crítico del enfretamiento conlos  Estados Unidos, la
inepcia  del Consejo de Ministros para dirigir aquella guerra, y, consecuentemente, la
inadaptación  de nuestros altos mandos militares al  modelo operacional que requería.

A  esté asunto, en forma de juicio  crítico  del desarrollo de la decisiva batalla de Santiago de
Cuba,  se dedica uno de los artículos de este Documento, que se complementa con otros
cuatro  “paisajes” sobre el desastre noventayochista: uno de ellos describe la trayectoria de
Puerto  Rico hasta la absorción de la isla por los Estados Unidos; otro analiza el  Diario de
Operaciones  del teniente Martín Cerezo, el primero de los últimos de Filipinas. Y todo este
conjunto  está encuadrado entre una reflexión en torno a cómo contempló la prensa
norteamericana aquel desigual conflicto, y una puesta en situación ante éste de las figuras
más representativas de la géneración militar del 98.

Probablemente, estos cinco paisajes, muy específicos, serán escasamente tratados por la
bibliografía  que, acerca del  acontecimiento finisecular, va a inundar las librerías. Al
tratarlos,  la revista   pretende enriquecer los estudios que al tema se dediquen.

Juan Batista González
Coronel.  Artillería. DEM.
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púhÑca norteai’nericana
Una  activa  política  de cons

trucciones  navales  confirma,
desde 1890, Ja voluntad estadou
nidense  de señorear los mares y
dominar,  directa o  indirectamen
te,  tódo él cóntinente americano.
En  1889-90 el Secretario de Esta
do  Blaine convocó en Washing
ton  la  Primera Conferencia Pan
americana,  con un  amplio  pro
grama:  creación  de una  unión
aduanera  y  mónetaria;  mejoría
de  comunicaciones ferroviarias,
marítimas  y  terrestres; arbitraje
en  cuantos diferendos pudiesen
surgir  entre  las naciores’árñer,
canas. Las tendencias hegem
cas  que  encubría  la  do  4
panamericanista, encontra  l
hostilidad  en los medios intek
tuales  de  la  naciones  hispa
americanas  que criticaron  

las  instancias hegemónicas co
mo,  más adelante, la  brutalidad
de  las formula�uinancier3s y  mi
litares  -do/lar dipiómacy y big
stick-  que  generaron una  clara
actitud  antinorteámericana, aun
que  también  el ansia de conse-.
guir  la  ayuda y  la  henevolente
colaboración  del coloso del Nor
te,  como era conocido en los, pa
íses de cultura española.

ESTADOS UNIDOS,  ¿UNA
SOCIEDAD DE OPINIÓN?

Duverger  ha establecido en la
sociedadpolítica  -que es aquel
sector  deTla sociedad civil  y  del

i

F’tii ttr

En  el panorama finisecular de
la  cultura occidental se aprecia el
ascenso de los Estados Unidos de
América del Norte al primer plano
del  poder mundiaL Ello es conse
cuencia de una triple línea: la mo
dernización de la vida política en
virtud  del two-party system; el po
deroso  impulso interno de indus
trialización,  promovido  por  el
“progresismo”, creador de pode

s  imperios económicos em
Lriales; y, en fin, el  nacimien

un  imperialismo de compe
cuyas principales metas ra

in  en la obtención de bases
es  y  la  hegemonía bajo  la
ila  del “panamericanismo”.
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poder  constituyente,  encargado
de  la organización  de la  convi
vencia-  tres niveles de diferente
sentido  y  condición:  el  Poder,
las  Instituciones  Sociales  y  la
Opinión  Pública.  Cada  uno  de
estos  niveles se caracteriza por
aspectos que definen sus respec
tivos  perfiles.  Es frecuente  la
idea,  según la cual,  Estados Uni
dos  es un conjunto  social en el
cual  predomina  la  opinión  pú
blica.  Aceptando esta idea -que,
desde luego, habría que matizar-
¿cuáles son los cauces sobre los
que  se desenvuelve  la  opinión
pública?  En líneas generales, to
do  cuanto  esté relacionado con
la  emisión  de votos  electorales
que,  en Estados Unidos, se cen
tra  en la  modalidad del  biparti
dismo  y  en las características de
la  prensa diaria.  Para el  Partido
Republicano  y para el  Demócra
ta  existe un sólo  problema:  ga
nar  votos. El aparato de los parti
dos  se configura como  una má
quina  para conquistar el  poder,
cuyo  único  camino es conseguir
mayorías.

Apoyándose  en  las circuns
cripciones  electorales, cada par
tido  crea sus círculos de agentes

que,  normalmente, no son mili
tantes,  sino  profesionales de  la
política,  remunerados con algu
na sinecura en un servicio públi
co  que los  dirigentes les procu
ran  presionando a  las autorida
des.  La única  preocupación  de
estos  agentes -captains  of  pre
cincts,  warcls-Ieaclers- es conse
guir  votos, para lo  cual  realizan
visitas  personales, van de puerta
en  puerta, entran en los clubes,
almacenes,  oficinas,  hoteles,
despachos  de empresas,  fábri
cas,  etc. Sin embargo, los verda
deros  inductores  de  la  política
son  aquellos sectores que  dese
an  hacer triunfar sus intereses en
el  Congreso y  en la Legislación:
empresas  industriales,  cuyos
magnates sostienen los  partidos
mediante donaciones fastuosas y
la  creación de asociaciones para
la  defensa de ideologías y planes
particulares,  o  proyectos de  re
formas,  actuando  como  verda
deros  gruposde pçsión.

Esta acción  se encuentra bási
camente  centrada  en  la  gran
prensa  y,  desde ella,  pasa a  la
opinión  pública,  para conseguir
modelar  las reacciones o  previ
siones  para  las próximas  elec

ciones.  El pretexto es la informa
ción;  la  verdad,  “orientar”  la
opinión  en pro de  los objetivos
políticos  que se persiguen. Des
de  1861, tras finalizar  la Guerra
de  Secesión, los progresos de la
información  pueden apreciarse
en  las siguientes cifras: los rotati
vos  puestos a punto en 1885 im
primen,  en  1 900, 96.000  perió
dicos  de doce páginas a la hora.
La  prensa se organiza a modo de
industrias  concertadas.  Joseph
Pulitzer,  un inmigrante húngaro,
lanzó  en  1883  el  New  York
World,  inaugurando  la  moda
sensacionalista -lo  que se cono
ce  con el  nombre de “amarillis
mo”-  que explota los escándalos
públicos  o los privados, según se
tercie.  William  R. Hearts, hijo de
un  senador republicano multinii
llonario,  lanza en  1895 un coii
diano  que  adquirió  enorme im
portancia  con  ocasión  de  las
elecciones  de 1896 y  de la gue
rra  de Cuba. Una evolución  se-
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mejante  para el monopolio  de la
información  puede apreciarse en
las  agencias de prensa que  ali
mentan  los periódicos con noti
cias  “estandarizadas”:  Associa
teo  Press, antes  de  1898;  In
ternational  News Service (1906);
United  Pre.ss (1907).

La  consecuencia  inmediata
fue  que la opinión  local de base
perdió  espontaneidad  e  inde
pendencia  y, en definitiva,  cada
vez  más,  la  información  podía
ser  fabricada y, en muchos casos

claramente  manipulada.  Al
amarillismo  se une la “intención
de  pago”, quedando la comuni
cación  supeditada a los intereses
políticos  o económicos, es decir,
aquello  que se suponía era soli
citado  por  el  público.  Una au
téntica  transferencia  freudiana,
manipulada  por  los  intereses y
por  la prensa, pasada a  la  opi
nión  pública.

LA  GUERRA DE CURA

La  estrategia del  Caribe, que
dio  a Estados Unidos la oportu
nidad  para el dominio  del Atlán
tico,  fue elaborada a costa de Es
paña  (las Floridas y  la  inmensa
Louisiana) y de México (que per
dió,  en favor de Estados Unidos,
más de la mitad del territorio  re
cibido  de Españaj. En esa estra
tegia,  las  islas tenían  un  papel
decisivo,  según la  doctrina  del
Capitán  de Navío y  profesor de
la  Escuela Naval, Alfred T.  Ma-
han,  expresada en el  libro  La in
fluencia  del  poder  naval  sobre
la  Historia  (1890).  Las  primeras
aplicaciones  de la doctrina  fue
ron  la  anexión  de  las islas Ha
wai  en el  Pacífico  y,  con  pos
terioridad,  las islas españolas en
el  Caribe  y  las  islas  Filipinas;
después, la construcción del ca
nal  de Panamá, previa segrega
ción  del territorio  de Colombia,

a  través del cual se abrió la  co
municación  entre el  Caribe y  el
Pacifico.

En  Cuba,  la gran  isla  antilla
na,  est,illó en 1868 una insurrec
ción,  pacificada;  con éxito,  por
el  general  Martínez  Campos.
Desde  1884,  los caudillos  de la
independencia  cubana  Máximo
Gómez  y  Antonio  Maceo  reto
maron,  en el exilio,  la dirección
de  la causa independentista, a la
que  se había sumado el escritor
José Martí  (1853-1895),  instala
do  en Nueva  York,  que  desde
1881  llevó  a cabo  una  intensa
actividad  periodística.  Sus Car
tas  de  Nueva  Yok  crearon  las
bases  para que  el  futuro  movi
miento  castrista  adornase  sus
fundamentos  marxistas con reta
zos  de nacionalismo  anti-impe
rialista  Curiosamente, la  doctri
na  anti-imperialista  de  Martí,
que  se refería  al  imperialismo
norteamericano, se aplicó en to
do  el  continente americano co
mo  una referencia explícita a Es
paña,  que jamás se había distin
guido  en semejante posición,  ni
mucho  menos  practicado  sus

contenidos  políticos  o  econó
micos.  La prensa amarilla  norte
americana  fue,  desde luego,  la
que,  con mayor énfasis, produjo
el  cambio de orientación  en su
opinión  pública.

La  orden  insurreccional  fue
dada  por José Martí en enero de
1895,  obedecida el  24 de febre
ro  en Oriente -“Grito  de Baire”-,
cuando  desembarcan en  Cuba
Martí  y  Máximo  Gómez, desig
nado  jefe supremo.  España en
vió  al  general Arsenio  Martínez
Campos,  pronto sustituido por el
general  Valeriano Weyler,  quien
dividió  la  isla en pequeños dis
tritos  militares,  e  inició  una ac
ción  militar  continuada  que
amenazaba con terminar rápida
mente  con  la  insurrección.  In
mediatamente  la prensa amarilla
norteamericana  arrució  en  sus
protestas  contra  España, recla
mando  la  intervención  armada
de  Estados Unidos.  A  finales de
1896,  el  general Weyler  estaba
seguro  de  acabar  con  la  rebe
lión,  pero se mostraba temeroso
de  una  inmediata  intervención
militar  de Estados Unidos.
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Desde el  2  de enero de 1897
hasta  abril  de  1898, cuando  Es
tados  Unidos entró en la guerra,
ésta  perdió  su carácter  militar,
para  convertir  la  situación,
prioritariamente,  en  política  e
ideológica.  Es entonces cuando
la  prensa adquirió  un papel de
importancia  decisiva en el  pro
ceso  bélico,  sobre  todo  para
transmitir  a  la  sociedad  norte
americana,  a través de  noticias
falsas o tergiversadas, una sensa
ción  “protectora”  a fin de que el
pueblo  cubano  “pudiese obtener
su  ansiada libertad contra la tira
nía  española  imperialista”.  La
gestión de esta intervención nor
teamericana  era  llevada,  en
Nueva  York, por una delegación
cubana,  conocida  como  la
lunta,  cuya principal  figura  era
Tomás  Estrada  Palma,  quien
ejercía  una considerable autori
dad  independiente,  operando
principalmente  desde el  despa
cho  del  abogado  de  Nueva
York,  Horatio S. Rubens. La IM&

ta  actuaba a través de mítines,
carnavales,  ferias cubano-norte
americanas,  publicación  de pe
riódicos  propios, distribución  de
millones  de panfletos, dando in
formes  diarios  a  los  periódicos
norteamericanos  y, en fin,  esta
bleciendo  contactos (-un las más
relevantes  íiguras  políticas  del
gobierno  de Estados Unidos.

La  campaña atrajo  a muchos
norteamericanos  ingenuos, pero
sobre  todo a aquellos que enca
jaban  la experiencia con sus pro
pias  inversiones y  planes de ex
pansión  comercial  directamente
conectados  con  los asuntos cu
banos; por supuesto a norteame
ricanos  agresivos del  expansio
nismo  financiero,  que buscaban
mercados  extranjeros  para  sus
manufacturas,  así como  para  la
inversión  de excedentes de capi
tal;  por  último,  a  hombres de
negocios y  políticos a los que  la
lucha  revolucionaria  no  les ini-
portaba  un ardite, pero que veí
an  en ella una oportunidad para

distraer  la atención  popular  de
los  problemas económicos y  so
ciales  derivados de la temida de
presión, comenzada en 1893.

LA  PRENSA
NORTEAMERICANA

Todo  este ambiente de intere
ses constituyó un tema de edito
rial  para los periódicos, que vie
ron  en la revolución cubana una
oportunidad  dorada para aumen
tar  las tiradas y  la circulación  de
sus  rotativos. La última categoría
de  esta prensa quedó  ocupada
por  el amarillismo, representado,
sobre  todo,  por  el  Journal  de
Nueva  York de  Willian  R. He
arst  y  el  World  de Joseph Pulit
zer.  Estos fueron los más impor
tantes,  aunque puede  afirmarse
que  a mayoría de los periódicos
de  Estados Unidos  jugaron  las
mismas iniciativas sensacionalis
tas  de la infame campaña monta
da  para crear una opinión  públi
ca  favorable a  la  independencia
de  Cuba. Las primicias informati
vas  de la Lunta, publicadas en los
periódicos  de Hearts y  Pulitzer,
eran  reproducidas  por  cuantos
periódicos  se integraban en las
agencias de noticias.  Hearts to
mó  el  control  activo del Journal
el  6  de  noviembre  de  1895,
cuando  ya  muchos  periódicos
publicaban  “primicias  informati
vas”  de  la Jnta  cubana, cuyos
primeros  objetivos  estaban per
fectamente  escalonados: prime
ro,  crear  una estructura de opi
nión  pública norteamericana, ex
plotando  las vetas sentimentales
populares, con objeto de  ejercer
presión  sobre los partidos políti
cos;  segundo, conseguir el  reco
nocimiento  por  Estados Unidos
del  gobierno  revolucionario  cu
bano;  por  último,  lanzar a Esta
dos  Unidos a  la declaración  de
guerra contra España.
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La  simpatía  por  Cuba se ex
presaba en editoriales periodísn
cos,  obras  de  teatro,  poesías,
etc.,  que contribuyeron a  la cre
ación  de un ambiente de roman
ticismo  social en pro de un pue
blo  en  lucha  por  su  libertad,
contra  la  opresión  de  fuerzas
muy  superiores sobre las cuales
además,  se lanzaban  acusacio
nes  de crueldad, injusticias, ma
la  fe, engaños, emboscadas, etc.
La  función de la prensa amarilla
consistía en presentar lo  contin
gente  como  línea  habitual  de
comportamiento  de España. Los
efectos  de  la política  de  recon
centración  eran  exu4erados  y
desfigurados;  el  general Weyler
recibía  epítetos tales como “car
nicero”,  “lobo”,  “perro  salvaje”,
“hiena  humana”, etc.

Sin  embargo, pese a  los efec
tos  producidos  por tal campaña
periodística,  absolutamente favo
rables a la revolución cubana, el
presidente  Grover Cleveland, el
12  de junio de 1895, proclamaba
la  neutralidad de Estados Unidos
en  el  conflicto cubano. Esta acti
tud  política  de  Cleveland  fue
“torpedeada”  por la prensa ama
rilla,  en función  de los intereses
que  han quedado señalados. En
el  verano y  el otoño de 1896, la
campaña  para la  elección presi
dencial  tuvo el tema de la revolu
ción  cubana como uno de sus le
mas  predilectos. A  pesar de que
esta campaña ha sido considera
da  por la mayoría de historiado
res como una manifestación de la
lucha  de clases, estuvo más bien
dominada  por asuntos de política
internacional.  El triunfo del can
didato  republicano  Willian  Mac
Kinley  -y de las sociedades millo
narias que financiaron su campa
ña-  supuso la puesta en vigor del
expansionismo económico norte
americano.  Durante los meses de
cambio  presidencial,  Cleveland

mantuvo  su firme oposición al re
conocimiento  de la beligerancia
cubana.  En su mensaje de despe
dida  lo  consideró impracticable,
pues  la  República  de Cuba  era
“un  gobierno  sólo en el  papel”.
El  Secretario de  Estado, Olney,
apuntaba  como  solución  viable
la  instrumentada en  España por
el  presidente del gobierno Cáno
vas  del Castillo: la concesión de
autonomía a Cuba.

La Administración Mac Kinley
no  tenía formada una idea clara
acerca de cuál debía ser la políti
ca  norteamericana  respecto  a
Cuba.  Desde luego, la  indepen
dencia  cubana estaba muy  lejos
de  los propósitos presidenciales.
La  inclinación  diplomática  de
apoyo  a la decisión, vislumbrada
en  el gobierno español, de poner
en  práctica importantes reformas
en  Cuba, prevalecía sobre cual
quier  otra consideración  o  pro
posito.  Pero la  prensa amarilla
insistía.  Por una Øarte, promovió
(mayo  de 1897)  una solicitud al

Secretario de Estado, firmada por
más  de  trescientos  banqueros,
comerciantes,  empresarios  y
hombres  de negocios, exponien
do  la  grave caída  del  volumen
de  comercio con Cuba, que des
truía  los recursos de la isla anti
llana.  La segunda cuestión radi
có  en la decisión del  presidente
Mac  Kinley de encargar al  juez
William  L.J. Calhoun una  inves
tigación  sobre el  problema cuba
no  (1 Dde junio de 1897), que re
sultó  severamente condenatoria
del  regimen español en  la  isla.
Simultáneamente  fue nombrado
William  R. Day, Subsecretario de
Estado para  apoyar  al  senil  Se
cretario  de  Estado  Sherman.
Cuando  se produjo  el  asesinato
de  Cánovas del  Castillo  (8  de
agosto  1897),  el  presidente esta
dounidense  decidió  enviar a  Es
paña  como embajador al general
Stewart  L. Woodford,  portador
de  instrucciones  presidenciales
en  las que se incluía  un ultimá
tum  encubierto.
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de  ello.  Basta con  recordar  las
explicaciones  dadas para  argu
mentar  las causas de  la guerra
de  Estados Unidos  contra  Espa
ña.  Historiográficamente encon
tramos  una primera etapa, en la
que  se enfrentan dos teorías: la
del  humanismo norteamericano
como  razón fundamental para la
intervención;  a  la que se opone
pronto  la  teoría  de destacados

.‘  miembros del socialismo británi
co  (Keir Hardie)  y  francés (Paul

‘  s  Louis), en una línea que señala -

desde  la  ideología  izquierdista-
socialista-  la fuerza del  iraperia
lismo  norteamericano como mo
tor  esenc ial  de.Ia  intervención
norteamericana en Cuba. Desde
tal-instancia  idediógicase consi
dera que  “la clase capitalista (tu
vo  necesidad  de  promover  la
guerra) para conseguir mercados
y  beneficios  a  la  inversión  ca
pitalista”.  La tesis socialista  del
imperialismo  alcanzó la historio
grafía  norteamericana  hasta el
período  entreguerras y  tuvo  su
epicentro  en el  “crash” de 1929.
Ahí  comenzó a decaer, para en
trar  en plenitud  en el año  1947,
çon  el  comienzo  de  la  “guerra
fría”.  Cuando se celebró el  Con
greso  de Historiadores Cubanos
se inició la tesis marxista de la
liberación, frente a la cual apa
reció  la teoría del  ppçciopjs
mo  de los intereses comerciales
(Julius W. Pratt: Expansionists of
1898:  the  Adquistion  of  Hawai
and  the Spanish lslands,  1:939):
“La  guerra fue,  en lo  principal,
la  obra  no  de  los  hombres  de
negocios,  sino de los economis
tas,  sociólogos e  historiadores”.
En  la  estela de  esta teoría  co
menzó  a difundirse la tesis de la
prensa “amaril 1?

La  tercera etapa se centra en
la  obra  de Harold  U.  Faulkner,
Politics,  Reform arid Expansion
1890-1 910 (1959), que hizo hin-

capié  en factores emocionales y
psicológicos como motivos de
guerra, mientras se excluían  los
valores financieros, económicos
y  de negocios, más proclives al
pacifismo.  Comenzaba así a sur
gir  la tesis periodística de “hal
cones”  y  “palomas”,  la supuesta
doble posición psicológica de
belicistas  y  pacifistas en los ase
sores  del  poder ejecutivo  presi
dencial.  Es la  etapa histórica,
que  he llamado del poder presi
dencial.  Esta última  teoría  es
muy  cómoda, pero  de una sim
pleza  monumental.

Cada  una de estas tres etapas
nos  pone  en presencia de  una
estructura iptelectual, que trata
de  comprender, desde la lógica
de  la  historia,  la  realidad.  De
ellas puede deducirse la extrema
complejidad de todos los actos
históricos,  especialmente los re
lativos  a  la  toma  de  decisión,
que  son atributo del  Poder. To
dos  los actos históricos son de
una  complejidad extraordinaria,
porque en ellos coinciden facto
res  de los  más diversos campos
de  la  intencionalidad  política,
cultural,  intelectual,  ideológica,
económica,  etc.  Precisamente
esta complejidad heterogénea
constituye el alegato más decisi
vo  para negar validez a las teo
rías históricas marxistas y,  por el
contrario,  para  afirmar  la  teoría
de  la  interdisciplinariedad como
método de comprensión más ra
dical  de la realidad.

Así  lo  vemos en la configura
ción  de  la opinión  pública  nor
teamericana  que  alcanzó  una
coherencia  proveniente de  los
más  diversos sectores de  la so
ciedad,  la  política,  la economía
y  el  pensamiento,  para cristali
zar  en una estrategiadeexpan
sión  conflictiva  que  condujo  a
Estados Unidos a competir  con
las grandes potencias europeas

en  la  carrera  del  imperialismo,
que  desembocó,  irremedia
blemente,  en  las dos  guerras
mundiales del siglo XX.
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La  batalla de Santiago de Cu
-  ha,  que  puso fin  a la guerra en

tre  España y  Estados Unidos, fue
decisiva  desde un punto de vista
histórico  porque  su  resolución
marcó  el  comienzo  de  la  hege
monía  norteamericana en la po
lítica  mundial.  El general argen
tino  Roberto Mansilla,  antes del
desenlace de aquella guerra, no
sin  alarma, vaticinaba ese prota
gonismo yanqui:

La  guerra  creará  una  fuerte
marina  norteamericana; una vez
convertida  en gran potencia  na
val,  nada  podremos  hacer  en
nuestra  casa sin permiso de los
norteamericanos...  No  sólo  ten
dremos  que  sufrir  nosotros ese
protectorado;  Europa, que asiste
inmóvil  e  impotente a esa inter
vención  tan contraria al derecho
de  gentes,  también  sufrirá  las
consecuencias.

Palabras  proféticas que, muy
pronto,  ratificaría  con  sus inje
rencias  en la política  interior de
las  repúblicas caribeñas, Teodo
ro  Roosevelt,  sucesor  de  Mac
Kinley  en la  presidencia de los
Estados Unidos.

La  guerra  hispano-yanqui
marcó  el  inicio  del  siglo  XX, y

con  él,  la elevación  de  Estados
Unidos  a la categoría de máxima
potencia  mundial. Lo que el sol
dado  argentino vio  con claridad
pronosticando  ese cambio  radi
cal  en  las  relaciones  interna
cionales  (que implicaba la trasla
ción  del polo de poder de Euro
pa  a  América),  no  ha sido,  en
cambio,  apreciado por el general
Fuller  como conflicto  influyente
en  el  mundo occidental. En par
ticular,  la  batalla  de  Santiago,
por  lo que significó, fue decisiva,
y,  al estar dotada de esta calidad,
es  digna de íigurar en el catálogo
del  militar  británico, el  cual,  en
la  referencia que dedica al  impe
rialismo  norteamericano no hace
mención  de su golpe definitivo
al  declinante poderío español.

Y  sin embargo, aquel choque
desigual  estuvo a punto  de ser
perdido  o,  cuando  menos,  no
ganado)  por la fuerza estadouni
dense, que consideraba su victo
ria  como algo inevitable.

CUATRO  ERRORES DEL
GOBIERNO  ESPAÑOL

Tras una serie de concesiones
a  los  insurgentes cubanos  (des

de  la  implantación de un tardío
régimen  autonómico  hasta  la
unilateral  proclamación  de  la
suspensión  de hostilidades)  co
mo  consecuencia  de  radicales
exigencias  norteamericanas -el
Gobierno  Sagasta, a  toda costa
quería  evitar  el  conflicto  arma
do-,  el 25 de abril  de 1898 Esta
dos  Unidos declaró  la  guerra a
España. Cuando ésta sobrevino,
arreciaron  (prolongación de una
torpe  inercia) en nuestras Cortes
y  redacciones  los  discursos  y
editoriales  exaltados  clamando
por  el  honor  de España, un ho
nor  que,  a  la postre, defendían
unos  cuadros de mando compe
tentes  aunque car?ntes de me
dios  para  afrontar  aquella  gue
rra  largamente  anunciada  y
unas  tropas compuestas  por  la
juventud  que  no  había podido
eludir  el  servicio  militar  me
diante  la redención en metálico.
Nuestras  fuerzas coloniales  es
taban,  pues,  constituidas  por
una  oficialidad  sin  recursos  y
unos  soldados  cuyo  recluta
miento  era consecuencia de su
pobreza.  Hay  que  señalar que,
pese  a todo,  supieron  compor
tarse  como buenos.
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Ante  la declaración de guerra,
el  Gobierno  español  reaccionó
con  estupor y  no pudo o no supo
dirigirla.  Ni  la Capitanía General
de  Cuba,  mandada  a  la  sazón
por  el  general Blanco,  ni  la es
cuadra  de Cervera, surta en Ca
bo  Verde,  recibieron  directivas
que  les orientasen en la conduc
ción  de las operaciones. Nuestro
Almirante,  recibió de su Ministro
de  Marina,  un  telegrama  cuyo
texto  rio podía ser más vago:

Oída  la Junta de Generales de
Marina,  opina ésta que los cuatro
acorazados  y  los  tres destroyers
salgan urgentemente, para las An
tillas.  Sometida esta opinión  al
Gobierno  de S.M, la acepta, dis
poniendo  que se den a  VE  am
plias  facultades para dirigirse a las
Antillas,  confiando en su pericia,
conocimiento  y valor; pudiendo
tomar  informes sobre aquéllas an
tes de recalar en Puerto Rico o en
Cuba,  si  lo estimase más con ve
niente  en vista de los informes re
cibidos.  La derrota, recalada, ca
sos  y circunstancias en que debe
V.E enipeñarse o rehusar el com
bate,  quedan a su más completa
libertad  de acción...

El  general Blanco, por su par
te,  recibió  la  notificación  (le  la
declaración  de guerra,  que  di
fundió  junto  a un bando  por  el
que  llamaba a las armas, contra
el  invasor, a todos los habitantes
de  Cuba.  Los rebeldes rechaza
ron  tal invitación.

En  el  momento de  a ruptura
de  hostilidades, era  indiscutido
que,  en  las Antillas,  el  objetivo
estratégico  de la  guerra  estaba
constituido  por  La Habana y  su
entorno.  No  habiendo sido seña
lado  esto a Cervera por  el  Go
bierno  (consciente, tal vez, de las
dificultades  que iba a encontrar
la  Escuadra para carbonear), la li
bertad de acción de que dispuso
determinó  su entrada en Santiago
lo  que alteró  radicalmente, para
uno  y otro bando, la concepción
de  las operaciones. Al  entrar el
almirante Cervera en el puerto de
la  capital  oriental  para  resolver
un  problema logístico, creó una
situación  de profunda  repercu
sión  estratégica, condenada a re
solverse  mediante  un desigual
enfrentamiento naval.

Del  análisis de las disposicio
nes dadas por la Strategic War al

almirante  Sampson, jefe  de  la
agrupación  norteamericana, de
duce  el  comandante Gómez Nú
ñez,  relator  de  aquella  contien
da,  que  en el  plan  de campaña
de  Estados Unidos  no  entraba
ciertamente la idea de que el de
partamento  oriental  de la  isla...
fuese  teatro de la lucha decisiva.
Santiago -observa- era punto  dé
bil,  desnudo de defensas moder
nas,  lejas de la gran base de ope
raciones  de La Habana, desliga
do  por completo del núcleo prin
cipal  de resistencia.  En conse
cuencia,  las citadas disposicio
nes  concedían escasa importan
cia  al  departamento oriental  de
la  isla, sin  mencionar  siquiera
Santiago de Cuba, consíderándo
se  en cambio de valor colosal el
departamento  occidental, princi
palmente  La Habana y  la  exten
sión  flanqueante de la costa cer
cana.  La capital  colonial  estaba
aceptablemente defendida y una
escuadra  bien  abastecida hubie
ra  podido  amenazar  las costas
sureñas  de  Estados Unidos,  lo
que  habría  obligado  a éstos a
restar esfuerzos navales de la ac
ción  principal  (en relación  con



esta  posibilidad,  hay que  hacer
notar  que cuando circuló  alguna
infundada  noticia promovida por
medios  de comunicación  norte
americanos,  referente a  presun
tos  movimientos de barcos espa
ñoles por aguas aledañas a Flori
da,  cundió  el  pánico en las po
blaciones  afectadas). Por parte
española,  lo  conveniente  era
alargar  la  guerra ampliando  los
frentes  y  alimentándolos por  U
neas  interiores, dejando a la es
cuadra  sublimarse en formacio
nes  sutiles que  incomodaran  al
adversario,  también  logística-
mente  precario.  Para Cervera,
tratábase  del  único  plan  practi
cable,  dadas sus dificultades pa
ra  proveer de carbón a sus bar
cos.  Mas, en vez de dispersar sus
medios  para carbonear y estable
cer  un punto de reunión en alta
mar  que dificultara  ras acciones
de  bloqueo de la flota  norteame
ricana,  entró  en Santiago  sor
prendiendo  no sólo a esta ciudad
sino  también a la  Capitanía Ge
neral  de Cuba que vio  cómo su
aún  no anunciada determinación
de  resistir en La Habana, queda
ba  bruscamente  modificada:
Santiago se convertía en el  obje
tivo  crucial del conflicto.

Desgraciadamente, el  Gobier
no  español dio sobradas muestras
de  no saber afrontarlo.  Cervera,
que  desde  Cabo  Verde  había
desaconsejado la salida de su es
cuadra  hacia las Antillas, fue des
tinatario,  totalmente a destiempo,
de  un telegrama de insólito texto
por  el que se le autorizaba el re
greso a la Península. Enterado el
general  Blanco de tan  inusitada
concesión, y sin prever que la es
cuadra  se iba a meter en una ra
tonera  (el documento  se emitió
antes del 1 9 de mayo, fecha de la
entrada de Cervera en Santiago),
se  dirigió  al Gobierno en los si
guientes términos:

Medite  el Gobierno la gravísi
ma  trascendencia de ese acuerdo,
que  podría ser causa de una pági
na  de sangre y de baldón, derrum
bándose nuestra historia, y  de la
pérdida  definitiva de esta isla y de
la  honra de España. Si nuestra es
cuadra es batida, aumentaría aquí
la  decisión para vencer o morir;
pero  si huye, el pánico y la revo
lución son seguros.

El  Gobierno no ratificó  la au
torización.  Pero el  3  de junio,
con  la escuadra acogotada den
tro  de la bahía de Santiago ante
la  que desplegaban veintiún bar
cos  de guerra enemigos, consul
tó  con el  general Blanco su en
vío  a  Filipinas,  manifestando,
con  increíble  optimismo,  la  in
tención  de devolverla  a Cuba
cuando  la situación en el  lejano
archipiélago  estuviera  solucio
nada.  Decía el telegrama (loe C5-

te  movimiento sería sólo tempo
ral  y  que  la escuadra volvería a
Cuba  sin  pérdida  de  tiempo  y
fuertemente  reforzada. El  Capi
tán  General desaconsejó con ro
tundidad  tan  disparatado movi
miento  estratégico,  evidente
prueba  de  la  confusión  en  que
estaba  sumido  el  Gobierno  en
todo  cuanto  se relacionaba con
la  conducción del conflicto.

El  juicio  del  general  Blanco,
reclamado  por exigencias mora
les  y por el sentido común, con
trastaba  con  su inicial  concep
ción  de la defensa de Cuba, para
la  que Santiago no era el  núcleo
principal.  Mostró  desde el  pri
mer  momento  su  contrariedad
por  la  presencia de la  escuadra
en  tan remota posición orográfi
camente  aislada del resto del te
rritorio,  así como por  la falta de
noticias  sobre aquélla hasta que
fue  un hecho insoslayable. Y tu
vo,  en fin,  que solicitar  del Go
bierno,  el mando sobre todas las
fuerzas  del  teatro  de operacio

oes,  lo  que  el  Gobierno  debió
haber  determinado desde la  ini
ciación  de la guerra, haciéndolo
el  24 de junio,  más  de  un  mes
después de la entrada de Cerve
ra  en Santiago. Retraso que ori
ginó  un  innecesario desentendi
miento  entre  el  Almirante  y  el
Capitán  General, detectable en
la  correspondencia  que  ambos
cruzaron.  Este fue  el  telegrama
que,  aquel  día  de  San  Juan,
Blanco  recibió del Ministro de la
Guerra:

Según  acuerdo  Gobierno,
prevendrá,Ministro  de Marina  a
general  Cervera, que  escuadra
de  su mando, sin destino defini
do  hasta ahora, lo  tenga en esa
isla  para cooperar a  su defensa,
y  ya en ese caso, ejerce V. E so
bre  ella,  como sobre  las demás
fuerzas  navales que  operan  en
territorio  de su mando, las facul
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tades  que  terminantemente  le
atribuyen  Ordenanzas del Ejérci
to  y  Armada,  confirmadas  por
Real  Orden  de  20  Octubre
1872.

En  este texto,  implícitamente,
reconocía  el Gobierno dos grue
sos  errores de índole estratégica:
el  primero, no haber determina
do  destino a la escuadra, lo  que
significaba  que  tampoco  se le
había  dado  misión; el  segundo,
que  hasta ese momento no exis
tía  un director de operaciones, y
ello  pese a que en ese momento
ya  habían  iniciado  las fuerzas
norteamericanas  su desembarco
para  la toma de Santiago. El ter
cer  error fue no haber resuelto el
problema  logístico que represen
taba  el repostaje de la escuadra,
la  cual se vio  obligada a deam
bular  por varios  puertos caribe-

ños  en demanda de carbón  sin
obtenerlo  por causa de  las pre
venciones -lógicas- de  as autori
dades de éstos ante un  conflicto
que  no les concernía.

Al  día  siguiente  de su tardía
decisión,  ratificándola,  el  Go
bierno  remitió  a Blanco un tele
grama  que  parecía dictado  por
Poncio  Pilatos:

Una  campaña sostenida a tres
mil  leguas de distancia de la Pe
nínsula,  no puede estar sujeta a
un  plan que desde aquí se trace.
El  Capitán General de Cuba tie
ne  a sus órdenes elementos de
tierra  y mar que él debe dirigir  y
utilizar  teniendo  en cuenta  las
incidencias  de la campaña.

Este telegrama era consecuen
cia  de  un  cuarto  y  gravísimo
error  del Gobierno:  confundir  el
nivel  estratégico  con  el  opera-

cional,  es decir,  la dirección  de
la  guerra -de la que venía a inhi
birse  y que requería, por su par
te,  de un plan que Cervera recIa
mó  insistentemente y  que nunca
existió-  con  la  conducción  de
las  operaciones -que, sin normas
estratégicas y  sin  mando defini
do,  era acción  que  hasta aquel
día  el  Capitán General de Cuba
no  había podido  llevar  a cabo-.
Entretanto,  en las playas santia
guesas y  guantanameras, tenían
lugar  las primeras resoluciones
tácticas del conflicto.

España no podía ganar la gue
rra  contra  Estados Unidos;  y  la
batalla  de  Santiago,  tampoco.
Pero,  ésta última,  pudo,  cuando
menos,  no  haberse perdido,  lo
que  habría determinado una si
tuación  favorecedora de una ne
gociación  más  equilibrada.  En
su  desenlace  (admitiendo  que
éste  quedó  sentenciado  por  la
destrucción  de  la  escuadra) in
fluyó  la convergencia de varias
circunstancias  desdichadas, en
tre  las que cabe destacar el  ale
jamiento  del Capitán General de
la  zona de operaciones, los apu
ros  logísticos y  las vacilaciones
operativas  de Cervera, y  la  ca
rencia  (porque  no  hubo,  hasta
muy  tarde,  nombramiento)  de
un  mando operacional  efectivo.
Como  consecuencia  de  todo
ello  se produjo  un indisimulado
desentendimiento entre Blanco y
Cervera,  así como  la  ausencia
de  un plan de operaciones, nor
ma  obligada para la conducción
de  cualquier enfrentamiento. Las
repercusiones  tácticas  de estas
disfunciones  fueron  demoledo
ras  para  las fuerzas españolas y
muy  beneficiosas para las norte
americanas.

rl
NO  ERA TAN FIERO El LEÓN
COMO  LO PINTABAN

Sal da te  ropas pa ca el frente de (Tu ja.  U ni  vez  legados a la isla, los sol ciados eran
rar,srsc,rlaclo al  nternr  en estos irtrnitivos trenes
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Por  su parte,  éstas se vieron
obligadas  a acelerar el  ritmo del
conflicto,  para lo que estaban nial
preparadas.  La  escuadra  de
Sampson tuvo que abandonar to
da  maniobra y concenfrarse fren
te  a Santiago, donde Cervera de-
terminó,  tras muchas dudas, fijar
su  escuadra y reforzar con sus do
taciones  la  defensa de la  plaza.
Mientras en los puertos de Florida
se  organizó, deprisa y  corriendo,
una  fuerza terrestre que, al man
do  del general Shafter, se dispuso
a  desembarcar en  las playas de
Santiago.  Este militar,  recibió  el
30  de mayo la siguiente directiva
del  alto mando norteamericano:

Desembarcad  en  distintos
puntos  al este y  al oeste de San
tiago,  bajo la protección de la es
cuadra  como creáis conveniente:
apoderaos de las altwas que do
minan  el puerto hacia el  interior,
en  forma  de capturar la guarni
ción  española y de cubrir  la  es
cuadra  mientras levanta los tor

El  cptán  General y
Gobernador rIo  a isla de

cuba, dan Ramón Blanco

pedos,  o bien con la ayuda de la
Marina  procurad  destruir  la  es
cu.lclra  española. Emplead toda
vuestra energía en conseguir este
objeto,  pues el  Gobierno deja la
elección  del medio a  vuestra vo
luntad.  Podéis pedir  a los  insu
rrectos de las cercanías que coo
peren,  empleándolos principal
mente  como avanzadas y  guías.
No  os con fiéis a nadie extraño a
vuestras tropas. Evitad con cuida
do  las emboscadas, las sorpresas
y  las posiciones minadas o domi
nadas por el fuego de los españo
les.  Cooperad estrechamente con
la  Ma,ina.  Terminada la  opera
ción,  a menos que recibáis nue
vas  órdenes o que creáis necesa
rio  seguir en Santiago de Cuba,
reembarcad  las tropas y dirigíos
al  puerto de Banes (Puerto Rico).

Shafter cumplió las órdenes re
cibidas,  pero  pagó  un crecido
impuesto de sangre. El desembar
co  de sus unidades en Daiquiri  y
Siboney,  al  este de Santiago, fue

un  auténtico desastre: las fuerzas
españolas esperaban a las norte
americanas apoyadas en las altu
ras  que  dominaban  las  playas
santiaguesas y  sobre un arco me
dianamente  fortificado  cuyos
puntos  principales estaban cons
tituidos  por las posiciones de Ca
ney  y la toma de San Juan. Ocho
mil  soldados españoles se oponí
an  a las fuerzas norteamericanas.

El  primer enfrentamiento tuvo
lugar  en la población de Sevilla,
sobre  la cuesta que las unidades
de  Shafter tenían que  subir para
descrestar el cordal que dominaba
las  áreas de desembarco. Dichas
unidades fueron víctimas de la sor
presa, y  antes de que la posición
española  hubiese de ser abando
nada  los norteamericanos habían
perdido cerca de setenta hombres
y  un tanto por ciento no desprecia
ble  de su moral de victoria. Shafter
razonó  que si aquella avanzadilla
había  infligido a sus tropas seme
jante  quebranto, cabía esperar una
durísima resistencia ante las fortifi
caciones de Santiago, lo que alar
garía las operaciones, y a las bajas
de combate se sumarían las causa
das por el clima insalubre de la re
gión.  Esto último,  no tardaría él
mismo en percibirlo.

Las columnas yanquis avanza
ron  por el camino que desde Se
villa  conducía a Santiago a través
de  loma San Juan, núcleo defen
sivo  insoslayable en aquella pro
gresión,  sobre el que gravitaba el
de  Caney, guarnecido  con 450
hombres mandados por el  gene
ral  Vara de Rey. Enfrentó Shafter
le  eminenoja que cerraba el paso
hacia  la  plaza, mientras el gene
ral  Lawton atacaba Caney, con
idea de incorporarse rápidamente
a  la maniobra principal.

Ambas acciones se estrellaron
contra  los defensores de una  y
otra  posición. Caney fue tomado
después de varias horas de por-

46



fía,  tras la muerte heroica de Va
ra  de Rey y cuando sólo queda
ban  unas decenas de  supervi
vientes  que  se replegaron orde
nadamente,  haciendo  fuego,  a
una  elevación  situada seiscien
tos  metros al oeste, desde la que
siguieron  hostigando a las diez
madas tropas de  Lawton.  Entre
tanto,  frente a San Juan, las bajas
por  el  fuego entre  los  soldados
norteamericanos sobrepasaba el
diez  por ciento, a las que se su
maban  las  causadas  por  los
miasmas propios de la estación,
que  habían  hecho efecto en  el
propio  Shafter. Teodoro  Roose
velt,  teniente coronel del ejérci
to  yanqui en aquella operación,
remitió  al  senador Lodge un te
legrama elocuente:  Diga  al pre
sidente  que  nos envíe todos los
regimien tos y,  sobre todo, todas
las  baterías posibles... Estamos a
no  mucha distancia de un  terri
ble  desastre militar.

Era el  día 2 de julio  y  habían
pasado diez  desde el  desembar
co.  La moral de las fuerzas norte
americanas estaba por los suelos,
y  al día siguiente el general Shaf
ter,  desolado  y  enfermo,  tras
consultar  con el almirante Samp
son  la posibilidad  de forzar con
la  escuadra el  puerto de Santiago
-que  el marino rechazó, pues las
baterías de  la entrada le habían
mantenido  alejado de ella-, emi
tió  a su Ministro de la Guerra el
siguiente comunicado:

Hemos  sitiado  la plaza  por el
Norte  y por el Este, pero nuestra
línea  es muy  débil.  Al  aproxi
marnos a la plaza hemos encon
trado  defensas fuertemente orga
nizadas,  que  me será imposible
tornar  por asalto con las fuerzas
de  que dispongo. Yo pienso se
riamente  en retirarme  y  tomar
posición  a  cinco  millas  aproxi
madamente, sobre las alturas en
tre  el río San Juan y Sihoney.

Más claro, agua. Shafter se da
ba  por vencido. El destinatario del
mensaje  vetó  la propuesta, mas
tal  proscripción no podía levantar
el  ánimo del castigado general. Y
cuando  así estaban  las  cosas,
aconteció  -lo  narra Gómez Nú
ñez-  otra terrible  fatalidad sobre
nuestra  causa. Ese mismo día  3
de  julio,  cuando se cruzaban di
chos  telegra mas desesperanes
entre  Shaíter y su Gobierno, nues
tra  escuadra salía del puerto y era
destruida.  Y concluye el  militar-
cronista:  La salida de la escuadra
fue,  para  los  americanos,  una
enorme  ventaja. Su destrucción
rápida  reanimó su decaída moraL

AL  FINAL  CERVERA
TENÍA  RAZÓN

El  día 23 de junio,  el  diputa
do  Romero Robledo, muy jaque-

tón  en su escaño del  Congreso,
vociferaba:

¿Por qué no sale la escuadra?
Las escuadras son para combatir.
Hoy  mismo  dice  el  almirante
Cervera que desembarca la mari
nería  porque el combate será en
tierra.  ¿Es que no habrá combate
en  el mar? ¿Es que las poderosas
corazas  de  nuestros barcos  no
han  de ser rozadas por  los pro
yectiles  enemigos? ¿Es que  los
barcos  van  a estar en  la  bahía
con  las máquinas apagadas, para
que  sea arriada la bandera espa
ñola  como en Cavite? El almiran
te  Cervera debe salir de Santiago
de  Cuba aceptando el  combate
navaL  Si no  responde a lo  que
exige  la  opinión  pública,  a lo
que  reclaman los intereses de la
Patria, procede su relevo.

En efecto, la voz popular,  mo
tivada  por una prensa que la ha-

Don  Pascual cewera
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bía  llevado  a  la  sinrazón,  de
mandaba  la  desigual  batalla.
Cervera,  después de muchas va
cilaciones,  definitivamente  en
cerrado  en el puerto de Santiago
y  viendo el desembarco en fuer
za  de las tropas yanquis, enten
dió  que  la batalla decisiva iba a
ser  en  tierra,  y  que  su  mejor
concurso  a ella  consistía en  re
forzar  la  resistencia  en dicho
medio  desembarcando  a  sus
hombres  y  apoyando  las  posi
ciones  con el fuego de sus caño
nes.  Había  dicho  Shafter en su
informe,  dictado ya en paz, que
con  sus tiros  podía  barrer  los
barcos  de  Cervera,  pero  para
ello  tenía que  penetrar en San
tiago,  lo  que,  como  acabamos
de  ver, no se atrevía a hacer, y
de  hecho, no lo hizo por la fuer
za  de las armas. El 2 de julio  de
1898,  la  batalla  era  absoluta
mente  terrestre y  Shafter consi
deraba  agotados todos  sus es
fuerzos,  impresión que sus sub
alternos compartían.

No  tuvo  esto en cuenta el ge
neral  Blanco  -Comandante  en
Jefe desde el  día 24-, quien, ale
jado  de aquella zona  de opera
ciones,  más conectado  con  la
opinión  cortesana que con la de
sus  subordinados  en  la ciudad
sitiada y con el raciocinio nubIa-

do  por su largo rifirrafe con Cer
vera,  determinó, en el  momento
menos  adecuado, la salida de la
escuadra a mar abierta para que
tratase de escapar hacia Dios sa
be  dónde.

Desde  el  mismo  instante  en
que  fue  nombrado  director  de
operaciones  se  pronunció  por
esa  opción,  lo  que  indica  que
siempre  había sido partidario de
ella,  y si bien es cierto que la es
cuadra  le  resultó logísticamente
onerosa  y  que  se sintió  exaspe
rado  por las vacilaciones del Al
mirante,  debió  haber sopesado
las  nuevas circunstancias y dese
char  su  empecinamiento.  Me
atrevo  a asegurar que, de haber
estado en Santiago, en conexión
con  la  realidad  de  los  hechos,
no  habría  tomado  aquella
decisión.

Cuando  recibió  la orden  de
ponerse  a disposición  de  Blan
co,  Cervera, como  adivinando
su  triste destino, remitió a su Mi
nistro  un  telegrama  cáustica
mente  redactado:

Aunque  siempre me he consi
derado  subordinado del General
en Jefe, doy a V.E las glacias por
esta  disposición  que  da fuerza
legal  a las relaciones ya estable
cidas  y, dando unidad a las ope
raciones  me  relevara de tornar

por  mí  trismo  resoluciones ex
tremas de la mayor gravedad.

El  mismo  día  se ponía  a  las
órdenes  (le  Blanco, notificándo
le  el  mal  estado de la  escuadra
(tratando  de inducirle  a mante
nerla  inmovilizada),  la situación
en  tierra  (y su decisión  de des
embarcar  las tripulaciones  para
reforzar  la defensa) y su pesimis
ta  visión  del  futuro  inmediato.
Esta última precisión, totalmente
gratuita,  no  contribuyó  a  que
Blanco  se formase una idea co
rrecta  de la marcha de los acon
tecimientos,  sino que le incitó  a
decidir  lo  contrario de lo desea
do  por Cervera esto es, la salida
de’  la  escuadra,  que,  perdida
irremisiblemente  en  la  bahía
puesto  que  el  Almirante  daba

por  rendida  la  plaza),  debía
aceptar  -eran  tiempos  posro
mánticos-  la honrosa derrota en
desigual  combate.  La respuesta
del  Capitán  General fue  inme
diata,  demandando  de Cervera
opinión  y  propósitos,  opinando
yo  que debiera salir de ahí cuan
to  antes para donde juzgara con
veniente,  pues  la  situación  en
ese puerto es a  mi juicio  la más
peligrosa  de todas.

El  Almirante  se mantenía  en
sus  trece, y  comunicaba a Lina
res,  Comandante de las fuerzas
de  Santiago, que  hoy, como an
tes,  considero la escuadra perdi
da  y  el dilema  es perderla  des
truyéndola  si  Cuba  no  resiste,
contribuyendo  a  su defensa, o
perderla  sacrificando  a la  vani
dad  la mayor parte de su gente,
privando  ‘i  Cuba  de ese refuer
zo,  lo que precipitará su caída...
Yo...  declaro del  modo más ca
tegórico  que la  horrible  y estéril
hecatombe  que significa la  sali
da  de aquí a viva fuerza, porque
de  otro modo es imposible, nun
ca  sería yo  quien  la decretara,
porque  me  creería  responsable
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ante  Dios  y  la Historia,  de esas
vidas  sacrificadas  en aras  del
amor  propio,  pero  no en la  ver
dadera  defensa de la Patria. Hoy
las  circunstancias  han  variado
en  el orden moral, porque he re
cibido  esta mañana un  telegra
ma  que  me pone  a las órdenes
del  General en jefe en cuanto se
refiere  a las  operaciones...; por
tanto  a él  toca decidir si  deseni
barco  las dotaciones  o  marcho
al  suicidio,  arrastrando al mismo
tiempo  a estos dos mil  hijos  de
España, o se emplean del modo
que  lo están (o sea, desembarca
dos  y  coadyuvando a la defensa
Jcrreslre). Y a Blanco, tras breve
descripción  de la potencia de la
escuadra  americana, espetábale
que  nj  de  noche  ni  de día  era
posible  zaíarse de  la  vigilancia
de  los barcos enemigos, y  que,
en  consecuencia,  en  mi juicio,
la  salida implica.., la pérdida de
la  escuadra y del mayor número
de  sus tripulantes,  determina
ción  que  yo  no  lomaría  nunca
por  mí,  pero si  V.E me lo ordena
lo  ejecutaré. L a pérdida de la es
cuadra  se decretó, en mi juicio,
al  hacerla  venir  aquí,  de  modo
que  no me ha sorprendido  esta
dolorosa  situación. V. E ordenará
si  marchamos a este sacrificio
que  creo estéril.

Lo  qe  argumentaba Cervera
era  cierto,  pero,  ¿por qué, esta
blecida  la  relación  directa  con
Blanco  (hasta entonces, siempre

se  habían  relacionado  a través
del  general Linares), no trató  de
convencerle  con argumentos re
lativos  al  desarrollo de  las ope
raciones  en  vez  de  recurrir  al
axioma  grandilocuente? Negan
do  la posibilidad  de que con la
contribución  de sus dotaciones
se  prolongara  la  resistencia  te
rrestre,  como así ocurrió,  no ha
cía  más que oponer  al empeci
namiento  de Blanco el suyo pro
pio.  En buena medida el  desas
tre  se debió  a un  problema  de
incompatibilidad  de caracteres.
Y  si  bien es cierto que, dado el
punto  al que llegó el conflicto  el
dia  2  de julio,  mejor  estaba la
escuadra  dentro del  puerto  que
íuera,  lo es asimismo que Cerve
ra,  con  su constante pesimismo
telegrafió  a Santiago, a La Haba
na  y a Madrid, difundió  una idea
de  la  marcha de  los  aconteci
mientos  más negativa que la rea
lidad,  contribuyendo  -en  tanto
que  Shafter consideraba fracasa
dos  sus ataques- a que los direc
tores  de  la  defensa de  la  plaza
estimasen insoslayable su caída.

Este  decaimiento  moral  fue
determinante  en la  orden de sa
lida  de la escuadra, en su subsi
guiente  destrucción y en la final
rendición  de Santiago. Los avan
ces  de las fuerzas yanquis desde

el  día  25 de junio  hasta el  2 de
julio,  fecha en que alcanzaron la
cota  de San Juan, fueron excesi
vamente  valorados por los man
dos  españoles, que  no supieron
ver  que  la  resistencia  todavía
continuaba  al  este de dicha  lo
ma  (en Fuerte Canosa) y en Cua
bitas,  posiciones ambas externas
a  Santiago  y  que  el  desolado
Shafter  tendría  que  tomar  con
sus  castigadas tropas  antes de
formalizar  el  cerco a  la ciudad.
Dado  que en tal  situación anun
ció  su  intención  de  retirarse  a
sus  posiciones  de  partida,  está
claro  que  la  acción  defensiva
había  ganado la mano a la ofen
siva.  Pero’ los que tan bravamen
te  aquélla acometían, engañados
por  la  cesión de terreno y  acu
ciados  por  sus penurias logísti
cas,  no llegaron a tener concien
cia  de esa circunstancia.

Y  así, tras un forcejeo telegrá
fico  entre el  Gobierno,  Cervera
y  Blanco, el  día 2 de julio,  éste
ordenaba  al  Almirante  lo  si
guiente:

En  vista estado apurado y gra
ve  de esa plaza...  embarque V.E
con  la  mayor  premura  tropas
desembarcadas de la escuadra y
salga con ésta inmediatamente.

Entre tanto -según relacionan
fuentes  norteamericanas- duran-

EJ acorazado “vizcaya”
Museo Marítimo,

Barceínn,i)
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no,  las ambulancias escaseaban,
el  material  sanitario  faltaba,
pues  había  quedado  la  mayor
parte  a bordo...  Muchos  heridos
murieron  sin  asistencia sobre el
campo  de batalla,  y a  todo eso
hay  que agregar el  rigor  del  cli
ma,  la  estación, la  fiebre amari
lla,  poderosos auxiliares  contra
los  invasores no aclimatados, así
que  es fácil  presumir  lo  que
brantada  que  estaría su  moral

después de tan tre
menda  prueba.

Cuando,  venci
do  por  tan  peno
sas  circunstancias,
Shafter daba cuen
ta  a  su  Gobierno
del  fracaso  de  su
operación,  nuestra
escuadra  (era  el
día  de julio)  sa
lía  del puerto y era
destruida.  La mo
ra!  del enemigo se
recuperó  mientras
la  propia  acababa
de  hundirse.  Las
autoridades  de
Madrid,  La Haba
na  y Santiago con

cluyeron  un rápido acuerdo para
pactar  la rendición de la isla y  li
quidar  los  últimos  jirones  del
otrora  extenso imperio  español.
En  aquel desastroso conflicto,  ni
nuestras  autoridades  guberna
mentales  ni las militares estuvie
ron  a la altura de las circunstan
cias.  Es ocioso que  nos pregun
temos  qué  habría  ocurrido  si
nuestros barcos hubiesen perma
necido  en el  puerto y  la resisten
cia  se hubiera prolongado unos
días  más, los justos para alargar
los  sufrimientos  de  las  tropas
norteamericanas  y  propiciar
contactos  diplomáticos  que  tra
tasen de poner fin  al  rio resuelto
conflicto.  Lo que es evidente, es
que  la  batalla  de  Santiago  de
Cuba  no  podía  ser ganada por
España,  pero  pudo  no  haberse
perdido.

La  Historia, no obstante, narra
lo  que  ha sucedido,  no  lo  que
hubiera  podido suceder.

¿No  debió  salir  la  escuadra?
-se  pregunta Gómez Núñez- Di
fícil  es contestar. Estaba irremisi
blemente perdida. ¡No debió en
trar  en Santiago! iNo  debió salir
de  Cabo Verde!

Al  final,  Cervera tenía razón.
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La escuadra de cervera sç
bale con los cruceros y
acorazados americanos,
frente a Santiago (Madrid
Museo N,ival)

BAHÍA DE
SANTIAGO DE CUBA

-
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te  el combate de San Juan, hubo
un  batallón yanqui,  el  7  del 770

Regimiento  de Infantería, que se
desbandó y  volvió  la espalda en
desorden...  Y al  llegar a la posi
ción,  las tropas se encontraban
agobiadas  por  la  fatiga y  el  ca
lor,  habían arrojado su equipo  y
sus  provisiones, no  tenían útiles
para  atrincherarse; el  transpofle
de  heridos embarazaba el canil-
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Por (a Autonomía
bacia (a Inbcpenbencia

La  lucha política que  los anti
llanos  -léase liberales- lideraron
a  lo  largo del siglo XX, se carac
terizó,  fundamentalmente, por la
búsqueda  de una identidad ¿na
cional?,  hasta el  momento iden
tificable  exclusivamente  en
cuestiones  históricas significati
vas  y concretas.

Cuando  se  habla  del  98,
lamentablemente,  se  piensa
con  prioridad  en Cuba y si  aca
so,  por  alguna razón específica
e  interesada,  en  Filipinas.
Nuestra  hipótesis  parte  de  la
premisa  -siempre  reividicada
en  el  análisis de  las razones y
justificaciones  que  desempeña
ron  el  papel  más decisivo  en
la  pérdida de las posesiones ul
tramarinas-  de  que  la  realidad
antillana  o,  lo  que en su tiem

po  fue  denominado  por  algún
intelectual  bien  informado
cuestiónantillana  -que  englo
baría  a  las  islas  de  Cuba  y
Puerto  Rico- no tiene más para
lelismos  entre  sí  que  la  ubica
ción  geográfica en el  mar Cari
be  y  su  permanencia  hasta
1898  bajo  una  misma  bandera
metropolitana.  En las investiga
ciones  que  ahora tanto  se pro
digan,  encontramos intentos de
simbiosis  entre  la  coyuntura
cubana  -que tiende  a  generali
zarse  como  antillana-  y  la  fili
pina1  que,  se quiera  o  no,  se
halla  lejos  de  formar  parte  de
un  englobamiento  científico
hispanoamericano  común.  Df
gase  de una vez por todas, Fili
pinas  no  es Amércia,  ni  formó
parte  nunca de dicho  entrama

do  político,  ni  de  los  plantea
mientos  económicos,  sociales y
políticos  que  se  pergeñaron
desde  la  Península para  los vi
rreinatos  americanos y/o gober
naciones  insulares.  Si  hubiera
sido  de otro  modo,  podríamos
perfectamente  incluir  las pose
siones  africanas en este mismo
cajón  de  sastre,  lo  que,  evi
dentemente,  nos ubicaría  ante
un  erróneo  punto  de partida  y,
por  tanto,  una total  ausencia de
objetividad  cintffica,  salvo
que  emprendiéramos el  análisis
desde  otra perspectiva.  En defi
nitiva,  la  denominación
siones  ultramarinas  no
suficiente  para  pe
sado  común.

Si  se aborda la
llana  con  el  intei
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que  requiere el  tema,  se ha de
hacer,  a nuestro modesto enten
der,  desde una perspectiva autó
noma  para  cada  modelo,  pero
bajo  un  mismo  prisma -llamé
mosle  colonialista-, como encla
ves  que  fueron  de una  misma
entidad  nacional.

Por  lo  tanto,  desde estas bre
ves  líneas  nos parece  urgente
reivindicar  un espacio  particu
lar,  personal e intransferible pa
ra  la coyuntura  puertorriqueña,
en  gran  medida  distinta  y  dis
tante  de la cubana, opuesta a la
asiática,  con condicionamientos
históricos  que las hacen aislarse
y  diferenciarse entre sí, aunque
podamos  cotejar  puntos de  re
ferencia  comunes.  El  plantea
miento  que  nosotros traemos a
colación  tratará  de demostrar
que  Puerto Rico  se incorporó  -

o,  para ser más precisos, fue in
corporada  al proceso estadouni
dense  de 1898-  por inercia polí
tica,  no porque  la  realidad  de
mostrara  un  interés  por  parte
del  nacionalismo  boricúa  de
romper  los  lazos,  sino  porque
así  convenía  al  juego  interna
cional  que se estaba perfilando
para  el  Caribe desde hacía más
de  setenta años.

Las  reivindicaciones políticas
de  los  liberales puertorriqueños
emprendieron  caminos muy dis
tintos  a lo  largo del  siglo XIX, a
tenor  de las circunstancias y  el
momento  histórico.  Tales cami
nos  se  resumen,  sin  duda,  en
dos:  asimilación  y  autonomía.
Pero,  ¿cuándo se reivindican?;
¿cómo  se traducen  al  espacio
borinqueño?;  ¿quienes son sus
protagonistas?;  ¿por qué  apare
cen?  Todas estas cuestiones y  al
gunas  más son las que ahora va
mos a tratar de perfilar. Desde la
hipótesis  emprendida  observa
mos  que a lo largo del siglo XIX

momentos  históricos  muy  con
cretos,  a  los que  corresponden
otras  tantas ofertas políticas:
1.-  Etapa isabelina (1 837-1868)

Asimilación.
2.-  Sexenio Democrático  (1868

/73  -  1875)  : Asimilación  y
Autonomía.

3.-  Restauración  borbónica
(1 875/80-1 897)  : Autonomía.

Desde la muerte de Fernando
VII  advertimos  un  interés,  no
muy  despierto ni  activo pero in
terés  al fin  y al  cabo, de peque
ños  grupos,  avanzados  ideoló
gicamente,  que  tratan de  repa
rar  -de una forma u otra- la pér
dida  de los virreinatos america
nds.  Sus propuestas van enca
minadas  hacia  la  restauración
de  un sentimiento, en parte trai
cionado,  que  permita volcar  las
nuevas  ilusiones  en  enclaves
geográficos  hasta el  momento
abandonados,  aislados y  hasta
marginados  por  la  propia  me
trópoli.  Ciertamente,  la  inde
pendencia  continental  culminó
un  proceso que  henefició  prin
cipalmente  a las islas españolas
del  Caribe  -preferentemente  a
Cuba-  en  su desarrollo  econó
mico  y financiero.

Sin  embargo, desde el  plano
político,  la realidad fue muy dis
tinta,  debido  sobre  todo  a  que
los  intereses en juego  pertene
cen  tanto o más al enfoque par
ticular  que al  nacional,  demos
trable  todo  ello  en  las reivindi
caciones  y demandas efectuadas
desde  el  otro lado del Atlántico,
casi  nunca  correspondidas  o
atendida’  como se puede apre
ciar  en el  desarrollo histórico de
la  centuria.  Las Antillas,  tal  co
mo  se venía  cotejando  con  el
paso  del tiempo, parecía que só
lo  podían ser gobernadas de dos
formas:  a) la militar,  fórmula que
casi  siempre llevaba  parejo  un
modo  despótico  de  dirigir  los

Detalle de la puerta deenirada de la fortaleza
de  El Morro, en San Juan  de Puerto Rico

(1837-1  897)  localizamos  tres
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destinos  locales (como muy bien
representaron  las llamadas  Fa
cultadesOmnímodas,  de 1825);
b)  la  asimilación  -política,  evi
dentemente-  que  preserva  los
derechos  de los habitantes anti
llanos? equiparándolos jurídica y
políticamente  a los peninsulares.
Tal  postura sólo podía rectificar-
se  mediante su  legalización  en
las  Constituciones  y  fue  el  mo
delo  que con más ahinco busca
ron  los liberales cubanos y puer
torriqueños  hasta 1 868,  año del
gran  cambio político  promovido
por  la  caída  de  la  monarquía
isabelina  y que favoreció la apa
rición  del  período  revoluciona
rio  por excelencia del siglo XIX:
el  sexeniodemocrático.

Empero?  nuestra  política
atlántica  empleó una láctica  se
cular  que perjudicó más que be
nefició  a las islas y? a la postre,
fue  la causante de la preconiza
da  pérdida  material  de dichos
enclaves.  Tal  iniciativa  recibió
el  nombre  de Leyes Especiales
y  si  bien  fue  un  proyecto en el
que  se comprometió el gobierno
nacional  a petición propia, nun
ca  manifestó la más mínima  in
tención  de ponerlo  en práctica,
salvo  la  plausible  excepción
que  protagonizó  don  Antonio
Cánovas  del Castillo  corno  Mi
nistro  de  Ultramar,  en  1865,
con  la convocatoria  de la  Junta
Informativa  de Ultramar, si  bien
las  circunstancias impidieron  su
aplicación  efectiva al ámbito  in
sular.  Desde 1836, fecha en que
se  ratifica  la  primera  Constitu
ción  borbónica  -cuyo  segundo
artículo  adicional  reconoce que
“las  provincias  de  Ultramar se
rán  gobernadas por Leyes Espe
ciales”-  hasta la  Carta Autonó
mica  dada  a  Puerto  Rico  en
1897,  la  reforma antillana  pare
cía  irrealizable,  arrítimica  y
condicionada  por  los  vaivenes

políticos  y  económicos  de  la
Península.  La situación  parecía
rechazar  de plano  el  acometi
miento  directo de la problemáti
ca  insular.

A  partir de 1837 y  a causa de
la  promesa constitucional de las
Leyes Especiales, los liberales de
ambas  islas  inician  una  lucha
política  en  favor de la  asimila
ción.  Sin negar que  la  realidad
de  éstas es bien  diferente de  la
peninsular,  los asimilistas trata
ron  de impulsar lo que en el  fu
turo  será conocido  como  refor
mismo  antillano,  que  no es otra
cosa  que  el  reconocimiento  a
los  antillanos de la  misma cate
goría  política  que a los peninsu
lares,  disírutando de los mismos
derechos y  deberes; tal compro
miso  político  parte  de  la  peti
ción  que hacen de tomar asiento
en  las Cortes,  como  españoles
que  son.  Su punto  de vista era
muy  simple: si Cuba y Puerto Ri
co  no son tratadás como provin
cias  españolas, desvinculándolas
definitivamente  del  calificativo
de  colonias, lo  que conlleva  lo
gros  en el ámbito político, social
y  económico,  entonces el  refor
mismo  antillano  no puede  em
prenderse y el objetivo asimilista
tendría  que cambiar de fórmula.
Además,  hasta la fecha  los en]-
peños  liberales parecían navegar
parejos  en  ambas islas.  Habrá
que  esperar  a  1868  a  que  las
posturas se distancien y  los inte
reses en juego se enfrenten.

Así  las cosas, los  liberales es
pañoles  -peninsulares  y  antilla
nos-  pusieron sus esperanzas en
las  crisis de  1868.  Efectivamen
te,  esta fecha va a imponer cam
bios  drásticos en las dos orillas
atlánticas,  esperanzas truncadas
y  libertades reprimidas. En el  es
pacio  liberal se esperaba más de
lo  que la revolución  concedió  y
ello  motivó  desengaños graves

Don  Antonio c, novas drI  cast ¡ lo, por
Ricardo  Madrazo (Palacio de las (ortps,
Madrid)

para  la  comprensión  de las  lu
chas  políticas  antillanas.  La
Constitución  de 1869 legalizó la
nueva  época,  reconociendo  la
necesidad  de aplicar  reformas
concretas en las islas, pero justi
ficando  que ello no sería posible
hasta  que  los diputados antilla
nos  tomaran asiento en las Cot
tes.  Esta “justificación”  guberna
mental  fue la patata caliente que
fueron  heredando  los  distintos
partidos  políticos  hasta la  apari
ción  de  la  Carta  Autonómica,
promovida  por  el entonces Mi
nistro  de  Ultramar  don  Segis
mundo  Moret y  Prendergast. Pa
recía  que  a  Iasreíormas  no se
podría  llegar por  el  asimilismo,
sino  más bien  radicalizando  las
posturas hacia el  autonomismo -

postura  política que era vista por
los  sectores más conservadores
como  propaganda en favor de la
independencia  y  en definitiva,
como  una conspiración  contra
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Alfonscj II.  Rey de España, por M. de Ojeda
Palacio de Aranjuez. Madrid)

el  régimen y la integridad territo
rial  de España-; la cuestión pro
dujo,  entonces, el  enrarecimien
to  del panorama político y el en
frentamiento  social entre penin
sulares  y  antillanos, de  caracte
rísticas  similares  al  que  antaño
llevó  a  los virreinatos  america
nos  a  la ruptura con la metrópo
li.  Es consecuencia  lógica  de
ello  la  aparición,  en  torno  a
1870,  de  los  primeros  partidos
políticos  autonomistas isleños.

La  implantación de la Restau
ración  en la persona de Alfonso
XII,  con la  filosofía  y  el  progra
ma  políticos  de  Cánovas  del
Castillo,  reaviva las intenciones
del  reformismo.  La estabilidad
política,  primera batalla lograda,
pudo  alcanzarse, no así la eco-

nómica,  espada de Damocles de
la  coyuntura española a  lo largo
de  toda  la centuria. Con tal  an
dadura  y  la pacificación del país
tras  el  levantamiento  de  Lares
(1868),  los abanderados puerto
rriqueños  pudieron  volver  a en
cauzar  las demandas  reíormis
tas,  pronto legalmente truncadas
en  la Constitución de 1576, más
progresista  que  la  del  69  pero
claramente  retrógrada  en  las
pretensiones  liberal-reformistas
antillanas:  “Las provincias  de
Ultramar  serán gobernadas por
leyes especia/es; pero el Gobier
no  queda autorizado  para apli
car  a las mismas, con las modifi
caciones  que juzgue convenien
tes  y  dando cuenta a las Cortes,
las  leyes promulgadas o  que se
promulguen  para  la  Península,
estableciéndose  que  Cuba  y
Puerto  Rico serán representadas
en  las Cortes del Reino en la for
ma  que determine una ley espe
cia!,  que podrá ser diversa para
cada  una de las dos provincias”
(Artículo  89).

La  necesidad  de  emprender
las  susodichas reformas era un
tema  político  del  que era cons
ciente  la mayoría de los diputa
dos  nacionales y  así se observa
en  los  debates parlamentarios.
Ello  no quiere  decir  que  todos
fueran  partidarios  de  iniciarlas
de  forma  inmediata  y  radical,
siendo  razonable  pensar  que,
por  lo que representaban para el
gobierno  de la  Nación,  se ante
pondrfan  los intereses de la elite
económica  hispano-antillana
(hispano-cubana,  principalmen
te)  a  las  necesidades políticas
del  país.  En los  debates parla
mentarios  destacó el  grupo más
reaccionario,  que  negaba cansi
namente  la existencia de males
tar  político  alguno para reivindi
car  una oposición tajante y feroz
a  legislar  las pretendidas  refor

mas.  Pese a todo, el tiempo dará
la  razón a la  evidencia y conse
guirá  que sean los puertorrique
ños  los primeros en adquirir  sus
respectivas  actas de diputados,
mientras  los cubanos -inmersos
en  una guerra decenal-  necesi
tarán  más  años  y  una  pacifi
cación  consolidada  para  lograr
las  primeras victorias democráti
cas.  Triunfando la lógica conser
vadora,  la  negativa  a alcanzar
triunfos  reformistas no hizo  sino
empeorar  las pretensiones auto
nómicas  y  enrarecer el  panora
ma  y  las relaciones entre espa
ñoles en el  ámbito cariheño, ex
cepcionalmente  en  Puerto Rico,
dohde  la  pacificación  del  país
permitía,  y  de suyo era legítimo
que  así se demandara, la empre
sa  del reformismo desde los pla
nos  más necesitados; sin embar
go,  sólo  se alcanzó  en el  tema
de  la abolición  de la esclavitud,
debido,  como todo el mundo sa
be  hoy,  a  que  las  inversiones
particulares  en la agricultura y el
número  de esclavos no alcanza
ban  las caracterfsticas cubanas.

La  Paz de Zanjón (1878) y sus
consecuencias  más inmediatas
radicalizaron  las posturas puer
torriqueñas,  dado  el  escaso y
lento  margen de actuación  que
el  gobierno nacional imprimió  a
las  reformas antillanas.  ¿No era
legítimo  que Puerto Rico, donde
no  había habido  levantamientos
interminables  y  la  representa
ción  parlamentaria  era  un  he
cho,  se beneficiara sin  más de-
mora  de  las prometidas  retor
mas? ¿N  reconocía la Constitu
ción  de  1876 que cada  una de
las  islas  podía  ser  gobernada
con  leyes distintas? Puesto que
la  coyuntura no parecfa en nada
favorecer  las pretensiones puer
torriqueñas,  desde la posición  li
beral  de ambos lados del Atlán
tico,  se  inician  las  gestiones
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oportunas  para entablar  un de- definitivamente,  la dispersión de nes,  acercándose a las del  Parti
bate  conjunto  entre reformistas.
Así  las cosas, los más próximos
representantes  del  arco  liberal
parlamentario  inauguran  las
conversaciones  en  esa direc
ción.  El 13 de mayo de  1880,
Rafael  W  de  Labra y  Julio Viz
carrondo  fundan  en  Madrid  la
Sociedad  Nacional  Demócrata,
con  el objetivo de gestionar para
las  Antillas  las reformas necesa
rias  que condujesen a la autono
mía.  Con el  lema  “A  la libertad
dentro  de la  nacionalidad espa
ñola”,  secundado por ellos mis
mos,  no quedan dudas sobre el
objetivo  final  que  pretendía  la
Asociación.

Así  las  cosas, se puede  afir
mar  que a partir de la década de
los  ochenta las pretensiones re
formistas  de  Puerto Rico van  a
experimentar  un giro  definitivo
en  pos  de  la  autonomía.  La
cuestión  más significativa que, a
partir  de ahora, encontramos en
el  ámbito  borinqueño  va  a ser,

las  fuerzas liberales -claramente
autonomistas  o  independentis
tas-,  lo  que sin duda va a frenar
visiblemente  el efecto que se es
taba  buscando desde hacía tan
tos  años. En esa línea, encontra
mos  el  autonomismo defendido
por  Román Baldorioty de Castro,
partidario  de  la  colaboración
con  los  liberales  peninsulares
del  Partido Fusionista, lo que ha
bría  significado el  allanamiento
del  camino trazado.  Pese a ello,
se  advierte  en  algunos  escritos
del  propio  Labra la  urgencia de
adoptar  medidas  cohesionadas,
puesto  que,  en  caso contrario,
tales  tendencias políticas  se po
dían  transformar con demasiada
rapidez  y  peligrosidad  en  pre
tensiones  claramente partidarias
de  la independencia; es decir, se
persigue  la  recomendación “sin
prisa,  pero  sin  pausa”.  La ten
dencia  reformista  de  Manuel
Fernández juncos,  sin embargo,
se  disgrega de estas pretensio

do  Liberal Autonomista Cubano.
Ambas posturas, en el fondo, pi
den  la autonomía pero con mati
ces  distintos: el primero,  una au
tonomía  político-administrativa;
el  segundo,  una  asimilación
(identidad)  política con la Penín
sula  y  una autonomía  adminis
trativa  y  económica.  La falta de
acuerdo  en  la  postura  política
borinqueña  impide  la unidad de
acción  frente  a la  posición  gu
bernamental,  partidaria  de de
fender,  en la  persona de su  mi
nistro  de Ultramar León y  Casti
llo,  que  la  “asimilación  es lo
constitucional”,  y  por  tanto he
mos de c’omprender que éste va
a  ser a partir  de hora el  progra
ma  político  defendido por el go
bierno  peninsular.

En  noviembre de  1883 se re-
organiza  definitivamente el  Par
tido  Liberal  Reformista,  bajo  la
autoridad  de Celis  Aguilera,  y
con  el  lema  de  la  asimilación
como  objetivo  político,  en de-
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co,nisión  española que entregó  a isla de Puerto Rico a los norteamericanos el 18 de octubre del  898, presidida por el general Ortega.
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manda  de la adopción de la ciu
dadanía  española para los puer
torriqueños,  asumiendo, pues, la
identidad  de derechos y deberes
políticos  de los peninsulares. Re
sulta  obvio  que  la  falta de  uni
dad  y  acuerdo mutuos,  por  un
lado,  la previsión gubernamental
-en  favor de la asimilación-, por
otro,  y, finalmente, la postura de
los  “incondicionales”  peninsula
res  -empeñados  en  identificar
autonomía  con  independencia-
impide  un pacto común que em
prenda  definitivamente las refor
mas  que  Puerto  Rico  necesita
para  adaptarse a la  realidad  de
fin  de siglo.  Es Labra o,  desde
una  postura más radical,  algún

—  teórico  de la  Isla como  Eugenio
M  de Hostos o Ramón Emeterio
Betances, quienes propugnan de
forma  más convincente la nece
sidad  de  abandonar  la  postura
asimilista  defendida desde antes
de  la  Revolución  de  1868  y
adoptar  una actitud  claramente
autonomista,  lejos,  insistimos,
de  converti rse en independentis
ta.  Parece, pues, que  las reivin
dicaciones  políticas  son  más
contundentes,  claras y  precisas
desde  el  estrado  parlamentario
peninsular  que  desde la propia
Puerto  Rico,  más interesada en
alcanzar  las libertades adminis
trativas  y  políticas.  Esto es, sin
duda,  lo  más chocante de todo
el  proceso analizado. Habrá que
esperar  a  marzo  de  1887,  en
que  las distintas posiciones par
ticulares  parecen definitivamen
te  consolidadas  con  la  funda
ción  del  Partido  Autonomista
Puertorriqueño,  en  concierto
con  el  Cubano, pero sin asentar
una  línea  de acción  dentro  del
Republicano  peninsular que diri
ge  Labra.

La  década  de  los  noventa
poca  variación  aporta al  pano
rama  político  de  las libertades

puertorriqueñas,  salvo  la  aco
metida  por  el  gabinete del  mi
nistro  Moret.  Desde la Isla cabe
destacar  el triunfo  del  proyecto
de  Luis Muñoz  Rivera en torno
a  la fusión  del  Partido Autono
mista  con el  Liberal de Sagasta,
ante  la promesa de éste de per
mitir  la participación  borinque
ña  en el  poder  a cambio  de su
adhesión  incondicional  a  la
disciplina  del  partido.  El pro
yecto  provocó  la  división  en el
seno  del  partido  insular,  apare
ciendo  desde  entonces  dos
ofertas  políticas en torno  al  au
tonomismo:  la de  aquel  Parti
do  Liberal  Fusionista  y  la  del
Partido  Autonomista  Puro u Or
todoxo,  republicano  y  anisa
gastiano.  El asesinato de Cáno
vas  pocos  meses después, per
mitió  el  ascenso de Sagasta a la
Presidencia  de Gobierno  y  con
ello  la  participación,  por  pri
mera  vez  en la  historia  de al
gunos  puertorriqueños  en  el
nuevo  gabinete.  Ello unido  a la
concesión  de  la  Carta Autonó
mica  a  finales  del  año  1897
fueron  los triunfos  más impor
tantes  conseguidos por  el  auto
nomismo  puertorriqueño.  Pese
a  todos  los esfuerzos,  la suerte
estaba echada.

A  tenor  de  lo  expuesto  se
puede  afirmar  que  Puerto Rico,
como  entidad  “nacional”,  care
cía  de  intencionalidad  política
propia  para emprender una pos
tura  independentista, lo  que  no
exime  de posturas individuales
próximas  a la ruptura con la me
trópoli.  Ninguna coyuntura polí
tica  peninsular indujo a  los inte
lectuales  de  la  Isla  a  elaborar
programas  políticos  encamina
dos  hacia esta tendencia, disgre
gadora  del devenir  nacional.  La
trayectoria  histórica  de  Puerto
Rico  -en  otros tiempos  llamada
“La  siempre  fiel  isla  de  Puerto

I’uero Kicn.
Bendición de una
bandera en la plaza
del  castillo de Ballaia
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Rico”-  nos aproxima a  una pro- -  CAVUELA FERNÁNDEZ, José
vincia  que  se siente española y
en  tal  sentido se pronuncia  (no
olvidemos  que  la  ausencia  de
fuertes inversiones económicas y
de  poderosas elites  financieras
juegan en favor de ello); no ceja,
sin  embargo,  en su  lucha  por
conseguir  un  proyecto  político
liberal  y  autonómico dentro del
reformismo  propugnado a lo  lar
go  de los años setenta y  ochen
ta,  coyuntura  en  la  que  se ve
arrastrada  por  las circunstancias
históricas.

No  creemos errar  al  afirmar,
con  el  respaldo que nos dan los
datos  históricos, que Puerto Rico
se  independizó de España por su
proximidad  con Cuba  y  por  los
intereses  imperialistas  que  des
granó  Estados Unidos en el  área
caribeña,  impulsada por su afán
de  poderío  imperialista.  Cabría
decir  que  Puerto Rico estuvo en
el  momento oportuno, en el sitio
preciso.  Se trataba de un pueblo
dócil,  abandonado en parte por
su  metrópoli,  con  un bajo  nivel
cultural  y una forma de gobierno
particularmente  patriarcal y des
pótica.  La Paz de París (diciem
bre  de  1 898)  impuso la  cesión
de  Puerto Rico a Estados Unidos
como  indemnización de guerra.
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último
cronista
de  Indias

En  1 945 se estrenó en Madrid
la  película Los últimos de Filipi
nas, encuadrada dentro del ciclo
de  cine  histórico propiciado  en
nuestra última posguerra. Fué su
asesor  el  entonces  General  de
Brigada en la reserva, don Satur
nino  Martín Cerezo, protagonista
de  lo  que en ella se narra y  que
el  citado militar ya había expues
to  en su obra  El sitio  de Baler,
publicada en 1 904. En dicho tex
to,  reflejado fielmente en la pelí
cula,  se da cuenta de la  última
gesta de españoles en Ultramar:
la  campaña de Filipinas  contra
los  Estados Unidos. Los amantes
del  séptimo arte y  el  público en
general saben de aquella hazaña
a  través del citado producto cine
matográfico,  y  también,  por  la
novela  Héroes de Filipinas escri
ta  por  Ricardo Fernández de  la
Reguera y Susana March  dentro
de  su serie Episodios Nacionales
Contemporáneos que prolongan
hasta  nuestro ayer inmediato,  la
iniciada  por  don  Benito  Pérez
Galdós, el gran narrador de nues
tra  Historia Contemporánea.

Es, pues, generalmente cono
cido  lo que pasó en Baler, aquel
poblado  costero  de  la  isla  de
Luzón,  donde, mediado  el  año
1899,  España clausuró honrosa
mente  sus glorias imperiales. Lo
que  no  es conocido  es que  el
modesto  Teniente de  Infantería
que  acabó  mandando  nuestra
última  hueste ultramarina, al  re
latar  los padecimientos y  espe
ranzas  de ésta en su diario  de
operaciones,  escribió  la  última
crónica  de Indias, convirtiéndo—
se  él -sin proponérselo, natural
mente-  en el último cronista.

Sobre  este  curioso  aspecto
del  Sitio  de Baler quiero  refle
xionar  durante las líneas que si
guen.

DE CRÓNICAS Y CRONISTAS

Para el Diccionario de la Real
Academia,  una crónica  es toda
relación  de hechos históricos se-

gún  se han ido  produciendo en
el  tiempo.  Nuestros cronistas de
Indias,  en el desarrollo de su la
bor  -que se sitúa entre el  perio
dismo  y  la l-listoria-  se ajustan,
normalmente, a ese esquema de
linealidad  temporal sobre el que
fluctúan  victorias  y  derrotas,
descubrimientos, viajes y  funda
ciones,  sucesos todos ellos sus
ceptiblés  de recibir  una calidad
matemática  subjetiva,  y  ubica
bIes,  por  lo  tanto,  en un plano
(de  espacio y  tiempo)  cartesia
no.  Los cronistas de Indias típi
cos  son n’arradores que se sitúan
en  tal  escenario (y Martín Cere
zo  también lo hace) para comu
nicar  su participación  en  los
acontecimientos  ultramarinos.
Pero  existe una tendencia gene
ralizada  a adscribir las crónicas
a  una época determinada: la de
la  Conquista del Nuevo Mundo.

Martín  Cenzc
a

(Una  crítica liten
r     t-i,ú
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Lógico  es
que  las

crónicas  de  Indias alcancen  el
triste  momento  del desastre del
noventa  y  ocho, que tan negati
vamente  influyó  en el  alma  na
cional.  Y que después de la trá
gica  derrota, algunos de los que
directamente  la  sufrieron escri
bieran  -rebelándose  contra  el
abatimiento  general y  la  injusti
ficada  hostilidad que hacia ellos
demostraron  ciertos grupos polí
ticos  y  sociales- su visión de los
hechos,  reclamando para los in
felices  combatientes  españoles
en  Cuba  y  Filipinas  -soldados
que,  como  eran  pobres,  eran
soldados-  cuando  menos  la
comprensión  de sus compatrio
tas.  Fn ese tono,  reivindicativo,
de  viejo  cronista,  el  teniente
don  Saturnino Martín Cerezo es
cribió  el  relato de la  última ges
ta  española en territorio  indiano:
la  resistencia de Baler, en el dis

trito  filipino  de  El  Príncipe,
•  prolongada  hasta junio  de
—    1 899,  más de  seis meses

después de que el  archi
piélago  hubiera dejado

de  ser español.
Esta crónica  en

lan  perfectamente
con  las elaboradas
durante  los  tiem

pos  esplendoro
sos  de  la

gran  ex-

Verdaderamente, el  siglo XVI
es,  en nuestra literatura e histo
riografía,  el  gran período de las
crónicas  indianas.  Los Cieza,
Gómara,  Bernal  Díaz, Garcila
so,  Ercilla,  Cabeza  de Vaca  y
tantos  otros comunicadores  de
la  vida y experiencias transoceá
nicas,  florecen  en este tiempo
fácilmente  abordable por  la épi
ca.  Por aquellas crónicas sabe
mos  de  las hazañas españolas
en  América y el  Pacífico, sin te
ner  por lo común en cuenta que
tales  textos son,  en  la mayoría
de  ros casos y por  los datos que
contienen  (antropológicos, geo
gráficos,  biológicos), fuentes ex
celentes  para  la  investigación
científica.

Hacia  ésta, como  finalidad
fundamental,  fueron  derivando
las  relaciones  indianas a  partir
de  la promulgación de las Orde
nanzas de Felipe 11(1573), cuyo
objetivo  -pacificación  y  ordena
ción  del territorio  conquistado-
consagraría  en  lo  estratégico
una  tendencia defensiva acumu
lativa  que  en el  siglo  XVIII  al
canzaría  su absoluta  materiali
zación.  Mas como  lo  épico  en
el  Siglo  de  las  Luces  son  la
Ciencia  y  la  Política,  de tales
disciplinas  tratan las crónicas de
Indias  -normalmente de viajeros
ilustrados,  como  Malaspina,
Mutis,  Jorge Juan y  Ulloa-  que
durante  aquel siglo se redactan.
Las gestas militares -que
las  hubo, y muy  impor
tantes,  en  la  España

virreinal  dieciochesca-,  fir
memente  controladas desde Ma
drid,  originaron  partes, informes
y  rendiciones de cuentas de  to
no  muy ordenancista y  no enca
jables  dentro  del  concepto  de
Crónica  de  Indias.  Porque  lo
que  caracteriza  a éstas funda
mentalmente  es que -con alguna
excepción  que  confirma  la  re
gla-,  encargadas o no por autori
dad  competente,  están escritas
desde  la  libertad  intelectual  y
con  contenido crítico, científico
o  reivindicativo.  Acostumbrar
nos,  por  una  parte, a  ver  en el
cronista  al  tipo  humano que hi
zo  las Indias, a un  protagonista
de  la  hispanización  del  Nuevo
Mundo.  Por eso, su producto li
terario  queda  preferentemente
localizado  en siglo XVI, el  siglo
de  la  Conquista.  En todo  caso,
sin  que nadie se haya pregunta
do  cuál es la última de las cróni
cas  de  Indias,  cerramos  la  in
completa  nómiña de las mismas
en  el  momento  de  la  indepen
dencia  de  las naciones hispa
noamericanas  sin  tener  en
cuenta  que  la  España india
na  -caribeña  y  filipina-  se
prolongó  durante  todo  el
siglo  XIX hasta el  desigual
choque  hispano-norteame
ricano  con  el  que  quedó
liquidado  el  imperio
iniciado  en 1492.

Iglesia de Bale,



pansión  hispana y narra tina ha- ner  de  manifiesto  la  partid- ZAMOS  -el  subrayado es suyo-
zaña  defensiva que causó asom
bro  en el mundo. Descríbese en
ella  el  último  estertor -glorioso,
ciertamente-  de la España impe
rial.  No  se trata,  pues, de una
crónica  más: se trata, cabalmen
te,  de la  última  crónica  de  In
dias.

Muchos  de quienes participa
ron  en la conquista de América
testimoniaron  por  escrito  sus
riesgos y  fatigas, con una doble
finalidad:  levantar acta de los
servicios  prestados a  la Coro
na  y  fundamentar la reclama
ción  de determinados mereci
mientos.  Naturalmente,  sus
relaciones  están afectadas por
el  subjetivismo,  y  el  crítico
atisba  en ellas exageraciones.
Estas,  sin  embargo,  no  afec
tan,  por  lo  general,  a lo  sus
tancial  de aquéllas.  Téngase
presente,  además, que en  la
literatura  de la época se recu
rría  a la  figura  poética  de la
hipérbole  para enfatizar deter
minadas  referencias  (lo  mis
mo  que hace, siglos después,
nuestro  Martín Cerezo, cuan
do,  por  ejemplo,  para descri
bir  los  padecimientos  de  la
guarnición  que mandaba, en
cuentra  en  la  mitología  el
martirio  de Tántalo como ele
mento  comparativo).

La  exageración de aquellos
textos  era, pues, más aparente
que  real, y  su enunciada doble
finalidad  se resume en una sola,
de  tono  reivindicativo,  buscan
do  dos satisfacciones: una,  mo
ral,  y otra material. En su Histo
ria  verdadera de la conquista de
la  Nueva España, Bernal Díaz se
sujeta  a tal esquema ante el  cú
mulo  de ponderaciones  -dice
León-Portilla-  que...  hace  Gó
mara  de los hechos y la persona
de  Cortés. Bernal  Díaz  escribe
con  sentido popularista para po-

pación  de los otros con quistado-
res  en la toma de Tenochtitlán.
Sentencia  con  acierto  Morales
Padrón  que  Bernal  Díaz  repre
senta  el  nosotros de la Conquis
ta.  Y tanto es así que al final  de
su  crónica  relaciona  uno  por
uno  a sus compañeros,  empe
zando  por Cortés, y  añadiendo a
cada  nombre  alguna  corta  re
ferencia  singularizadora  (si  el
sujeto  vivía  o  había  muerto  -y

en  tal supuesto, cómo-; si cuan
do  se alistó  en la  hueste corte
siana  era bisoño o  veterano; en
algún  caso, si  mostraba especial
destreza  en el  manejo de un ar
ma o del caballo...).

El  sitio  de  Baler,  de Martín
Cerezo,  es también  una  narra
ción  protagonizada  en  plural:
Vivos  todavía  en mi  alma -co
mienza  su relato-, como si data
ran  de  ayer...,  aquellos  once
meses  de angustia que AGONI

en  la  iglesia  de  Baler...  Como
Bernal  Díaz, relaciona al final a
los  defensores,  señalando  los
que  murieron y  de qué, los que
desertaron,  los que quedaron in
válidos  por las heridas recibidas,
y  sobre los supervivientes, su lu
gar  de nacimiento,  estado civil,
oficio  y  nombre  de  los  padres.
Como  desde los tiempos  de  la
conquista  de Méjico  la  técnica
había  evolucionado,  la crónica

va  encabezada por  la  foto
grafía  en grupo de todos los
resistentes  que  sobrevivie
ron  al  asedio.  Recuerda  a
éstos  emocionadamente  al

‘concluir  el relato, señalando
que  alguno  de  ellos  bien
puede  ser  que  tenga  que
mendigar  una  limosna, sos
pecha  que,  desgraciada
mente,  tenía fundamento (y
antecedentes:  muchos  ba
queanos  de la conquista de
América  acababan sus días
en  asilos de indigentes).

Bernal  terminó su historia
en  1568; Martín Cerezo, en
1904.  De aquélla a ésta, el
salto  en el  tiempo es gigan
tesco.  Sin embargo, el para
lelismo  entre ambas es nota
ble,  y no sólo por la referen
cia  al  nosotros, que  hacen
los  dos autores. Existen más
aspectos  comunes  a una  y
otra.  Por ejemplo,  la causa

motivadora.  Bernal detecta en la
obra  de Gómara  desmedidos
elogios  al  marqués del  Valle,  y
reclama  para  los  componentes
de  su hueste el derecho -símbo
lo  de humanidad, para Hegel- al
reconocimiento  y  a  la  fama.
También  Martín Cerezo se duele
de  la torpe interpretación «ue el
Congreso  madrileño  hizo de los
hechos  que  protagonizó;  inter
pretación  que dio  origen  a dos
leyes  (de 9  de mayo de 1904 y
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de  6 de mayo de 1908, respecti
vamente)  por las cuales, incon
cebiblemente,  quedaban los tres
oficiales  subalternos de Baler -

entre  ellos  Martín  Cerezo  y
Alonso  Zayas, este último  falle
cido  durante el  asedio- fuera de
la  memoria  de los  legisladores.
El  olvido  era una  afrenta,  con
independencia  de  que  nuestro
cronista  hubiera sido  objeto en
el  momento de su llegada a  Es
paña  de  reconocimiento  militar
(Cruz  Laureada de San Fernan
do)  y  de varios homenajes civi
les.

Las crónicas que escribían los
viejos  soldados de la  Conquista
constituían  (ya lo  hemos dicho)
instrumentos  de reivindicación
moral  y social. Bernal contesta a
Gómara  reclamando que  la glo
ria  que  éste otorga  a Cortés se
extienda  a quienes  lucharon  a
su  lado. Enlazando con tal obje
tivo,  Martín  Cerezo satisfecho
de  ¡a gratitud  y  la  recompensa
merecidas  (obsérvese que escri
be  merecidas rehuyendo altiva
mente  otra expresión más suave,
corno,  por  ejemplo,  recibidas;
con  ello,  califica  rotundamente
su  actuación) describe los acon
tecimientos  de la última  efemé
rides  ultramarina  española,  sa
liendo  al paso de áulicos desví
os  y  de  calumnias  vertidas  por
desertores  de  la dramática  jor
nada  y  oídas por  algún  folleti
nista  que,  insensatamente,  las
divulgó.

No  pocos conquistadores, en
el  momento de adoptar su deci
sión  suprema, se hallaron en si
tuación  de dudosa  legalidad.
Son  los  casos, por ejemplo,  de
Balboa  y de Cortés. Por eso, en
el  relato de sus hazañas recurrí
an  a la  magnifkación  de las las
mismas en sus aspectos acceso
rios  y  a  la  exaltación  de las le
yes  imperantes en Castilla, a las

que  se acogían en demanda de
comprensión  por  parte  de  la
Corona.  Esta es  la  estructura
dialéctica  de las Cartas de Rela
ción  cortesianas.  También  los
defensores  de  Baler se encon
traron  fuera de toda jurisdicción
española:  el  desastre de Cavite
fue  el  último  suceso de que tu
vieron  noticia.  A  partir  de  ahí
todo  fueron  suposiciones:  la
desconíianza  de cualquier  in
formación  que les llegaba desde
las  líneas enemigas fue  la  base
de  su actuación.  Prolongada su
resistencia  hasta  más  de  seis
meses  después de  que  España
hubiera  perdido el archipiélago,
Martín  Cerezo justificó esta por
fía  apoyándose en el  Reglamen
to  de Campaña.  Dos días antes
de  su capitulación  y sin que és
ta  estuviera decidida,  mandó fu
silar  a dos rebeldes, determina
ción  que  le  afectó  moralmente
y  que fundamentó  en las Orde
nanzas  y  en el  Código  de justi
cia  Militar.  Terminado  el  sitio,
organizó  con  detalle  los docu
mentos  administrativos  de  la
Comandancia  -cuyo  gobierno
heredó  del  malogrado  Las Mo-

renas-,  y con todas estas apoya
turas  legales se dispuso a afron
tar  el  juicio  contradictorio  para
ingresar  en  la  Orden  de  San
Fernando.  En la obsesión por el
legalismo  también  se observa,
en  consecuencia,  un paralelis
mo  entre  el  cronista de Baler y
aquéllos  que  fundaron  o  con
quistaron  en situación de oposi
ción  o apartamiento respecto de
las  autoridades indianas.

El  sitio  de Baler,  es, definiti
vamente,  una crónica  como  las
demás,  con una única particula
ridad  conferida por  los sucesos
que  relata, y  que  hacen de ella
la  última crónica de Indias.

EL TIEMPO, EL ESPACIO,
EL AMBIENTE

La  crónica de Martín Cerezo,
espacialmente,  se centra en  un
punto  exacto -la  iglesia del  po
blado  iilipino  de Baler- y  se di
lata  en el  tiempo,  que  el  narra
dor  recorre  lentamente, con  fi
delidad  hacia los detalles y  con
íntima  sinceridad. La historia de
la  postrera gesta ultramarina es
pañola  alcanza los mismos um

Numerosos emisarios llegaron hasta las proximidades U,, la iglesia de Baler para parlar  SU

rendk
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brales  de este siglo  XX -sus pro-
tagonistas  llegaron a  Barcelona
en  septiembre de 1899, tras ha
ber  prolongado  su  resistencia
hasta el 3 de junio de ese año- y
alarga  las  relaciones  indianas
desde  el  tiempo de Colón hacia
nuestros días.

Como  hemos dicho,  el  espa
cio  de esta narración se concre
ta  en  un  punto  que  adquiere,
dramáticamente,  la categoría de
isla:  lo  bordean la selva tropical
y  el  agua,  esta última  por  los
cuatro  puntos cardinales. Como
la  fuerza  española no  era sufi
ciente  para aprovechar las posi
bilidacles  defensivas de los cau
ces  que rodeaban el  recinto  de
la  iglesia en que hubo de ence
rrarse,  los rebeldes que  la  ase
diaron  desplegaron con  aquélla
a  su espalda, seguros de que no
podía  esperar refuerzo  alguno.
Así  pues, la descripción del en
torno  físico en que la acción  se
desarrolla  no  llega más allá  de
cuarenta  pasas de  las  paredes
del  modesto templo de Baler.

Al  principio  y al final del rela
to,  la  atención  del  cronista  se
abre  a la contemplación de ám
bitos  más abiertos. Así,  cuando
narra  el  viaje  del destacamento
desde  Manila  hacia  su destino,
con  relumbres literarios y  senti
do  crítico,  define  el  escenario
del  río  Pantig, hermosa vía -es
cribe-cuyas  poéticas  orillas  dan
constantes  ejemplos,  bien  qué
sólo  iniciados, de lo  que puede
hacerse con el trabajó y la civili
zación  en Filipinas. Rápidamen
te  sus recuerdos acuden al tea
tro  de la acción, en sentido rela
tivamente  amplio  -para  que  el
lector  valore la negátiva influen
cia  de los  accidentes topográf i
cos  en la defensa del  lugar-, y,
finalmente,  se encierran  en  la
iglesia  hasta los tres últimos ca
pítulos  del  libro,  que vuelven  a

desarrollarse en espacio abierto.
Con  alivio,  relata Martín Cerezo
que  cuando, firmada la capitula
ción,  hubimos de  franquear las
puertas  de  la  iglesia,  dejar  las
armas  y  confiarnos  a nuestros
enemigos  de la víspera, nos pa
reció  salir,  no diré despertar, de
una  pesadilla congojosa.

Pero no se fía de la nueva si
tuación:  entre la fuerza sitiadora
-duramente  castigada por los es
pañoles-  había  desertores  del
destacamento,  que  se declara
ron  agriamente hostiles contra el
esforzado  oficial;  por  eso, mati
za  su impresión inicial:  Fue algo
así  como el que por  espacio de
mucho  tiempo  ha  tenido  que
arrastrarse por una galería subte
rránea,  cada vez más angosta y
sale  de improviso  a otro  lugar
menos  apretado  y  tenebroso,
donde puede andar más desaho
gadamente,  pero no todavía con
el  respiro y  la  claridad  que ne
cesita. Pocó a poco, esta tensión
se  afloja  y  el  cronista  termina
con  prisa su narración. Las des
cripciones  de  los  territorios  y
poblados  que  cruza  en  direc
ción  a Manila  para ser, con sus
hombres,  repatriado, son sucin
tas,  expeditas, reflejos de escasa
atención:  todos tenían  ansia de
llegar  a España.

El  tiempo  es el  factor  que
alarga  el  relato. Martín  Cerezo,
que  durante el asedio ha ido re
dactando  el  reglamentario  DIa
rio  de Operaciones, obligatorio
para  toda unidad especialmente
en  campaña,  vuelca  en  esta
obra  el  completo  contenido  de
aquél.  Por eso transcurre lenta y
opresivamente,  pleno  de deta
lles,  desde  el  30 de  lunio  de
1898  hasta el 3 de junio  del año
siguiente,  periodo  abarcado por
la  pugna numantina que el  cro
nista  dirigió.

Consecuentemente, el cuerpo

principal  -dividido  en dos par
tes,  con el  mismo  nombre- del
libro  se llama  El Sitio.  Los ante
cedentes  no  tienen otra  misión
que  la de llevar al lector al  nudo
fundamental  del relato. Y los ca
pítulos  últimós,  bajo  la  titula
ción  genérica Después del sitio,
parecen  inspirados por  el  can
sancio  y escritos al dictado de la
obligación  de narrar la  aventura

cuaael general del Iíderindependeniisia
filipíno Aguinaldo

vivida  hasta su definitivo  desen
lace.  El tiérnpo,  pues, es parsi
monioso  e  intenso durante  los
meses podríamos  decir  las ho
ras,  e  incluso,  los  minutos,  ya
que  parecen unas y  otros estar
medidos  en la relación- que du
ró  el sitio de Baler. A lo largo de
esos trece capítulos centrales, el
autor  expone cuanto sucedió en
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la  apartada posición  que defen
dió,  huyendo  de  la  concisión
característica del parte militar, y
expresando  con belleza literaria
sus  dudas,  sus tribulaciones,  y
hasta  sus remordimientos,  con
secuencia  estos últimos  de ine
vitables  concesiones a la  huma
na  debilidad.

El  ambiente es el  tercer com
ponente  de la historia que escri

del  espacio exterior,  iluminan  y
ventean  el  relato.  Terminados
siempre  con el  resultado apete
cido  y sin bajas, a ellos se refie
re  Martín Cerezo con expresión
satisfecha  mencionando  enco
miásticamente  a  sus protago
nistas  -los  soldados  Chamizo,
Catalán,  Navarro, el cabo Oliva
res- y aludiendo a veces, con to
no  de  reconvención,  a las  ms-

obra:  el que existe en el alma de
Martín  Cerezo -ja  forzosa des
confianza  hacia todo como con
secuencia de la desinformación,
el  sueño permanente corolario
de  la vigilancia  obsesiva, y,  re
sultado  de estas dos torturas pa
ra  el  equilibrio  mental, los cam
bios  de conducta que el cronista
no  puede controlar-  y  el  que  le
rodea,  compuesto  por  la  mise
ria,  la  muerte, la traición,  siem
pre  latente -resuelta, a veces, en
deserciones- y sus hombres, va
lerosos  y  sufrientes, hacia quie
nes  no disimula  palabras de ad
miración  y afecto. A cada muer
to,  dedica un comentario  parti
cular  y  emocionado. La obra se
inscribe  así en la corriente natu
ralista  tan en boga en la  España
de)  momento.

LA HISTORIA DE LA HISTORIA

bre  los  defensores  de  Baler
adoptando  formas  diversas,
amenazadoras  todas:  la  enfer
medad  -beriberi,  disentería-,  el
hambre,  la  desnudez,  el  clima
tórrido.  Curiosamente, el enemi
go  no representa el  peligro prin
cipal.  Los enfrentamientos más
dramáticos  -las salidas que exi
gía  la  carencia  de alimentos-,
por  lo que  implican de invasión

es  de suponer que si en otros lu
gares y en otras ocasiones hu
hiérase  cuidado  no desvane
cer... previniendo acontecimien
tos  desgraciados, evitando fla
quezas y procediendo con reso
luciones  enérgicas, otros muy
diferentes de los que aún lamen
tamos hubieran sido los resulta
dos obtenidqs.

Hay  dos  ambientes  en  la

El  teniente  don  Saturnino
Martín  Cerezo  entregó  el  ma
nuscrito  de su Diario de Opera
ciones al  general jefe  de la  Co
misión  de Selección, en Manila,
el  10 de julio  de 1899.  Sobre la
base  de tal documento, que  in
dudablemente  consultó, escribió
su  relato porque creo que le de
bo  a mi patria una relación de
lo  sucedido entre aquellas cua
tro  paredes, último resto de su
dominio  en Filipinas. Deja sen
tado  que  no desea exhibirse,  y
que  lo  único  que  pretende con
su  narración es no dejar olvida
do  lo que bien merece sumarse
a  nuestra dorada leyenda, hoy
por  desgracia tan controvertida
y  maltratada. La reivindicación
que  palpita  en su escrito  es de
índole  moral,  basada en un  he
cho  concreto -el vivido  por él-,
que  se toma por  argumento ex
trapolatorio:  Un pequeño desta
camento de soldados, puso... en
evidencia  que no han decaído

bió  Martín Cerezo. Se cierne so-  tancias superiores, porque bien
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1 i                       DECRETO                      1?

l’labiéndose hecho acreedoras h la admiración del mundo las fuerzas españolas que guar
necian el destacamento de Baler, por el valor, constancia y heroismo con que aquel punado

Ñ     de hombres aislados y sin esperanzas de auxilio alguno. ha deFendido su bandera por espa
cio de un año, realizando una epopeya tan gloriosa y tan propia del legendario valor de los
hijos del Cid y de Pelayo; rindiendo culto á las virtudes militares. é interpretando los seoti’
mientos del ejército de esta República, que bizarramente les ha combatido, á propuesta de   mi Secretario de Guerra, y de acuerdo con mi Consejo de Gobierno.

1r1      Qengo en disponer lo siguiente:

Articulo únIco. Los indivIduos de que se componen las expresadas fuerzas no serán
   considerados como prisioneros, sino por el contrario, como amigos: y en su consecuencia,   
se les proveerá, por la Capitanía General, de los pases necesarios para que puedan regresar  

JJ    ásupalL
Dado en Tarlak á 30 de junio de 1899—El Presidente de la República. Emilio Agul-  

[     nudo—El Secretario de Guerra, Ambrosio Flores,   at
9e..—e  -i’a  4t--Z-.        a,4—4’4-

nuestras virtudes militares. Con
viene  recordarlo..,  para  reani
mar  esa fe salvadora de que tan
to  necesitamos actualmente.  FI
texto  tiene, pues, un objetivo di
dáctico,  aleccionatorio,  que  se
percibe  claramente  en el  post
scriptum  que lo  remata con esti
lo  elegante y eficaz.

FI  libro  vio  la  luz a finales de
1904  y  su  conocimiento  traspa
56  nuestras fronteras: fue tradu
cido  al  inglés y  estimado como
lectura  de interés para los cade
tes  de  las  academias  militares
norteamericanas,  recomenda
ción  que  data  de  1910,  cinco
años  antes de que el  Diario  Ofi
cial  número  114  de  nuestro
Ejército,  según Real Orden  de
25  de mayo de 1915, dispusiera
la  adquisición de esta obra para
las  Bibliotecas  de los  Centros,
Dependencias  y  Cuerpos  riel
Ejército,  por  considerar  que  su
lectura  sería útil  y conveniente a
todos  los militares. Como conse

cuencia  de esta norma, la cróni
ca  conoció  una  segunda  edi
ción,  y,  tiempo después, la ter
cera,  con prólogo de Manuel  Iz
quierdo,  a cuyo  Apéndice,  tras
respetar  lo  aportado  por Martín
Cerezo  en  la  primera,  añadié
ronse  algunos  documentos  de
fecha  posterior a 1904, y  que el
defensor  de Baler,  ya  general,
estimó  de interés. Posteriormen
te,  coincidiendo  con el  estreno
de  I.os últimos  de Filipinas  se
publicó  una cuarta edición,  con
prólogo  de Azorín,  que  no  fue
registrada y  que, en consecuen
cia,  tampoco fue difundida.  To
mando  como  base  la  tercera
edición,  en  1992 me hice cargo
de  una quinta, en la que, lógica
mente,  respeté el  texto  original
con  sus notas de pie de página y
documentación  anexa y a la que
antepuse  una  Introducción  que
contenía  un estudio exhaustivo
de  aquél e incrementé hasta 172
las  notas al  pie.  Creo, honrada-

mente,  que  es  la  edición  más
completa  de la obra (y así debe
ser,  puesto que, por ahora, es la
última)  y  además, procuré  que
facilitase  la asimilación  de los
dos  productos  artísticos que de
ella  se derivaron:  la  película,
que  es una muy  fiel  adaptación
de  la relación escrita tcon  la ex
cepción,  claro  está,  de  la  se
cuenda  dedicada al  tema musi
cal  de la cinta,  Yo te diré debido
al  maestro Parada y  con el que,
utilizando  un artificio  romántico
que  impresiona  al  espectador,
un  pasaje de la crónica -las invi
taciones  a  la  rendición  recu
rriendo  a la  incitación  femeni
na-  qued  artísticamente subli
mado),  y  la  novela, ya mencio
nada,  de Ricardo Fernández de
la  Reguera  y  Susana  March,
fundamentada  en  la  primera
edición  de la crónica de Martín
Cerezo,  quien  en ella  omite  un
detalle  que corrige en la tercera,
y  que, por  lo tanto,  no recogen
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los  citados autores. A  pie de pá
gina,  aclaré  este  perdonable
desliz.

En  relación  con las ediciones

citadas,  existen  ejemplares  de
todas  (menos  de  la  cuarta:  ya
hemos  dicho  que  no fue  regis
trada)  en la Biblioteca Nacional,
y  de la  primera,  la  tercera y  la
quinta,  en el  Servicio Histórico
del  Ejército.  De la  primera  edi
ción  se exhibe, en el Museo del
Ejército,  un  ejemplar  (no  bien
ubicado  desde el  punto de vista
museístico,  pues se halla  en la
Sala  de Sanidad,  única  del  re
cinto  en que  se recuerda la efe
mérides  junto  a  los  recuerdos
del  oficial  médico Rogelio Vigil,
defensor también de Baler.

QUIÉNERA  CADA CUAI

En  el Archivo  General Militar
se  guardan los historiales de los
cuatro  principales protagonistas
de  la  hazaña de  Baler:  Enrique
de  Las Morenas,  Juan Alonso,
Saturnino  Martín  Cerezo y  Ro
gelio  Vigil,  muertos los dos pri
meros  durante el  sitio,  sobrevi
vientes  los des últimos. Consul
tadas  las  Hojas de Servicios de
los  citados  ofcales,  he  com
puesto los resúmenes de sus res
pectivas  biografías. Comenzare
mos  por  el  último  comandante
político-militar  del distrito  de El
Príncipe.

El  capitán don Enrique de Las
Morenas  y  Fossi había  nacido
en  Chiclana  (Cádiz)  el  23  de
mayo  de  1855.  El 26 de junio
de  1874  ingresó en el  Ejército
como  cadete de Infantería, sien
do  promovido  a alférez el  2 de
abril  del año siguiente y destina
do  al  Regimiento  de Infantería
de  la  Lealtad número 30, desta
cado  en el  frente catalán y  que
combatía  a las partidas carlistas.
Participó  en la acción de Molins

del  Rey, y  después, en el  soco
rro  a Seo de Urgel, operación en
la  que  mereció, por  méritos de
guerra,  el  ascenso al empleo de
teniente  y  el  posterior  nombra
miento  (por  R.O. de 2  de julio
de  1876)  de Benemérito  de  la
Patria.  Como  consecuencia  de
esta  campaña,  en su  Hoja  de
Servicios  consta el  valor  como
virtud  acreditada.

Sus  restantes avatares en  el
empleo  de teniente  carecen de
importancia:  requerido  por  ne
gocios  familiares  en  su ciudad
natal,  obtuvo  varias  licencias
por  asuntos propios  y  una  por
enfermedad.  La  salud  de  Las
Morenas  no era buena: ya en Fi
lipinas,  recayó,  saliendo  del
hospital  para incorporarse  a su
último  destino, y  durante el des
plazamiento  al  mismo, testifica
Martín  Cerezo  que  la  primera
jornada  pudo..  ir a caballo, pe
ro  la segunda fue preciso llevar
lo  en hamaca,  rendido  por  las
neuralgias que sufría.

Ascendido  a capitán en 1876,
pasó  destinado a Filipinas  inte
grándose  en el  Batallón Expedi
cionario  número  9  de guarni

ción  en el archipiélago. Comba
tió  en Cabanuatán y  San Isidro.
Enfermo  mientras se pactaba la
paz  de  Biac-na-bató, nada más
ser  dado de alta  fue  nombrado
comandante  político-militar  del
distrito  de  El Príncipe, en cuya
cabecera  permaneció  hasta el
22  de noviembre -dice  su Hoja
de  Servicios-,  que  falleció  a
consecuencia de las fatigas, pri
vaciones  y enfermedades que le
produjo  el  incesante desvelo y
vigilancia  que ejercía en el pue
blo  de í3aler, donde con un pe
queño  destacamento de fuerzas
del  Ejército que colocó  y asegu
ró  en la  iglesia de la  localidad,
se  hizo  fúerte contra los ataques
del  enemigo hasta el  momento
de  su fallecimiento.  Dice  de él
Martín  Cerezo que era un buen
corazón,  demasiado  llano  qui
zá.  Y  valorando  las cualidades
morales  del que, en críticas cir
cunstancias fue su superior, aña
de:  Su memoria no se borrará de
la  mía.

El  teniente Juan Alonso Zayas
era  puertorriqueño, de San Juan,
donde  nació  en 186&  Cuando
sentó  plaza  como  soldado  yo-
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luntario  en el  Regimiento de In
fantería  de  Luchana número 28
(el  23 de  noviembre  de  1888),
residía  cii  la  Península,  en  la
ciudad  de Barcelona. Dos años
después  fue  destinado al  Regi
miento  de  Infantería  de Cuba
número  63, en el  que permane
cería  casi seis años y  en el  que
obtuvo  el  empleo  de sargento.
Retornó  a  la metrópoli  en 1895
para  realizar el curso de ascenso
a  oficial  de la Guardia Civil.  Los
acontecimientos  en Indias  die
ron  un giro a sus proyectos pro
fesionales,  de modo  que  acce
dió  al  grado de segundo tenien
te  de Infantería (Escala de Reser
va  retribuida) en  1897, y  se cm-

-  barcó  en mayo de ese año  para
Filipinas.

Su  bautismo  de  fuego  tuvo
lugar  poco  después de  su arri
bada  al  archipiélago,  en el  ata
que  y  toma  de  Baón,  acción
por  la  que  mereció  la  Cruz  al
Mérito  Militar.  El protocolo  de
concesión  se firmó  el  27 de di
ciembre  de 1898,  cuando el  si
tio  de  Baler  llevaba  casi  seis
meses formalizado  y  setenta dí
as  después  de  la  muerte  de
Alonso  Zayas. Todos los  hono
res  que  le  fueron  reconocidos
al  malogrado  oficial  datan,
pues,  de fechas posteriores a su
fallecimiento.  Inolvidable  com
pañero...  excelente  soldado,
fundido  en el troquel  de los hé
roes,  llama  Martín  Cerezo a  su
camarada  al  evocar  la dramáti
ca  jornada de Baler.

Otro  de los personajes princi
pales  de  la gesta es el  médico
don  Rogelio Vigil  de Quiñones.
Nació  en Marbella el  1 de enero
de  1862, y se licenció  en Medi
cina  y Cirugía en 1 886. Por Real
Orden  ingresó en el  Ejército co
mo  médico provisional en octu
bre  de 1897 y partió  en seguida
para  Filipinas. Llegado a su des-

tino  fue  asignado  a  la  guarni
ción  de  Baler, participando  de
cisivamente  en la heroica defen
sa  del  reducto.  Vuelto  a la  Pe
nínsula  ganó por oposición,  pla
za  militar de médico segundo y,
posteriormente,  por antigüedad,
la  de médico  primero.  Se retiró
en  1924,  tras haber  alcanzado
el  grado de comandante, y  des
pués de una dilatada permanen
cia  en África,  donde nuevamen
te  tomaría parte en acciones de
guerra  encuadrado como facul
tativo  en el  Batallón de Cazado
res  de  Barcelona  (Beni-Tusar,
Al-Later,  El jenis, Sidi-Hamet-el
Hacht).  Cuando abandonó la vi
da  castrense estaba en posesión
de  dos medallas de María Cristi
na  y una de Alfonso XIII.

Como  Vigil,  también  Martín
Cerezo  tuvo  vida  filipina  y  afri
cana.  Natural  de Miajadas  (Cá
ceres),  donde nació el  11 de fe
brero  de  1866,  ingresó  como
soldado  én  el  Ejército  en di
ciembre  del 85. Ascendió a sar
gento  en 1890  y  a segundo te
niente  en abril  de  1897.  Fue su
primer  Regimiento el de Borbón
17,  con el  que, ya con el grado
de  suboficial,  intervino  en  las
operaciones  de Melilla,  comba
tiendo  a  las kabilas rifeñas du
rante  los  últimos  meses  de
1893.

Con  el  valor  acreditado,  ya
en  posesión de su despacho de
oficial,  partió  para Filipinas for
mando  parte del  Batallón Expe
dicionario  2. En esta unidad es
tuvo  -según consta en su  Hoja
de  Servicios- hasta el  1 de enero
de  1899. El oficialismo  implaca
ble  no podía  reconocer  que  el
destacamento de Baler en tal  fe
cha  (la  fijada  en el  Tratado  de
Paz  Hispano-Norteamericano
como  término  de la  presencia
española  en Filipinas) no se ha
bía  rendido,  ni  que  prolongaría

su  resistencia duranle cinco me
ses más.

Llegado  a la  Península, la vi
da  de Martín  Cerezo  entra  en
una  especie de penumbra, hasta
su  muerte,  ocurrida  al  término
de  la  primera  mitad  de este si
glo:  destinos burocráticos, alter
nados  con situaciones de dispo
nibilidad,  todo  ello  culminado
con  el  ascenso a coronel,  em
pleo  con el que pasó a la reser
va,  accediendo  al  generalato
tras  una  porfía  administrativa.
Pasó  a  la  segunda  reserva  en
1932.

En su Hoja de Servicios la vir
tud  militar  del valor  aparece re
conocida  como  heroica.  Se da
en  Martín  Cerezo  una  curiosa
circunstancia:  extremeño de na
cimiento  y  raigambre, con él  se
cierra  la historia multisecular de
la  España ultramarina,  iniciada,
precisamente,  por  una genera
ción  de españoles procedentes
mayoritariamente  de  la  misma
región  a la  que  pertenecía.  Si
hijos  de  Extremadura inaugura
ron  el imperio español, otro hijo
de  Extremadura -nuestro Martín
Cerezo-  logró que la liquidación
de  ese imperio se llevara a cabo
sin  desdoro para el  honor de la
Patria.
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CÚÑ 9g
La  crisis  militar  de 1898  fue

abordada  por  el  equipo  de  los
generales de la Restauración ca
novista  de  manera poco  unáni
me.  El período  desde el  que  la
polémica  permanece  abierta
coincide  con la muerte de D. Al
fonso  XII  en 1885 y  se extiende
lentamente  sobre los años azaro
sos  para España de la  Regencia
de  María Cristina (1 885-1 902).

No  todos  los  generales  del
Ejército  de Tierra a quienes va
mos  a citar  llegaron  a vivir  de
principio  a fin  la crisis. Algunos
murieron  durante ella;  pero  aun
siendo  así, hay que reconocer la
persistencia de sus actitudes per
sonales.  Para diferenciarlas  co
rrectamente conviene citar  hasta
diez  y  ocho  figuras del  Ejército.
Y  lo haremos, subrayando las vi
cisitudes de cada una de ellas en
el  orden que resulta de su fecha
de  nacimiento.

En  líneas generales, conviene
considerar  como figuras más ex
presivas  de la  situación  a Pola
vieja  y  Weyler.  Quienes  en  la
relación  aparecen citados ames
de  ellos son, en principio,  hom
bres  del  “sexenio  revoluciona
rio”  (1868-1874).  Los últimos,
en  cambio,  son hombres “rege
neracionistas” en sentido pleno.

He  aquí la ordenada relación
de  los nombres más significativos:

Joaquín  Jovellar (1819-1892).
Será el  primero  de los ministros
de  la  Guerra del “sistema de la
Restauración”. Cánovas facilitará
su  paso  por  la  Presidencia del
Consejo  de Ministros en los mo
mentos  de transición para eJ tra
tamiento  de alguna cuestión de
licada.  Es el Capitán General de
Cuba  en el  momento de la firma
de  la Paz de Zanjón (1878). Más
tarde  será Capitán General en Fi
lipinas  (1 883-1 884).  Representa
un  estilo caballeroso de subordi
nación  militar al poder civil.

Blas  Villate  y  [ahera,  conde
de  Balmaseda (1824-1882).  Ha
bía  sido durante  gran  parte del
“sexenio  revolucionario” el man
do  militar  más activo contra  las
insurrecciones  cubanas.  En su
entorno  se formaron los más ar
dorosos defensores de la  Restau
ración.  Trasladado a  España, lo
grará  impresionar a la oficialidad
más joven en el sentido de la ur
gencia  de un pronunciamiento a
favor  del príncipe Alfonso. Cáno
vas,  una vez en el  poder,  pres
cindirá  de sus servicios.

José  López  Domínguez
(1 829-1 911). Era sobrino del ge
neral  Serrano y  Domínguez  y,
por  consiguiente,  partidario  de
la  continuidad de un regencialis
mo  militar  que frenara en  1874
el  fenómeno  inminente  de  la

Restauración  (era también  ésta
la  actitud  del  general  Pavía y
Rodríguez  Alburquerque, el  que
puso  final  a la experiencia repu
blicana  con  la  ocupación  del
Congreso de los Diputados). José
López  Domínguez  se  integrará
activamente  en el  “sistema de la
Restauración”  en  concepto  de
Izquierda  Dinástica.  En 1893
pondrá  el  punto  final  al  refor
mismo  militar  incoado por  Cas
sola.  En general,  se inhibirá  de
los  problemas de Cuba y de Fili
pinas.  En ocasiones  posteriores
al  “Desastre”, ocupará  la  Presi
dencia  del Consejo de Ministros
con  cierto aire de interinidad.

Manuel  Salamanca y  Negrete
(1 830-1 890). Pasará a la historia
de  la  vida  parlamentaria  como
la  personalidad militar  más irri
tada  respecto  a  la  política  de
apaciguamiento  implícita  en  el
acuerdo  jovellar-Martínez  Cam
pos  que produjo  la Paz de Zan
jón.  Servirá a partir de su muerte
tanto  para respaldar la tendencia
hacia  el  autonornismo  como  la
exigencia  de una victoria  militar
absoluta  contra los insurrectos.

Miguel  Correa  y  García
(1 830-1 900).  Tendrá  sobre  su
conciencia  las responsabilidades
de  la  cartera  de  Guerra  en  el
Gobierno  presidido  por Sagasta
que  encaró la  guerra contra  los
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Estados Unidos y sufrió el propio
“Desastre”.  Los generales  que
habían  ocupado  las Capitanías
Generales de Cuba, Puerto Rico
y  Filipinas le someterán a durísi
mas censuras.

Emilio  Calleja  lsasi  (1830-
1906).  Se trata de una figura que
desaparece discretamente del es
cenario  cubano nada más produ
cirse  el Grito  de Baire en febrero
de  1895. Había ejercido la Capi
tanía  General en La Habana den
tro  de los cauces del moderado
autonomismo de cuño municipa
lista que deseó en su día el Minis
tro  de Ultramar, D. Antonio Mau
ra.  En el ámbito militar se le criti
cará  por haber tolerado la reduc
ción  sistemática de los efectivos
militares desplegados en Cuba.

Arsenio  Martínez  Campos
(1831-1900).  Es la  figura militar

emblemática  de la Restauración.
En su condición  de miembro del
Cuerpo  de  Estado Mayor  sor
prende  por la  frecuencia de sus
actuaciones  en campaña en  la
estela  del conde  de Balmaseda.
Tendrá  justificada fama de paci
ficador,  tanto en la represión del
cantonalismo  y del tradicionalis
mo  como  del  independentismo
cubano,  sin olvidar  análogo es
píritu  para  la  resolución  de  la
crisis  melillense  de  1893.  Su
mando  en  Cuba  le  cargará  de
profundas  tristezas. Nunca  sim
patizó  con Cánovas, aunque se
puso  incondicionalmente  bajo
su  dirección  política. En un bre
ve  período  a cargo del  Ministe
rio  de la Guerra -creación de la
Academia  General  Militar  de
Toledo-  y  en otro  a cargo de la
Presidencia del  Consejo de Mi-

nistros  -abolición  de la  esclavi
tud-  marcó el  estilo de sus pre
ferencias.  Finalmente operará en
la  sombra desde la  Presidencia
del  Senado, donde  le sorprende
la  muerte en  plena quiebra del
debate  sobre las responsabilida
des del “Desastre”.

Marcelo  Azcárraga y  Palme
ro  (1 832-1 915). Constituye, tras
el  fallecimiento  del  general Jo
vellar,  el  brazo  derecho de Cá
novas  del  Castillo  en  la  direc
ción  de  las guerras  de Cuba  y
Filipinas.  ta  operación  logística
de  recluta, embarque y  desplie
gue  de efectivos quedó  bajo  su
autoridad.  Ejerce su cargo siem
pre  dentro .de los  límites de un
jefe  de  Estado Mayor.  Muerto
Cánovas,  se hará  responsable,
más  de una vez, de la Presiden
cia  del  Gobierno  siempre  en

General  D. Arsenio Martínez campos

General  ID. Ramón Blanco y Erenas
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concepto  del  mediador  que
anuncia  cambios.

Ramón  Blanco y  Erenas, mar
qués  de Peña Plata (1833-1 906).
Había  simpatizado con Polavie
ja,  a  pesar  de sus diferencias
ideológicas,  en  todo  cuanto  se
refería  al encauzamiento del au
tonomismo  cubano.  Trágica
mente,  se le encargará en varias
ocasiones de los Gobiernos Ge
nerales  y  Capitanfas de Cuba y
Filipinas,  hasta la hora crítica de
la  asunción personal de gravísi
mas  decisiones,  respecto a  las
misiones  de la  escudra  del  al
mirante  Cervera en Santiago de
Cuba.  Su salida de Manila,  rele
vado  por  Polavieja  en  1896,
también  se produjo  en circuns
tancias  de  hostilidad  por  parte
de  los españoles con residencia
e  intereses en  Filipinas  y  de  la
Iglesia Católica en particular.

Camilo  García  de Polavieja
(1838-1914).  Es la figura central
del  proceso, tanto  en lo  que  se
refiere  a Cuba como a Filipinas.
Su  fulgurante  carrera  militar,  a
partir  de sentar plaza de soldado
voluntario,  le lleva, en la década
1868-1878,  del  empleo  de  te
niente  al  de teniente general. Su
prematura  definición  como  au
tonomista  le separa de la Capita
nía  General  de Cuba  a  instan
cias  de  Romero  Robledo.  Su
destino  en la  Capitanía General
de  Filipinas acarrea en 7896,  la
ejecución  de la sentencia contra
José Rizal. La publicación  de un
manifiesto  regeneracionista  le
conduce  al  Gobierno  conserva
dor  del  disidente  Francisco Sil-
vela  en  7899.  Los últimos  años
de  su  vida  quedará  aislado  in
cluso  como  Capitán  General,
tras  un destino al frente del Esta
do  Mayor  Central, donde propi
ció  el desarrollo de las Unidades
de  Montaña.  Se le  motejó,  pri
mero  de  “general  cristiano”  y

después  de afín  a  los  intereses
catalanes.

Manuel  Cassola (1839-1890).
Es  el  ministro  de la  Guerra me
jor  dotado  de ideas de reforma.
Habfa  reunido  una  notable  ex
periencia  de  administración  ci
vil  y  militar  en la  provincia  de
Camagüey  (Puerto Príncipe). La
Restauración,  a  pesar  de  sus
tendencias  federalizantes  y  de
su  admiración  por el  prusianis
mo,  le acoge en las filas del Par
tido  Fusionista Liberal de Sagas
ta.  La polémica  provocada  por
sus  proyectos  de  leyes consti
tutivas  del  Ejército, dividió  pro
fundamente  a la  elite militar  de
los  cuerpos facultativos y señaló
unas  reticencias graves en el co
mún  de la oficialidad  de las Ar
mas  Generales. Su etapa puede

y  debe  considerarse  como  la
oportunidad  perdida  para  la
modernización  del  Ejército
(1887-1888).

Fernando  Primo de Rivera y
Sobremonte (1838-1921).  Había
reunido  en su hoja de servicios
eminentes servicios en Ultramar,
incluso  en las etapas presididas
por  el radicalismo revolucionario.
La  oportunidad  que mejor  supo
aprovechar para mejorar su pres
tigio  en el ámbito de la Restaura
ción,  le vino  dada al  suceder a
Polavieja en la Capitanía General
de  Filipinas y  rematar el  Pacto de
Biaknabató, que condujo al rebel
de  Aguinaldo al exilio. Más tarde,
fracasaría  como  Ministro  de la
Guerra  en el  momento crítico de
la  rebeldía de las Juntas de Benito
Marquez Capó (1917).
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General O. camilo García de Polavieja
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Valeriano  Weyler  y  Nicolau
(1838-1930).  Es la  contrafigura
de  Polavieja. Ingresado muy  jo
ven  en el  Cuerpo de Estado Ma
yor,  optará resueltamente por el
mando  de  columnas en  la gue
rra  de Santo  Domingo  (1865),
en  la  guerra  larga  de  los  diez
años  de  Cuba  (1868-1 878),  en
la  última  guerra carlista  (1873-
1875)  y,  definitivamente,  tanto
como  Capitán General en Filipi
nas  (1888-1890) como  en Cuba
(1896-1897).  Estará  perma
nentemente  en candelero, tanto
para  el  desarrollo  de  las Islas
Canarias  y  de  las Islas Baleares
como  para el ejercicio  en reite
radas  ocasiones,  posteriores al
“Desastre”,  del  cargo  de Minis
tro  de la Guerra. En la  literatura
cubana  y  en la  norteamericana
aparece  diabolizado  y  calum
niado.  En realidad era una figu
ra  profesional de  impresionante
rigor  y  de  notabilísima  austeri
dad,  que  se obsesionó  con  la
eficacia  militar  sin atender a las

consecuencias  político-sociales
de  carácter  internacional  del
problema  colonial.

Joaquín  Vara de Rey y  Rubio
(1840-1898).  Tras  un  historial
cargado  de acciones en campa
ña  en torno  a la ciudad de Car
tagena  (sublevación cantonalis
ta),  a  a provincia  de Santander
(guerra  carlista)  y  al  interior  de
la  isla de Mindanao  e  Islas Ma
rianas  (contencioso con  Alema
nia),  va  a destacar en la  última
guerra  de Cuba  hasta el  punto
de  ascender a  general de briga
da  el  30  de junio  de  1897.  Se
comporta  heroicamente  en  la
defensa  del poblado  El Caney y
de  la loma deS. Juan donde cae
mortalmente  herido,  exacta
mente  en los preliminares de la
destrucción  de la  escuadra del
almirante  Cervera en  Santiago
de  Cuba, priméros días de julio
de  1898.
luis Dabán y Ramírez  de

Arellano(1841-1892).  Se trata
del  brigadier  que  en diciembre

de  1874 puso a  las tropas a su
mando  bajo la autoridad del en
tonces  mariscal de campo en si
tuación  de  cuartel,  D.  Arsenio
Martfnez  Campos, para que pro
clamara  en Sagunto la  restaura
ción  de la Monarqufa en la per
sona  de Alfonso,  el  hijo  de Isa
bel  II. Su figura seguirá las vicisi
tudes  del general Martínez Cam
pos  y  alternará  responsabilida
des  en Ultramar con otras buro
cráticas  en la Península.

luis  Manuel Pando y Sánchez
(1 844-1 927).  Había destacado
en  las campañas ultramarinas y
se  le  respetó tanto por  parte de
Martínez  Campos,  como  de
Wyler  y de Blanco en la segun
da  jefatura  del ejército  español
en  operaciones durante la última
guerra  de Cuba. La discusión so
bre  las responsabilidades milita
res  del “Desastre”, le  dejará en
frentado  con  sus anteriores jefes
y  con  escasas posibilidades  de
servicio  en el  marco de  la  mo
narquía  de O. Alfonso XIII.

Arsenio  linares  y  Pombo
(1848-1 914).  Entre todos los ge
nerales  implicados  en la  última
guerra  de  Cuba será, quizás, el
que  mantendrá  más  incólume
su  prestigio. Siendo Comandan
te  General de Santiago de Cuba
en  la hora del bloqueo de la es
cuadra  del  almirante  Cervera y
del  desembarco norteamericano
en  junio  de 1898,  resultará gra
vemente  herido.  Esta circunstan
cia  le liberó  de las formalidades
de  la capitulación  de la ciudad.
El  político  conservador Antonio
Maura  le ‘elegirá para  varios de
sus  gobiernos como Ministro  de
la  Guerra.  Esta preferencia  le
enemistó  con  Polavieja  y  con
Weyler,  que  percibieron  desde
posiciones  distintas,  la tenden
cia  de  los  nuevos políticos  del
turno  liberal  (conservadores de
Maura  frente  a demócratas  deGei,eral  O. Manuel cassola
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Canalejas)  hacia un claro relevo
a  favor  de generales más jóve
nes,  si  bien  dotados como  am
bos  de historial  ultramarino  en
campaña.

Agustín  I.uque y Coca (1 850-
1937).  Irrumpe como la contrafi
gura  dei  conservador  Linares
con  una cierta aureola tendente
al  republicanismo. Entre ambos,
-y  con el breve juego de otras fi
guras  intermedias de breve dura
ción  en el cargo- fijaron  las re
formas  tibias del debilitado  rege
neracionismo  militar  de  las dos
primeras  décadas del  siglo  XX.
El  asesinato de Canalejas debili
tará  la  posición  de Luque,  -un
subordinado  en su día de Wey
ler-  que,  no  obstante,  seguirá

siendo  una  figura  emblemática
en  puestos  de  representación
hasta la ancianidad.

Las  diez  y  ocho  figuras cita
das  nos hablan  de un  notable
repertorio  de actitudes  contra
puestas.  Lo que,  aquí  y  ahora,
interesa  subrayar es  Pa falta  de
un  espacio para  la  concepción
de  planes de operaciones coor
dinadas  y  para  la  reflexión  en
común  sobre  la  naturaleza  de
los  conflictos  en ciernes.  Hasta
los  primeros  años del  siglo  XX
no  tendrá  España nada análogo
a  un  Estado Mayor  Central  o  a
una  junta  de  Defensa Nacional
en  situación de servir lealmente
a  la política  de los gobiernos de
la  Nación.

Esta relación  de nombres  no
se  corresponde  con  el  cuadro
de  mandos  de los  ejércitos  es
pañoles  en  Cuba  o  en  Filipi
nas.  Basta indicar  que  sólo  en
Cuba  llegó  a  haber  tres  Cuer
pos  de  Ejército  con  dos o  tres
divisiones  cada  uno,  a su vez,
constituidas  por  dos o  tres bri
gadas  cada  una.  Los  nombres
del  teniente  general Sabas Ma
rín  y  del  teniente  general Fran
cisco  Girón,  marqués de Ahu
mada,  podrían  encabezar  una
lista  donde  aparecerían  los di
visionarios  Alvaro  Suárez-Val
dés,  José Jiménez Castellanos,
Francisco  Loño  y  Pérez,  Pedro
Mella  Montenegro y  José Arde
rfus  y  García,  entre  otros.  No
se  habría de  omitir  a brigadie
res  que  alcanzaron  alguna  no
toriedad  tales como  José Gar
cía  Navarro,  Ramón  Echagüe,
José  Toral,  José García  Aldave
o  Rafael Ibáñez  Aldecoa.  Pero,
en  definitiva,  el  estudioso de la
historia  militar  que  se corres
ponde  con  la  crisis  política  de
1898,  creo  yo  que  hará  bien
en  destacar o  subrayar  los tes
timonios  de las diez  y  ocho  fi
guras  aquí  seleccionadas.  Sólo
el  nombre  del  general de  divi
sión  Lachambre nos basta para
señalar  una  auténtica  figura
militar  en  las operaciones  más
brillantes  realizadas  en  las  Is
las  Filipinas,  durante  los  man
dos  de Blanco,  Polavieja  y  Pri
mo.de  Rivera.

Miguel  Alonso Baquer
General  de Brigada.

infantería.  DEM.
General  Secretario Permanente

Instituto  Español
de  Estudios Estratégicos.

General D. valeriano Weyler y Nicolau
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ILIPIflO
N uestra Revista se ha

ocupado  en repetidas
ocasiones  del  panorama
del  Pacífico, siendo  la
última  pincelada la del
Teniente Coronel  de
Ingenieros  O. José Luis Gil
Ruiz,  con su artículo  El
siglo  del  Pacífico  (núm.
673,  Jun. 1996). En este
número,  el Coronel  de
Caballería  O. Francisco
Marín  Calahorro  insiste en
que  el S. XXI será el del
despegue definitivo  de la
nación  filipina.

‘Filipinas  está llamada a gran

dioso  destino.  Colocada  en el
centro  del Pacífico, e! océano de
la  futura  civilización  mundial;

con  el Japón a la cabeza, Austra
lia  a los pies, América a un cos

tado  y  la  India  y  la  China  al
otro”.  Javier Gómez de la Serna,
1907,  Prólogo a la obra de Reta
na  Vida y Escritos de José Rizal.

Casi  un siglo  después, cuan

do  se aproxima inexorablemen
te  el  inicio del  tercer milenio,
Filipinas encara con paso firme
el  siglo XXI, que se presume se
rá  el  siglo  del  Pacífico y,  por
ende, el despegue definitivo de
aquella nación.

Filipinas goza de una privile
giada situación geográfica den
tro  del  Pacífic  Rin)  asiático
(PRA),  una  de  las  regiones de
‘recimiento  rápido”  del plane
ta,  y  su capital, Manila, se en
cuentra a menos de cuatro horas
de  vuelo  de las capitales de los

países que con ella la integran -

Japón,  Corea del  Sur, Hong
Kong,  Singapur, Taiwán, Indo
nesia, Malasia Tailandia-.  Esta
amplia  zona se caracteriza por
la  gran diversidad -étnica, cultu
ral,  idiomática, económica, reli
giosa, etc.- de sus componentes,
y  presenta como  denominador
común el dinamismo y el haber
se  convertido  en  un foco de

SITUACIÓN  ESTRATÉGICA EN
EL PACIFIC RIM ASIÁTICO
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atracción  económica,  que  lleva
camino  de centrar en el  Pacífi
co,  durante el  próximo  siglo,  la

influencia  que hasta el  siglo XX
ha ejercido el Atlántico.

El  permanente  crecimiento
económico  del Pacitic Rim asiáti
co  se estructura en torno  a tres
vértices  de expansión: el Japón,

las  economías de reciente indus
trialización  (NIF,s) -Corea del Sur,
Hong  Kong, Taiwán y  Singapur

(los  dragones)- y  las economías
dinámicas  asiáticas (DAE,s) -Fili
pinas,  Malasia,  Indonesia y  Tai

landia-.  Estos vértices se mueven
-en  lo que Shibusawa en 1992 de

nominó  “formación de vuelo  de

las  ocas’  que, con el Japón a la

cabeza, desarrollan procesos pro
ductivos  competitivos, de tal ma
nera  que a medida que  los últi
mos  paises se acercan a los pri
meros,  éstos se ven obligados a
continuar  su esfuerzo para man

tener  su posición. Así se provoca
el  avance tecnológico  de todos
ellos  para continuar el ritmo y, en

consecuencia,  aumenta  la pro
ducción  económica en la  zona.
En  1995, entre los primeros paí

ses  exportadores del  mundo se
contaban  nueve de Asia oriental
(Japón, China, Corea del Sur, Sin

gapur, Taiwán, Malasia, Tailandia
e  Indonesia, por este orden), con
una  proporción  conjunta  en las
exportaciones  mundiales  de

26,1%,  es decir,  más del  doble
del  peso relativo de cada uno de
los  dos mayores exportadores de

América y  Europa: EEUU (11,6%)
y  Alemania (10,1%).

Filipinas,  por su posición en el
corazón  de la  cuenca oeste del
Pacifico,  se considera la encruci
jada de los mercados orientales y
occidentales, así como puerta de
entrada  al sudeste asiático,  con
una  población  superior  a  los
1800  millones de habitantes y un
gran  crecimiento  demográfico
anual,  próximo al 7°I,  lo que re

pre’senta un importante mercado.
Asimismo  conviene destacar que
las  exportaciones del archipiéla
go  se dirigen mayoritariamente a
dos  paises con un proceso de ex
pansión  económica continuado:
Estados Unidos y Japón.

Como  bloque  geopolítico,

Asia  acapara el  40°I  de  las ex
portaciones  y  proporciona  el
62°J  de  las  importaciones,

mientras  que  la  Unión  Europea
alcanza  el  17,5% de las expor
taciones  y  el  11 ,5%  de las  im
portaciones,  siendo  España el
noveno  entre  los  países de  la
Unión  en  la  halanza comercial

filipina  y también en lo referente
a  inversiones por países, que re
presentan sólo el 0,2%  del con
junto  de la Unión Europea.

Filipinas  tiene  una  extensión
aproximada  de 300.000 km2 dis
tribuidos  en más de 7100  islas,
cuenta  con 69,8 millones de ha
bitantes (el 42%  población urba
na  y  rural  el  SB%) que se con
centran  en sus dos terceras par
tes  en las dos islas mayores, Lu
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zón  y  Mindanao, y  una Fasa de
crecimiento  anual  de natalidad
del  2 ,3.  Su población activa es
superior  al  33%, correspondien

do  su  porcentaje  por  áreas de
actividad  económica  a:  54%

agricultura,  15% industria y 31%
servicios.  La alfabetización de la
población  representa el 94%.

Desde  1946 la  lengua oficial

es  el  filipino,  en su mayor  parte
derivado  del  tagalo, uno  de los
87  dialectos principales del país.

El  inglés es la segunda lengua ofi
cial  y se utiliza mayoritariamente
en  la administración, educación y
en  las relaciones económicas y
empresariales. La religión mayori
taria  es la católica (80%), aunque
también  hay protestantes, musid
manes y otros grupos.

La  agricultura  asocia el  culti

vo  del arroz a importantes plan
taciones  de productos comercia
les  -caña de azúcar, abacá, co

co  y  tabaco-  destinados  en su
mayor  parte a la exportación. Fi
lipinas  es  el  primer  productor
del  mundo de copra y  aceite de
coco  refinado  (40%  de  la pro
ducción  mundial),  la  abacá o
cáñamo  de Manila  es monopo
lio  de  este  país  y  respecto  al
azúcar,  tiene  reconocida  una
cuota  favorable  de  la  exporta
ción  de este producto a Estados
Unidos  (dos tercios  de  la  pro

ducción),  desde la  ruptura  de
éste con Cuba.

Filipinas  está entre los prime

ros  países productores  de oro,
cromo  y  cobre. Cuenta con  im

portantes  recursos hidroeléctri
cos  que palian en parte el déficit
en  producción  de petróleo, que
cubre  poco más del  10% de sus
necesidades energéticas.

LA  NORMALIZACIÓN
DEMOCRÁTICA

El  derrocamiento del régimen
autoritario  de Fernando Marcos,
el  25  de  febrero de 1986, por la
Revolución  del  Poder  Popular
abrió  el  camino  al  restableci
miento  de la democracia, bajo
presidencia  de Corazón Aquino.
La  Constitución de 1 tfl7  consa
gró  el sistema de división de po
deres y estableció un modelo de
gobierno  de carácter descentrali
zado  que  concede  autonomía
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administrativa  a más de 76 pro
vincias.  También restableció ple
namente  los derechos y  liberta
des,  entre ellos la libertad de ex

presión,  prensa y el  derecho de
reunión.  La transición pacífica a
la  democracia  se vio  reforzada

por  las elecciones, sin traumas
de  1992 que dieron  una amplia
mayoría  al  partido  del  actual
presidente Fidel Ramos

La  recuperación de la denio
cracia  y  la  consiguiente liberali
zación  han atraído a la inversión
extranjera, y permitido la consoli
dación  del proceso económico.
Filipinas  ha emprendido el cami
no  para hacer desaparecer viejos
fantasmas -la  corrupción, la  eva
sión  de capitales y  las guerrillas-
que  la hacían aparecer con fre

cuencia  en los medios de comu
nicación  con alarmantes titulares.
La  estabilidad, el  afianzamiento
democrático y  la mejora de la si
tuación  financiera han permitido,
desde enero de 1993, la incorpo
ración  de su moneda -el peso, al
cambio  de 26 pesos por dólar es
tadounidense- al mercado de di
visas y  la vuelta del país al mer
cado  de capitales internacionales
con  una emisión  de eurobonos
de  gran aceptación. Sin embargo,
la  irresistible apreciación del dó
lar  a  lo largo de 1997 ha ocasio
nado  problemas a la divisa filipi

na  que, a mediados de julio,  al
canzó  un mínimo  que superaba
los  29 pesos por dólar -el  15  de
agosto  un dólar  se cambiaba a
29,44  pesos-, lo  que  obligó  al
Banco Central Filipino (BSP) a es
tablecer  una amplia banda flotan

te  para su moneda.

El  fantasma de la guerrilla  se
ha  alejado  con  la  firma  del
acuerdo  de  paz  -Fina!  Peace

Agreernent- entre el Gobierno de
la  República  de  Filipinas  y  el
Frente  Moro  de Liberación  Na
cional  (MNLF) el  2  de septiem
bre  de  1996 en Malacañang, y
representa el  fin  de treinta años
de  rebelión separatista musulma
na  en la  isla de Mindanao,  que
costó  la  vida a más de 120.000
filipinos.  El acuerdo,  resultado

de  cuarenta  y  siete  meses de
continuas  negociaciones entre el
MNLF  y el gobierno de la  Repú
blica  de Filipinas, contempla el
establecimiento  de una Zona  Es
pecial  de Paz y  Desarrollo -Spe
cia!  Zone of Peace and Deve!op
ment  (SZOPAD)-  del  Consejo
del  Sur de Filipinas para  a Paz y
DesarrollQ -Southern Philippines

Cbuncil  for Peace and Develop
ment  (SPCPD)- y  de  una Asam
blea  Consultiva.  Está previsto,
durante  los tres años siguientes a
la  firma de la paz, poner en mar
cha  programas de inversiones y
desarrollo  en  la  SZOPAD que
eleven  el  nivel  económico  de
sus catorce provincias.

La  firma  del  acuerdo  es  un
paso  importante  para  la  pacifi
cación  de Mindanao,  ya que  lo
ha  suscrito el  movimiento  mu

sulmán  más numeroso, pero  ha
provocado  protestas entre  os

habitantes  cristianos  de  la  isla
(85°/o de  los 20 millones de per
sonas que allí  viven), y  además,
quedan  otros grupos  musulma
nes  radicales  que  complican
aún  la situación: el  Frente de Li
beración  Islámico  Moro  (MILF)

que  cuenta entre seis y  ocho mil
miembros,  la facción denomina
da  Ahu Sayyaf, menos importan
te  militarmente  que  aspira a la
implantación  de una  república

islámica en la citada isla y reali
za  algunas acciones  terroristas
contra  los  cristianos,  así como
otros  grupos  disidentes  del
MNFL  aparecidos  después del
acuerdo,  entre ellos  la  Organi
zación  de  Liberación  Islámica
Moro  (MILO).

La  presencia de estos grupos
residuales  enturbia  el  éxito  de
acuerdo  de paz y,  para la desa

paición  total  de la  subversión,
habrán  de superarse aún  algu

nos  obstáculos. Se trata  de po
ner  fin  a  odios  multiseculares

entre  las diferentes  comunida
des  de la isla y  repartir el  poder

económico  y  político  de forma
equilibrada  entre todos sus habi
tantes,  sea cual sea su origen y

religión.

E1 DESPEGUE ECONÓMICO.
FILIPINAS 2000

La consolidación democrática
y  las medidas del gobierno  para

favorecer  las  inversiones,  han
facilitado  la afluencia de capita
les  al  archipiélago.  Las proce
dentes  de  otros  países se han
multiplicado  por  diez  desde el
final  del wégimen  autoritario,
con  un crecimiento  paralelo de
las  inversiones internas.

El  máximo organismo de pro
moción de la inversión del gobier
no  filipino  es la  Comisión de In
versiones (Board of Investements -

BOJ),  dependiente del  Departa
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mento  de Comercio e  Industria.
La  Comisión cuenta con extensos

programas  de  promoción,  que
pretenden disminuir las barreras a
la  inversión y facilitar la creación
de  entidades mercantiles en todo
el  país. También se encarga de
evaluar  las solicitudes de incenti
vos  y elaborar el Plan de Priorida
des  de Inversión, que recoge las
áreas que pueden heneficiarse de

incentivos fiscales y  de otro tipo.
En  concreto,  el  Plan para  1997
determina  beneficios fiscales, va
caciones fiscales y descuentos en
derechos  de  importación  para
treinta  y  dos áreas económicas,
incluyendo  incluso determinadas
exportaciones prioritarias- cemen

to,  pulpa de madera y  papel, pro
ductos  textiles, químicos, azúcar
molida,  productos agrícolas, etc-

y  actividades relacionadas con in
fraestructura y transportes.

La  reacción económica ha si

do  destacada por los principales
acreedores  del  país,  el  Fondo
Monetario  Internacional  y  el
Banco  Mundial.  En el año 1994,
el  Grupo  Salomón  Brothers de
Investigación  de Mercados Inci
pientes, en su informe anual, ma
nifestaba que  Filipinas estaba en
condiciones  de competir  y  pre

parada  para el  crecimiento;  se
gún  su criterio,  se daban ya las
condiciones  idóneas para alcan
zar  un crecimiento sostenible. La
balanza  de pagos continúa sien
do  deficitaria, pero se está produ
ciendo  una reducción paulatina
en  los  últimos  ejercicios.  Así,
comparativamente, en el  período

enero-febrero  de  1997  se ha si
tuado  en 463,8 millones de dóla
res  USA, frente a 769,2 millones
del  año anterior, lo que represen
ta  una disminución del 39,7%.

La  filosofía del futuro  está en
la  visión  de  ‘Filipinas  en  el
2000”  del  presidente  Fidel  Ra
mos,  que pretende elevar el  po
der  adquisitivo popular median
te  la  adopción  de  un  amplio

programa  económico  nacional
que  permita al  país entrar en el
siglo  XXI,  en condiciones  de
emular  el  éxito  de sus vecinos

del  Pacífico asiático.  Para ello,
en  1 495,  se aprobó un  plan  de

desarrollo  global  de  15  años
(1996-2000)  que  hará  posible
incrementar  la producción  inter
na  y conseguir, entre otros obje
tivos,  la autosujiciencia  alimen
taria  y  rebajar  la  inflación  que,
por  primera  vez  en  muchos

años,  se situó en 1 994 por deba
jo  del 10%.

El  presidente Ramos, en sep
tiembre  de 1994, durante  su vi
sita  a  España afirmaba:  “Hay
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que  mirar al año 2000 y al desa
rrollo  mantenido  de  las  Filipi
nas.  Así  que  yo  invitaría  a  los

españoles  y a  todos los europe
os  no a que  se subieran al  tren
filipino  que  ya está en marcha,

sino  que se montasen en el  co
hete  filipino  que está listo y que

se  va a lanzar a toda velocidad
a  partir del año 2000”.

FUERZAS ARMADAS

La  reactivación económica ha
permitido diseñar un plan de mo

dernización  de las fuerzas arma-
das  para  los  próximos  quince

años. En 1995 se aprobó el primer
programa  de  1900 millones  de

dólares  para  los cinco  años si
guientes, que representa un suple
mento  adicional a los 1000 millo
nes del actual presupuesto de de

fensa, aproximadamente el  1,8%
del  PIR. Este esfuerzo coincide
con  la retirada de las fuerzas esta

dounidenses de la  base área
de  Clark y de la estación na
val  de Subic Bay, con lo que
desaparecen las ayudas eco
nómicas que recibía el ejér
cito  filipino por su uso.

Filipinas  posee unas fuerzas
armadas  estimadas en  106.500
hombres-  68.000  en el  Ejército
de  Tierra, 23.000  en la Armada
(8.500  infantes  de  marina)  y
15.500  en el  Aire-  y  posibilida

des  de movilización  de 131.000
reservistas  -100.000  de Tierra,
15.000  en  la Armada y  16.000

en  el  Aire-.  Además  mantiene
una  estructura de unidades terri
toriales,  las llamadas fuerzas ar
madas  ciudadanas  (CAFGU),
formadas  por milicias que cuen
tan  con 60.000 efectivos encua
drados  en  56  batallones;  son
unidades  no  permanentes que,
en  caso necesario, pueden mo

vilizarse  durante  periodos  pro
longados de tiempo.

El  material no es muy  moder
no  y comprende: 41 carros lige
ros  Scorpion;  410  vehículos
blindados  para transporte de tro
pas  (85 AIFV y  325 TOA) en el
Ejército  de Tierra y 80 TOA,s en
servicio  en la Infanterfa de Man-

na;  242  piezas de  artillerfa  re
molcada  (230 de 105  mm y  12
de  155mm);  una  fragata  tipo
Cannon,  47 patrulleros (9 de al
tura  y  38 de bajura) y  8  buques
anfibios  de  procedencia  esta
dounidense;  51 aviones caza (8
pertenecientes a  la aviación  na
val)  y  104  helicópteros  de ata
que;  además cuenta con tres es
cuadrones  de aviones de trans
porte  (56  aviones) y  dos escua
drones  de helicópteros  (55  BeIl

205  y  17 UH-1H).
El  no tener planteado conten

cioso  exterior  con  ningún  país
de  la zona y soportar, desde ha
ce  más de treinta  años, la  pre
sencia  de guerrillas en suelo na
cional  han motivado  que  la es

tructura,  organización  y  doctri
na  de empleo de las fuerzas ar

madas  hayan estado orientadas
a  hacer  frente  a  acciones sub
versivas. No se prevé que, en un
futuro  próximo, se produzca un
cambio  radical  en  la  citada
orientación  hasta que el  tiempo
y  los  acontecimientos  confir

men  la desaparición  definitiva
de  ese tipo de acciones.

El  Programa de  Moderniza

ción,  aprobado por el Congreso
(AFP Modernization  Act,), tiene
como  objetivos cubrir  las nece
sidades de la defensa, perfeccio

Manija: tumba del soldado
desconocido
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Fjtsla  en el barrio

nando  el  sistema de mando du
los  Cuarteles Generales de los

tres  ejércitos  y  mejorando  sus
capacidades.  todo  elio  basado
en  cinco componentes: reestruc
turación  de la organización de la
fuerza,  mejora del material y  de
sarrollo  de nuevas tecnologías,
modernización  de las bases, per
feccionamiento  de la  gestión de
recursos  humanos y  actualiza
ción  de  a doctrina de empleo.

LAS CLAVESDELFUTURO

Las  buenas expectativas de la

República  de  Filipinas  para  el
año  2000  se apoyan  esencial
mente  en una serie de factores,
entre  los que destacan: estabili
dad  democrática, ubicación  es
tratégica,  mercado  con  un alto

crecimiento  sostenido,  abun
dancia  de  recursos  naturales,

políticas,  incentivos  y  procedi

mientos  de inversiones de mar
cado  carácter  liberal,  zonas
económicas  e industriales espe
ciales,  así como  profesionales
preparados  y  mano  de  obra

cualificada.  Entre  los  interro
gantes  que  quedan abiertos,  la
influencia  negativa enel  creci

miento  económico  de  la  pre
sión  actual del dólar en los mer
cados  financieros.

Esta presión de la moneda de
EE.UU.,  unida  a  la  fuerte  de
pendencia  en la  mano de obra,
es  la que ha hecho que la visión
optimista  de la  economía  filipi
na,  y en general asiática, se ha

ya  visto  puesta  en entredicho
bruscamente  el  pasado mes de
octubre  con  el  desplome de  la
bolsa  de Hong-Kong y  la subsi
guiente  repercusión en los mer

cados  mundiales.
Aunque  la  tormenta  parece

haber  pasado, es indudable que

ha  supuesto  una  llamada  de
atención  sobre  la  fortaleza  y

continuidad  del  crecimiento
económico  de la zona.

Por  otra  parte,  el  consenso
alcanzado  en la última legislatu
ra  entre todos los partidos  para

avanzar  en la estabilización de
mocrática,  dando por finalizado
el  período de transición del anti
guo  régimen al actual, asentado
sobre  as bases de  la  Constitu

ción  de  1987, ha de verse reva
lidado  en las elecciones  presi
denciales del próximo año.

Si  se superan ambas cuestio
nes,  Filipinas habrá entrado con
pie  firme en el  siglo XXI, que se
rá,  como  se prevé, el  siglo  cíe!

Pacífico.

Francisco Marín Calahorro
Coronel.  Caballería. DEM.

79



EJÉRCITO Y  SOCIEDAD

bre,  el  General de División  don
José  Colide fors al  frente de una
delegación oficial y acompañado
por  un centenar de veteranos de
la  División Azul  y sus familiares,
asistió  al acto  de dar sepultura -

en  la parcela reservada para este
fin  en el  cementerio militar  ale
mán  situado en las afueras de la
pob!ación  rusa de Novgorod-  a
los  primeros  restos recuperados
de  los españoles caídos en coni
bate  y a  la  inauguración  de un
monumento  erigido en homena
fe  a todos los españoles muertos
en  los campos de batalla rusos.

Las  circunstancias que  acon
sejaron  la  creación  de  los  ce
nienterios  militares de la Segun

da  Guerra Mundial  y las especí
ficas  que  concurren  en  el  de
Novgorod,  constituyen  el  tema

del  presente artículo.

La  nota  publicada  en  esta

misma  revista          n° 678,
DIC.  96)  sobre la  inauguración

sia)  de un nuevo cementerio mi
litar  que  incrementaba  la  larga
lista  de los de esta clase estable
cidos  por diversas naciones beli

gerantes, para albergar los restos
de  sus  soldados  muertos  en
combate  durante  la  Segunda
Guerra  Mundial,  hizo  recordar
nuevamente a quien estas líneas
firma,  la  viva  emoción  sentida
hace  algunos años cuando tuvo

ocasión  de visitar  dos tIc  estos
cementerios  durante  un  viaje

por  tierras de Luxemburgo.
Si luados a  u nos tres ki lóme—

vos  de la capital del Gran Duca
do,  y  niuy  próximos entre sí co
mo  puede observarse en el  pla

no  adjunto,  se encuentran  dos
cementerios  militares: el  nortea
mericano  de HAMM y el alemán
SANDWEILER. En ellos reposan
soldados  de cada una de dichas
nacionalidades  que cayeron du
rante  la súbita y violenta contra
ofensiva  alemana  de  las Arde
nas,  desarrollada  en  la  zona

Luxemburgo  y Alemania durante
parte  del  invierno  de  1944-45.

Al  finalizar  el  mes de enero de
1945,  la penetración alema na ya
había  sido  anulada y  en tal  ac
ción  de  contraataque  se había
distinguido  especialmente  el
Tercer  Ejército al mando del ge
neral  Patton.

En  su Historia  láctica  y Estra
tégica  de la GM II, el general Fu
ller  señala que las pérdidas sufri
das  en esta batalla fueron consi

derables para los aliados y catas
tróficas  para  los  alemanes.
Aquellos  perdíeron aproximada
mente  50.000  hombres y  éstos
70.000,  entre muertos, heridos y
desaparecidos.

Durante  la prttnavera de 1945,
los  Servicios de Tumbas estado

unidenses exhumaron los cuerpos
de  militares, tanto americanos co
mo  alemanes, que  habían  sido
enterrados por ambos ejércitos en
la  inmediata retaguardia de las lí
neas  de combate, de forma dis

El  pasado día  ¡5  de septiem-  en las afueras de Novgorod (Ru-  fronteriza  común  entre Bélgica,
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persa y provisional durante el de
sarrollo  de las acciones. Se pre
tendía  entonces agruparlos, res
pectivamente,  en dos zonas que
en  un futuro previsible de paz po
drían  llegar a ser de enterraniien
to  definitivo. Tal fue el origen, en
Luxemburgo, de los dos cemente
rios militares señalados.

LOS ACTUALES CEMENTERIOS
MILITARES DE HAMM Y DE
SANDWEILER

El  cementerio de F-IAMM está
instalado  sobre  un terreno  sua
vemente  ondulado de 20 hectá
reas  de extensión  y  dominado

por  una capilla-memorial  erigida

en  el año 1960. En él se encuen
tran  casi 5.500 tumbas de milita
res  norteamericanos  dispuestas
en  forma de amplio sector semi
circular  sembrado  de  cruces
blancas  al  frente  de  todas  las
cuales  está situada otra  más en
solitario,  claramente  destacada
por  su especial situación aunque
no  por ninguna otra característi
ca  formal. Es la que corresponde
al  general George 5. Patton, jefe
del  Tercer Ejército durante la ba
talla  de las Ardenas. Muerto,  se
gún  la  versión oficial,  a  conse
cuencia  de las heridas sufridas el
21  de diciembre de 1945 en un
accidente  de automóvil ocurrido
en  la Alemania ocupada, sus fa-

miliares  y  el gobierno de los Es
tados  Unidos quisieron  que  sus
restos  reposaran definitivamente
en  el  mismo lugar y  en igual  si
tuación  que la de miles de hom
bres  que habían combatido a sus
órdenes  y  muerto  en  aras del
máximosacriíicio  que les impo
nía  su deber.

Destaca  la grandiosidad  de
este camposanto y una llamativa
suntuosidd  en la capilla  memo
rial  que  lo  preside.  Todo  ello

acorde  con la visión extrovertida
que  los  americanos  tienen  del
tema  funerario.

Dos  kilómetros al este del an
terior  queda situado el cemente
rio  alemán de SANDWEILER, el
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primero  de los que se hizo cargo
fuera  de Alemania, en  1952,  la
institución  denominada  Volks
bund  Deutsche Grabersfursorge
que  mantiene,  por  decisión  del

gobierno  Federal, 350  cemente
rios  de soldados alemanes en 80
países de todo el mundo.

El  recinto, que consta de cua

tro  hectáreas de vastas praderas
repletas  de árboles, aparece de
repente a  a salida de un recodo

de  una pista  forestal. Si  los ce
menterios americanos se caracte
rizan  por  una grandiosidad casi
lujosa,  los erigidos para guardar
los  restos de los soldados alema

nes  destacan por su sobriedad e
introspección,  consiguiendo cre-

ar  un  ambiente que  bien podría
calificarse de religioso.

Cuando  la Volkshund se hizo
cargo  del  inicial  enterramiento
de  guerra, estaban situadas en él
unas  5.600 sepulturas. Pero ade
más,  en ese año de 1952,  había
repartidas  por  150  pueblos  del

Gran  Ducado otras tumbas ale
manas en número superior a las
6.200  que fueron transferidas to
das  a Sandweiler.  La inaugura
ción  y sacralización  de este ce
menterio  militar  tuvo  lugar el  5
de junio  de 1955.

Las  tumbas  están  marcadas
por  cruces  de piedra,  con  las
inscripciones  correspondientes,
alineadas  en el  centro  del cam

posanto  como  si  se tratara  del
pasillo  principal  de  un  gran

templo  cuya  cúpula  quedara
formada  por  el  frondoso  follaje
del  abundante arbolado existen

te.  De  vez  en cuando  y  como
formando  capillas  independien
tes,  pequeños grupos  de tres  a
cinco  cruces  y  algunas  peque
ñas  lápidas conmemorativas in
vitan  a un recogimiento piadoso

particular.
En  el  costado  que  forma  el

fondo  del cementerio y  corona

da  por una gran cruz, una tumba
colectiva  contiene  los  restos de

más  de 4.800  soldados alema
nes que no han podido  ser iden
tificados.
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Por  razones lógicas de carác
ter  práctico,  todas las potencias
afectadas por este dilema, adop
taron  definitivamente la solución
de  concentrar a sus muertos de
guerra  en cementerios militares
organizados con la debida digni

dad,  e  imprimiendo  en ellos de
manera  más o  memos premedi
tada  las características culturales

y  estéticas de cada país.
Como  palpable demostración

de  este aspecto del tema que nos
ocupa,  no hay más que fijarse en

el  recuadro que reproduce una re
lación de cementerios militares de
la  GM II y que fue publicado por
la  revista Historia y Vida en su nú

CEMENTERIOS DE LA II GUERRA MUNDIAL
Cementerios americanos en Europa: Ardenas (Bélgica), 5.270 muertos y 462 desconocidos; Bretaña (Francia), 4.410 y 498;
cambridge  (Gran Bretaña), 3.811 y 5.125; Fpinal  Francia), 5.255 y 424; Flemcia (ltalia(, 4.402 y  1.409; Enri chapefle (Bélgica),
7.989  y 450; Lorraine (Francia), 10489  y 444; Luxemburgo (Luxemburgo), 5.076 y  370; Margraten (Holanda), 8.301 y 1.722;
Normandía  (Francia), 9.386 y 1.557; Draguignan (Francia) 861 muertos; Nettuno (Italia), 7.962; Suresnes (Francia), 24.

Cementerios americanos en el mundo:  Honolulú  (Hawai). 13.303 muertos y 26.280 desconocidos (en esta última titra  se
incluyen  losde  la guerra de corea); Manila (Filipinas), 17.182 y 36.279; Túnez (Túnez), 2.840 y 3.724; Hato-Tejas (Puerto-
Rico),  69 muertos; Sitka (Alaska), 72.

Algunos  cementerios británicos en el norte de Francia: Winiereux, Treport,  Bayeux (466 tumbas), Bazenville (328), Tully  sur

Seulles (232), Secqueville en  Bessin (18), Fontenay 59), Manvieu-Norrey, Douvres La Deliverande (182)., Hermanville surMer,
Ranville (323), Banneville, Gaumesnil, Tourgeville (33), La Ferroniére, Rottot les Bagues]  32).

Cementerios británicos en Holanda: Nimega, Arnheim, Uden, Mook, Milsbeek, Overloon, Bergen, Venray, Bergen op Zoom,

Bergeyk, Eindhoven, Nederweert.

Algunos  cementerios británicos en Alemania y Bélgica: Grunewald (Alemania), Kasterlee (Bélgica), Cccl  (Bélgica),

Leopoldsburg (Bélgica).

Cementerios alemanes en Francia: Andilly,  33.042 tumbas; Bastia (córcega), 811;  Beauvais, 1.597; Berghein, 5.307; Berneuil,
8.298;  Bourdon, 22.213; Campigny -  SI. André, 19.794; Dagneux, 19.908; Fortde Malmaison, 11.808; la cambe, 21.1 77;
Marigny,  11.169; Montdes  Huisnes, 11.956; Niederbronn, 1 5.418; Noyers Poni Maugis, 12.785; Orglandes, 10.152;
Ploudaniel-Lesneven, 5.831; Pornichet, 4.916; Reillon, 2.586; Solers, 2.228; Spicherer Hohe, 111; St. Desirde Lisieux, 3.735;
Versalles, 497.

Otros  cementerios alemanes en Europa: Holanda: Ysselesteyn; Bélgica: Lommel, Recogne-BastogneKatieubos (39.000
tumbas),  Sittard; Luxemburgo: Sandweiler; Grecia: Dionnysos, Maleme (Creta); Gran  Bretaña: cannock  Chase; Italia: Fomezia,
Casino,  Cagliari, Costermano, Meram, Futapa, Bozen, Motia Santa Anastasia (Sicilia), Pordoi; Austria: Freistadt-)aunizbachtal,
Mattersbtirgo; checoslovaquia: Brunn; Noruega: Oslo-Alfaset, Bergen-Solheirn, Botn-Rognan, Trondheim-I-laustein, Narvik;
Dinamarca:  Graberfelder; Finlandia: Helsinki-Honkanumrni, Rovaniemi -Norvajarvi,  l-Ielsinki-Hiefaniemi; Irlanda: Glencree;
Islandia:  Reykiavik-Fossvogur; Suecia: Goterborg-Kulverg, Helsingborg, Trelleborg; España: Cuacos de Yuste (cáceres).

Otros  cementerios alemanes en el mundo: Egipto: El Alamein; Túnez: Bordj Cedria; Marruecos: Ben M’Syk; Libia: Tobruk.

Otros cementerios: Soldados canadienses en Holanda: Rhenen, Nimega, Groesbeek, Bergen op Zoom; soldados canadienses en
Francia: Hauteville, Dieppe, Reviers; soldados franceses en Holanda: Kapelle; soldados polacos en Bélgica: Lommel; soldados
polacos en Francia: Langannerie; soldados de la commonwealth en  Francia: Saint Desir.

DOS  POSIBIUDADES
PLANTEADAS

Las grandes potencias partici
pantes  en  la  Segunda  Guerra

Mundial  y que sufrieron un gran
número de bajas en tierras extran

jeras,  tuvieron que  plantearse la
necesidad de elegir entre dos po
sibilidades  en  relación  con  los
restos de sus caídos: trasladarlos a

sus  paises de origen como, natu
ralmente,  deseaban los familiares

de  los fallecidos, o  crear cemen
terios  militares  de carácter  na
cional,  en las inmediaciones de
las  propias zonas en que se ha
bían desarrollado los combates. cuaco  de tusle.
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mero  326  del mes de mayo de
1995.  Allí  se hacía constar que,
sin  embargo, el referido cuadro no
era  exhaustivo en sus datos.

CEMENTERIO MILITAR
ALEMÁN  EN CUACOS DE
YUSTE (CÁCERES)

Llama  la atención en el citado
cuadro,  el  caso del camposanto

militar  alemán localizado en Espa
ña.  Como  en tantos otros de la

misma  nacionalidad reina el am
biente de recogimiento que crea el
entorno  de abundantes y frondo

sos abetos y eucaliptus. Allí se en
cuentran enterrados los cuerpos de
155  soldados alemanes caídos en
la  Primera y  la Segunda Guerra

Mundial,  víctimas casi en sus tota
lidad  de buques  o submarinos
hundidos por los aliados en las in
mediaciones de las costas españo
las, o pilotos de aviación alemana
estrellados en los riscos pirenaicos.

Se  inauguró  oficialmente  el

14  de  noviembre de 1982,  y  la
propia  institución  ya  menciona
da,  la  Volksbund,  vela  por  su
perfecta  conservación y  esmera

da  presentación.

El  día 15 de septiembre amaneció con un sol intenso. Las au
toridades  rusas, la comisión española, los miembros de la

Hermandad de la División Azul,  el representante de la Aso
ciación  de Familiares de Desaparecidos en Rusia y el Presi

dente  de la Asociación de Excombatientes, estaban en el ce
menterio  de Novgorod. En sus rostros podía verse la emoción,
en  sus miradas amor y deseos de paz; los rencores de la gue

rra,  convertidos ya en cenizas. Impresionaban, sobre todo, los
familiares  que habían llegado hasta allí: hermanos, hijos y so
brinos  de aquellos que iban a ser enterrados, representando a

tantos otros que no pudieron  ir pero que, desde el solar pa
trio,  los acompañaban. Homenaje a los muertos españoles en

el  frente ruso. La Bandera de España sobre el cielo azul de
Novgorod  donde se levanta un monumento de granito sobre

nl  que queda impresa la Cruz, la Bandera y la inscripción: LA
‘RTE  NO ES EL FINAL PORQUE SIGUEN EN EL RECUER

VEN  EL CORAZÓN DE LA PATRIA. CAÍDOS ESPAÑO

¶5 -  CON  NOSOTROS 1941 -  1945.

CAÍDOSDELADIVISIÓN  AZUL

Los  soldados muertos en ac
ción  de guerra en Rusia pertene
cientes  a la  que oficialmente se

denominó  División  Española de
Voluntarios  y  popularmente Di
visión  Azul,  formaban parte, des
de  el punto de vista de la orgáni

ca  militar, de la 250  División de
Infantería  del  Ejército  alemán.
Por  lo tanto deben tener los mis-

isionario  hizo sonar su corneta con tos toques de
oración.  El sacerdote católico  bendijo el monu

responso. Las coronas de flores rusas, alema-
españolas rindieron  homenaje a los muertos.

hizo

)ras.  Se escucharon discursos. Pero sobre todo
weçinn  el silencio del recuerdo. Todos los

±‘ntes .en la memoria: Santos Vivancos,
iviuro..,  oficiales, suboficiales y tropa que,

nto  realizadó, entregaron su vidaenRusia.  Se
ecido  el orden. El cielo se oscureció, un fuerte vien

ondear la  Bandera de España yunto  a ella, la de Ru
14
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mos  derechos  que  puedah  co
rresponder  a cualquier  otro sol

dado  de aquel Ejército, fallecido
en  igualdad de condiciones.

No  fue  posible que el gobier

no  soviético  accediese, a lo  lar
go  de los cuarenta años de “gue
rra  fría”,  a conceder  autoriza
ción  para que  sobre suelo ruso,
Alemania  estableciera  los  ade
cuados  cementerios militares pa
ra  acoger los restos de los solda
dos  alemanes muertos en aque
llos  territorios durante la GM II.

La  caída del muro de Berlin y
la  subsiguiente descomposición
de  la  URSS también  han  traído
muchas novedades en este aspec
to.  El gobierno de la Rusia actual
firmó  un tratado con el de Alema

nia  en  1992 concediéndose mu
tuamente  la debida autorización
para que los correspondientes or
ganismos especializados de cada
uno  de los países signatarios esta
blezcan cementerios militares que
absorban a  los muchos de carác
ter  provisional existentes en las in
mediaciones de las antiguas zonas
de  combate. Así se establecerán

cementerios  militares  rusos en
Alemania  y alemanes en Rusia, lo
que  constituye, evidentemente, un

paso muy firme y valioso en la re
alidad  del camino ya iniciado ha

cia  una nueva Europa.
La  noticia  que daba pie para

iniciar  este artículo  señalaba la

creación,  con carácter oficial,  de
un  sector español  en el  recién
establecido  cementerio  militar

alemán  de Novgorod.
Están localizados, en la actuali

dad,  4.921 restos de combatientes
de  la División Azul dispersos par
los  viejos cementerios de campa
ña  de Grigorovo, Mestelevo, Rai
kolovo,  Pavlovsk y  muchos más
en  los dos sectores más importan
tes  en que actuó la División, am
bos  en la proximidad (más o me
nos relativa) de la zona de Novgo
rod  en la que se ha situado el nue

vo  cementerio militar alemán.
La  Hermandad  de Antiguos

Miembros  de la  División  Azul,
en  su loable  afán de tener algo

concreto  que  recuerde  perma
nentemente  a sus muertos,  ya
había  inaugurado,  en  1991,  un

monumento  dedicado a tal fin en
el  cementerio  madrileño  de  la
Almudena.  Posteriormente, el  :;o
de  abril  de 1994, se depositaban
en  dicho  monumento funerario,
con  los debidos honores milita
res de Ordenanza, los restos del
“voluntario  desconocido” traídos
de  Rusia y  que habría de repre

sentar  en  España, desde aquel
momento,  a  sus otros compañe
ros enterrados en las antiguas tie
rras soviéticas, en las circunstan

cias  de dispersión ya descritas.
El  cementerio militar  alemán

de  ovgorod  habrá de permitir
que  se haga realidad  el  deseo
sentido  por  todos  los  antiguos

divisionarios  de que quienes no
pudieron  regresar con  vida des
de  la tierras rusas y  habían esta
do  juntos en el combate, perma
nezcan,  ahora  para  siempre,
juntos  en el eterno descanso.
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Durante  la  segunda se
mana  del pasado mes de
septiembre  tuvo  lugar en
Río  de Janeiro la  X Con
ferencia  de la Asociación
de  Editores Iberoamerica
nos de Publicaciones Mi
litares,  organizada en es
ta  ocasión por  la  Direc
ción  de Asuntos Cultura
les  (Biblioteca del  Ejérci
to)  del Ministerio del Ejér
cito  brasileño. Concurrie
ron,  junto al ejército anfi
trión,  quince  delegacio
nes  en representación de
los  ejércitos de: ARGEN
TINA,  BOLIVIA,  CHILE,
COLOMBIA,  EL SALVA
DOR,  ECUADOR,  ES
PAÑA,  ESTADOS UNI
DOS,  GUATEMALA,
HONDURAS,  PARA
GUAY,  PERÚ, PORTU
GAL,  REPÚBLICA DOMI
NICANA  Y URUGUAY.

“El  contenido  de las pu
blicaciones  militares  en
relación  con  la sociedad
del  siglo  XXI” constituyó
el  tema de debate  con
templado  para  esta  X
Conferencia.  Las comu
nicaciones  presentadas,
seguidas  de  coloquio  y

mesa  redonda, permitie
ron  constatar una coinci
dencia  de apreciaciones
sobre  la  necesidad  de
proyectar  las publicacio
nes  miiitares más allá  de
su  función  formativa  e
informativa  profesional
de  carácter  interno,  ha
ciéndolas  portadoras de
un  mensaje de conexión
con  el  tejido  social, me
diante  la  difusión de  los
valores  y  aportaciones
que  mejor contribuyan a
la  formación  de  una
conciencia  compartida
de  defensa nacional.

Las  sesiones de trabajo,
cuya  clausura honró con

su  presencia el  Ministro
del  Ejército brasileño, se
desarrollaron  dentro  de
un  amplio  y  cuidado
programa,  en  el  que
q’uedaron  patentes  la
proverbial  hidalguía  y
hospitalidad  brasileñas,
así  como  su  capacidad
de  organización y  ejecu
ción  en lo  que  constitu
ye  un  nuevo paso hacia
el  objetivo  fundamental
de  profundizar  en el en
tendimiento  y  estrechar
la  cooperación  entre los
ejércitos  iberoamerica
nos  a través de las publi
caciones  militares  para
la  mejor  difusión  del
pensamiento militar.
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Finalizada  la  Guerra  de  la

Independencia,  los mandos de
las  grandes unidades tanto  pro
pias  como  aliadas  que  habían
participado  en ella, solicitaron a
Su  Majestad el Rey Fernando VII

alguna  distinción  para  los inte
grantes  de las mismas. Tras los
informes  correspondientes,  el
Consejo de Guerra y Marina pro
puso  a  SM.,  la creación  de  la
Real y  Militar Orden de San Her
menegildo.  En esta propuesta se
lee:  “...  Siendo muy justo premiar
en  los  Oficiales  del  Ejército  la

constancia  en el  servicio  mili
tar...  debe ejecutarse institu yen
do  distinta orden militar, que no
se  confunda con la  de San Fer

nando,...  titulándola Real y Mili
tar  Orden  de San Hermenegil
do,...  En la Corte se celebrará ca

da  año un Capítulo de la misma
Orden,  que presidirá el Soberano
de  ella, y en su ausencia el Ca pi
tán  General de  la  Provincia,  y
asistirán el día de San Hermene
gildo  a una solemne función  de

Iglesia,  y al día siguiente a un ofi
cio  de difuntos, por  los que ha-

yan  fallecido de la Orden.., Ma
drid  18 de octubre de 1814”.

El  primer  Reglamento  se

aprobó  al  año  siguiente. En ju
nio  de 1879 se publicó  el terce
ro,  más  extenso  y  con  mayor
concreción  en su articulado, da
do  el  progresivo crecimiento del
número  de miembros. Transcri
bimos  por su importancia los ar
tículos  40 y 41:

Artículo  40. Cuando el Jefe y
Soberano de la Orden no esté de
acuerdo  con  el  parecer  de  la
Asamblea respecto al ingreso, as
censo  y  permanencia en la  Or
den  de algún Caballero, o  bien
cuando  estime conveniente  de
purar  más el caso, pasará el ex
pediente  a la Asamblea para que
se  vea en el primer Cap ítulo que
se  celebre de la Orden. Ilustrado
suficientemente el  asunto, se in
vitará  a los Caballeros presentes
a  que  emitan  su parecer,  cuyo
acto  tendrá lugar por  medio  de
bolas  en votación reservada, to
mando  parte todos los Caballeros
presentes cuando se trate de los
que  pertenezcan  a  la  primera

clase  de la  Orden,  los de la  se

gunda  y tercera clase para los de
Placa,  y los de tercera clase sólo
para  los de Gran Cruz. El resulta
do  de las votaciones dará a  co
nocer  si  la  mayoría absoluta de
los  que han tomado parte opina

o  no en cada uno de los casos de
conformidad con la Asamblea.

Artículo  41.  Al  dar  cuenta la
Asamblea a 5. M.  de los asuntos
que  se hayan tratado en el Capí

tulo,  lo hará a la vez del resultado
de  las votaciones a que se refiere
el  artículo anterior para que, con
conocimiento  del parecer de  la
Asamblea  y el  de los Caballeros
que  hayan asistido  al  Cap ítulo.
acuerde S.M. en cada uno de los
casos lo qÜe estime de justicia.”

Se señala ya de forma explícita

que  es el  foro superior de la Or
den  para resolver aquellos ingre
sos,  ascensos o  permanencias en

que  S.M. el Rey, como Soberano
de  la misma, no esté de acuerdo
con  el parecer de la Asamblea o

EL CAPÍTULO DE LA

REAL Y MILITAR ORDEN

DE SAN HERMENEGILDO

Siendo  muy justo premiar en los Oficiales del
Ejército la constancia enel  servicio militar...
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cuando quiera que se depure más
el  caso. El Capítulo es más am
plio  que la Asamblea y, por tanto,
recoge un mayor contraste de pa
receres, criterio  que  permanece
hasta nuestros días.

A  pesar de la  relevancia que
se  le  concedía,  solamente  se
reunió  en contadas  ocasiones,
según  recoge el  Coronel Auditor
Don  Joaquín Otero Goyanes, en
su  libro  titulado  La Orden  de
San Hermenegildo.

En  mayo de 1951 se publica
el  cuarto Reglamento. Los artícu
los  8° y  99 tratan todo lo referen
te  al Capítulo, recogen lo legisla

do  con anterioridad con las dife
rencias  y  matices siguientes: se
reunirá  cada dos años y  en Ma
drid;  lo  integrarán los miembros
de  la Asamblea (formada por el
Consejo  Supremo de Justicia Mi
litar  en Pleno) y sesenta Caballe
ros,  veinte  por cada una de  las
tres  categorías  (Cruz,  Placa  y

Gran  Cruz), de los que diez per
tenecerán  al  Ejército de Tierra,

St’  elige el
Monasterio  de San
Lorenzo  de El

onu  Lomo  ugar
CI (C(’  Ii’’tCidí L(,It  p01’
su vinculación  csut
San Hermenegildo

cinco  a  la Armada y  cinco al  de
Aire,  en cada una de dichas ca

tegorías;  también  establece que
debe  invitarse  a los  Capitanes
Generales de los Ejércitos y  Mi
nistros  de Ejército, Marina y  Ai
re,  si pertenecen a la Orden; que

la  función  religiosa en sufragio
de  los caballeros fallecidos se ha
de  celebrar el mismo día tras fi
nalizar  el capítulo y, por último,

que  los gastos que origine se su
fragarán  con cargo a  los presu

puestos  de  los  Ministerios  del

Ejército, Marina y Aire.
Se elige el Monasterio de San

Lorenzo  de El Escorial como lu

gar  de celebración por su vincu
lación  con  San Hermenegildo
como  depositario y guardián de
la  principal  reliquia del Santo y
ser  panteón real de todos los Re
yes  Soberanos de  la  Orden,  lo

que  proporciona  un  marco  in
comparable  a Sus celebraciones,
así  como  el  ceremonial  que se
ha  mantenido hasta nuestros dí

as  en  todos  los  CAPÍTULOS
que,  desde entonces, se han ce

lebrado cada dos años.
La  Real y Militar  Orden, a tra

vés  de su dilatada  historia casi
dos  veces centenaria, ha seguido
un  proceso  de adaptación  a la

realidad  social de las Fuerzas Ar
madas que se h�  ido plasmando
en  los sucesivos  Reglamentos.

En este sentido, y conservando el
mismo  espíritu  de recompensar
la  constancia en el servicio y  la

intachable  conducta de los mili
tares,  hubo de adaptar su Regla

mento  al  nuevo  Régimen  del
e’  IcISd(I  2’  de riit’•’’  en el Monasterio de San Lorenzo de LI  hcorial.  se celebró el capitulo
correspondiente  al presente año, presidido por 5. M. el Rey como Soberano de la Orden
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Personal  Militar  Profesional  re
gulado  por la Ley 17/89. Así, na
ce  el  vigente Reglamento apro
bado  por Real Decreto de 14 de

febrero  de 1994.
El  Artículo  7 trata del Capítu

lo.  Lo define como el órgano su
perior  de gobierno de la Orden,
varía  su composición pasando de
sesenta a cuarenta y  ocho Caba
lleros  o  Damas Capitulares, ade
más  de  los  miembros  de  la

Asamblea  y  los que  designe el
Soberano  o el  Gran  Canciller,
distribuidos  entre  los  Ejércitos,

Cuerpos  Comunes y Guardia Ci
vil  en las distintas categorías de
la  Orden;  la  periodicidad  sigue
siendo cada dos años, aunque el

Soberano puede disponer su ce
lebración  con carácter extraordi
nario;  no fija, en cambio,  ni  lu
gar,  ni  fecha de realización,  ni
actos  complementarios a la  se

sión  capitular; su finalidad sigue
siendo  la  misma:  conocer  los

asuntos  que  le  sean sometidos
por  el  Soberano, por propia  ini
ciativa  o a propuesta de la Asan,
blea  adoptando los acuerdos por
votación.  Del  procedimiento pa

ra  efectuar ésta, nada se especifi

ca;  se oficializa la existencia con
carácter permanente de la Comi
sión  Ejecutiva para organizar, co

ordinar  y  supervisar todo  lo  re
ferente al Capítulo, y  establece la
Medalla  Pectoral para los Caba
lleros o Damas Capitulares.

El  pasado 27 de mayo, presi
dido  por  S.M. el  Rey como  So
berano  de la  Orden, se celebró
en  el  Monasterio de San Loren
zo  de El Escorial el  Capítulo co

rrespondiente  a  este año,  con
forme  a  la  normativa  vigente,
adoptando  el ceremonial, proto
colo  en la Sala Capitular y  pro
cedimiento  de votación estable
cido  en el  año  1961.  En él  se
analizaron  las peticiones  de in
greso  y  ascenso de  los  miem

bros  de  las  Fuerzas Armadas
que,  a petición de la Asamblea,
el  Soberano tuvo a bien llevar al
Capítulo,  sometiéndose poste

riormente  a votación de  los Ca
balleros  capitulares.

Como  cierre a esta somera re
ferencia  histórica de los Capítu
los  de la Orden, dentro de los ac
tos  que acompañaron al celebra
do  este año, hay que destacar la
entrega por parte del Ilmo. Sr. Al-

calde  del  Ayuntamiento de San

Lorenzo  de El Escorial de la Me
dalla  de Oro del Real Sitio1, con
cedida  a la Orden el pasado año
por  unanimidad de los miembros

del  Ayuntamiento.  Al  acto asis
tieron  autoridades  militares,  el
Secretario de Estado de Defensa,
el  Arzobispo Castrense, el  Direc
tor  General de la Guardia Civil y
agregados militares. Por parte ci
vil  conviene señalar la presencia
del  Presidente de la  Comunidad
Autónoma  de Madrid, el Ayunta
miento  y  una nutrida representa
ción  del pueblo de San Lorenzo
de  ‘El Escorial presididos por su
Alcalde,  comisiones de las órde
nes militares y estamento nobilia
rio  presidido  por  el  Duque  de
Calabria  y  numerosos invitados.
El  acto fue transmitido en directo
por  Telemadrid,  contribuyendo
así  a divulgar el conocimiento de
las  Fuerzas Armadas y de sus tra
diciones  a través de la Real y Mi

litar  Orden de San Hemenegildo.

BIBLIOGRAFÍA
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Orden  de San Hermenegildo
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Reglamentos de la Real y Mi
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NOTAS  ‘

1.  Nuestra Revista ya se hizo eco
en  su momento de esta noticia
(Jn°.  678, dic. 96).

La  Comisión Ejecutiva

5.  M. el Rey, junto al Ilmo. Sr. Alcalde del Ayuntamiento de San Lorenzo de El Escodad, hace
entrega de la Medalla de Orn del  Real Sitj,, concedida  a  la Orden el pasado año
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INDUSTRIA  Y  TECNOLOGÍA

EF.UU. está trabajando en va
rios  programas de defensa antiaé
rea:  por una parte, en el misil su
perficie-aire  “CORPS-SAM” para
la  protección contra  ataques de
misiles tácticos a media y baja al
tura,  y  contra  acciones  sobre
puntos fijos en zonas de retaguar
dia  de Cuerpo de Ejército princi
palmente;  y  por otra, en los sen
sores terrestres avanzados de De
fensa Antiaérea (FAAD-GBS) y en
los  sistemas de Defensa Antiaérea
de  teatro a gran altura (THAAD).

CORrS 5AM

Desde  principios de los años
sesenta,  el  sistema de  misiles
HAWK  llevó a cabo, con éxito,
la  defensa  antiaérea  a alturas
medias  y  bajas de la mayor par
te  de los ejércitos de los países
de  Occidente.  Tras  varios pro
gramas  de  mejoras, parece ser
que  hacia el año 2005 será sus-

titu  ido;  así  pues,  Alemania,
Francia,  Italia  y  EE.UU. han fir
mado  un  documento  de inten
ciones  para  el.desarrollo  del
“Medium  Extended Air  Defence
System”  (MEADS) que  sustituirá
al  Hawk actualmente desplega
do  en  los  países de  la  OTAN.
Este sistema es una ramificación
del  programa  CORPS-SAM de
sarrollado  por  EEUU para  pro
porcionar  al  Ejército y  a la  In
fantería  de Marina  una cobertu
ra defensiva contra misiles balís
ticos  tácticos,  misiles crucero  y
aviones.  Con  ello  se obtendrá
un  arma antiaérea  que propor
cionará  mayor  movilidad  y  su
pervivencia  que  el  sistema PA
TRIOT,  con el que actuaría con
juntamente,  y  mayor  potencia
de  fuego,  alcance  y  movilidad
que  el HAWK, al que sustituiría.

DESCRIPCIÓN

En  líneas  generales  y  como
misión  general,  el  Corps  Sam

puede  afectar a Es-
a  mayor parte

aíses  miembros  de  la
OTAN  dispone  del  sistema
Hawk,  el Corps Sam tiene como
uno  de sus objetivos preferentes
ser  su  sustituto  hacia  el  año
2005.  Una de sus características
será  el  poder trabajar con otros
sistemas  de defensa del  campo
de  batalla y  del teatro, para for
mar  una red que se oponga a to
das  las amenazas provenientes
del  aire.

Su primera misión será la pro
tección  de los elementos críticos
del  CE., además será capaz de
reforzar  las defensas antiaéreas
de  las divisiones  y  se proyecta
con  la  flexibilidad  necesaria pa
ra  contribuir  a ladefensa AA del
teatro  de  operaciones.  Final
mente,  debe tener una gran mo
vilidad  y  poder’Jesplegarse con
medios  terrestres,  marítimos  o
aéreos  (entre éstos, el  avión  de
transporte C-1 30 Hércules).

DEFINICIÓN  DEI SISTEMA

El  proceso se inició  en 1992,
enviando  a más de cien contra-

t  $s6teü61 e sotici6

onar  una  defensa
contra  las amena-
balísticos tácticos,
rigidos  y  misiles

INTRODUCCIÓN
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tistas  de todo el mundo  una pe
tición  de propuestas para la de
finición  del  concepto. Los estu
dios  realizados  sobre  las pro
puestas recibidas, referidas a mi
siles,  sensores,  dirección  del
combate,  equipo  de  apoyo  e
instrucción,  se centraban en tres
diferentes aproximaciones:
1.-  Un  sistema ya existente con

las  modificaciones  necesa
rias.

2.-  Un  nuevo sistema emplean
do  tecnologías actuales.

3.-  Un  nuevo sistema con nue
vas tecnologías.

Los contratistas seleccionados
proponían:
a)  Un  estudio  de  las modifica

ciones  que había que llevar a
cabo  en los sistemas Hawk y
Patriot  para alcanzar las espe
cificaciones  del Corps Sam.

b)  Un  estudio  de  un  sistema
completamente  nuevo.

c)  Un estudio a base de tecnolo
gías completamente nuevas.

d)  Cuatro estudiós por separado
de  diferentes  casos sobre un
sistema  completo  que no im
plicara  nuevas tecnologías,
pero  al  que se puedan  apli
car  algunas  tecnologías
avanzadas.
A  mediados de  1993, tras el

análisis  de las propuestas recibi
das se decidió que el Corps Sam
dependiera  de  las tecnologías
de  los sistemas de misiles SAM
existentes  o  en desarrollo  y  no
de  las tecnologías  del  futuro.
Ello  supondrá la  mejor  relación
coste/eficacia  para  un  sistema
que  hará frente  a  las amenazas
previstas.

Uno  de los principales requi
sitos  impuestos al  programa, es
reducir  la  plantilla  del  nuevo
grupo  a  unos 300  hombres, de
los  más de 500  asignados a  un
grupo  Hawk.

Las  previsiones para su trans
porte  son  las  de  un  vehículo
oruga  similar  al  MLRS para  los

CE  con  materiales  pesados, y
una  versión  sobre  ruedas para
las  fuerzas  de empleo  rápido.
Está proyectado que las baterías
tengan  ocho  lanzadores  y  de
ocho  a diez misiles listos por ca
da  lanzador, y éstos con capaci
dad  de funcionamiento  autóno
mo  para poder integrarse en una
red  de sensores de los que  pue
da  recibir  información.

El  Corps  5am  podrá  actuar
hasta  más de  25 km.  y  1 5  km.
de  altitud máxima.

Las  actuales previsiones glo
bales del ejército de EE.UU. son
de  ocho grupos Corps 5am, nue
ve  grupos Patriot y  dos THAAD
(Theatre  high  Altitude  Area De-
fe nce).

Actualmente,  el Corps 5am se
encuentra  en fase de  definición
de  concepto.

El  sistema Hawk, que desde los años 60 está siendo un excelente
medio  para la defensa AA a medias y bajas alluras, puede ser
sustituido  por el coRps-5AM hacia el año 2005

J.  s. c.
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0%eibo...

desde  noviembre de 1990
que  empecé a leer para ustedes,
calculo  que han pasadb ante mis
ojos  unos 18.000 artículos profe
sionales en ocho  lenguas. Hemos
publicado  más de mil  resúmenes
que  si  hubiera  informatizado,
ahora  constituirían una  base de
datos  muy decorosa. Pero en es
tos  siete años, mi familia ha cele
brado  la  Navidad en cuatro ciu
dades  distintas, y  mi  hija  menor
ha  pasado los cuatro últimos cur
sos  en cuatro colegios de cuatro
ciudades diferentes, por  impera
tivo  de este oficio nuestro que no

deja  organizar  con  sosiego los
papeles.

Digo  esto  para  que  ustedes
perdonen  si  de vez  en cuando
cito  de memoria como en junio,
cuando  dije  que el  “Wiesel”  pe

saba  como un  turismo. Y  como
siempre,  gracias por  su pacien
cia  y por la atención que me de

muestran sus cartas.

1W -  LA GUERRA
INFORMÁTICA

(“Guarding  against  a  new

digital  enemy/’, Lorenzo VALERI,

Jane’s  lntelligence  Review,
Ago.  97).

El  flujo  de información  se ha
convertido  en un  multiplicador
de  fuerza del campo de batalla,
pero  como ya  “se demostró ha
ce  más de medio  siglo, cuando
se  descifró  el  sistema  alemán
Enigma,  un sistema invulnerable
a  la descriptación clásica puede
ser  vulnerable a  formas de ata
que  nuevas e impredecibles”. El

enemigo  de los ordenadores son
los  “códigos  malignos”  (CMC),
programas que causan delibera

damente  daños  impredecibles

e
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en  los ordenadores o  las redes.
Los  más antiguos son los  virus,
relativamente  fáciles  de  locali
zar  y destruir, aunque hay virus

“polimorfos”  que  cambian  de
aspecto,  que  no  lo  son tanto.

Otro  tipo de CMC son los “gusa
nos)’  que diseminan copias de sí
mismos  a través  de  cualquier
medio  y  sobrecargan la memo
ria.  También  son  peligros  los

“caballos  de Troya”  (TH), guar
dan  copia de las palabras de pa
so  o  clave y  abren por  tanto el
sistema  a personal no autoriza

do  La “bomba  lógica”,  que más
bien  es  una  mina,  permanece
callada  hasta que  se producen
las  condiciones  en que  “salta”.
Una  “puerta  falsa”  es un  CMC
que  permite el acceso de perso
nal  no autorizado  a  archivos
clasificados  para  operar  con
ellos.  Los CMC se están volvien
do  muy  pequeños y  difíciles de
detectar  y,  en  consecuencia,
muy  peligrosos.

La  1W ofensiva puede ser di
recta,  cuando alguien introduce
el  CMC  (algo que en el ejército

no  debería ocurrir  pero que pa
sa  por el  empleo de programas

de  origen  civil),  o  indirecta,
cuando  el  acceso se produce  a
través  de  los eslabones menos
protegidos  de  la  red:  un chico
inglés  de 16 años se metió  por
teléfono  en la red del  Laborato
rio  de  la  Fuerza Aérea,  desde
allí  entró en la  NASA y  en otra

base  aérea. Los objetivos  pue
den  ser la decepción, poner una
puerta  falsa,  meter  un gusano,
virus  polimorfos o  bombas lógi

cas  para acabar con la superiori
dad  informatica enemiga. La de
fensa  es difícil  porque aumentar
la  protección,  significa  poner
trabas  a  los  usuarios  autoriza

dos.  Solamente  una  potencia
con  la misma  capacidad  infor
mática  que  los Estados  Unidos
podría  neutralizar todos sus sis

temas,  pero éstos lo tienen fácil
frente  a otra potencia menor.  La
DISA  norteamericana,  Agencia

de  Seguridad de Información de
la  Defensa, que se dedida a eva
luar  la  seguridad  de  los  siste
mas,  ha realizado  38.000  ata-

ques  desde
de  éxitos.

1992,  con  un 65%

MANTENER LA MORAL

(“Le  moral  au combar,  Wi
han  GARGIULLO,  ASMZ,

5/1997).
Un  oficial  suizo  en Croacia

cree  que  las claves para mante
ner  la  moral  en  combate  son
“recuperación”,  “apoyo  fami
liar”  y  “actitud  del jefe”.  La re

cuperación  consiste en dormir,
comer  y  beber;  el  apoyo  de la
familia  se logra rotando (cuando

la’ituación  lo  permita) dos dfas
en  posición  y  dos días en casa;
y  la  actitud del  jefe, entre otras

cosas,  es estar físicamente don
de  las condiciones sean más du
ras y la moral más baja.

RENOVARLA TÁCTICA.

(‘Re  radical -With  Good Rea
son”,  Maj.  JP STORR KING’s,
British Army Review, Abr.97).

“Imagínese una compañía en

aproximación,  que  lleva  una
sección  en cabeza y un pelotón
en  punta.  El hombre  y el  pelo
tón  de cabeza tratan desespera
damente  de no verse sorprendi
dos  y marchan a cubierto; como
resultado,  no  hacen nada para

buscar al enemigo; y si ese pelo
tón  no lotusca,  no lo busca na
die....  La principal  razón  es la

costumbre... .Si somos objetivos,
observaremos  que  los  ataques
de  infantería tienden a ser fron
tales;  nuestra tactica tiende a la
destrucción,  es decir, a la guerra

de  desgate;  la  consecuencia

Esquema de ‘puñelazo e5Ir’Iegic-u  Dt.  ‘RMS  5/97)
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son  combates lentos. Todo ello
es,  entre  otras cosas,  viejo....
Primera  Guerra Mundial”.

Ya  perdonarán la manera de
señalar  pero esto es lo que dice
el  autor,  hablando  del  ejército
británico.  Y sigue: “Cada una de
estas cosas contradice la sabidu
ría  militar”  “Una  posición  que
pueda  atacarse de flanco nunca
debe  atacarse de flanco”  (Na
poleón).  “Combatir  y  conquistar
no  es la  suma excelencia; la su

ma  excelencia consiste en rom
per  la  resistencia  enemiga  sin
combatir”  (Sun TzuL”Es  mejor
actuar  y  equivocarse que espe
rar  hasta que  se ha pasado  la
oportunidad  de actuar”  (Clause
witz).  “Llena el  minuto  inolvida
ble  con sesenta segundos de ca
rrera”  Patton,  en parafrasis  de
Kipling).  “La guerra es una cien
cia  cubierta de sombras en cuya
oscuridad  no puede uno mo ver
se  seguro. Rutina y prejuicio,  re
sultado  natural de la ignorancia,
son  sus fundamentos y  apoyos”
(Mariscal  de Sajonia).

“Las  organizaciones jerárqui
cas  suelen  ser  conservadoras,
especialmente  los  ejércitos,  y
ello  implica  rechazar opciones
nuevas  o radicales. La infantería
(britanica)  está  renovando  sus
procedimientos  por  primera vez
desde  1918,  y  existe el  peligro
real  de que sólo aumente su po
tencia  de fuego”.  El autor  con
cluye  con  su  experiencia  en
Chipre  en dos ataques de com
pañía  y  14 de sección,  en  los
que  la  sección de cuatro  pelo
tones  pequeños de una compa
ñía  sin pelotón de mando se ha

revelado  como  una  poderosa
herramienta.  La táctica  se basó
sistemáticamente  en  buscar los
flancos  y  la  retaguardi enemiga,
rebasarla o infiltrarse.

MtSftESDECRUCERO

(“Zur  Bedeutung von Marsch

flugkórpern ‘Ç ASMZ, 5/97).
La  revista suiza ASMZ  (de mi

especial  predilección  como  ha
brán  podido  observar) presenta
un  panorama muy  completo de
los  misiles  de crucero  que  no

me  resisto a ofrecer, aun a ries
go  de que  mi jefe  de redacción
me  regañe por falta de espacio.

El  antecedente de  los misiles
de  crucero  fue  la  V-1.  Lo que

distingue  al  misil  de crucero es
que  su vuelo  no es balístico en
ninguna  parte de su trayectoria.
Se  lanzan desde el aire (ALCM),
tierra  (GLCM),  submarino
(SLCM) o  buque  para ataque a
tierra  (LACM). Los alcances son
de  550 a 2500 Km.

Cuando  los norteamericanos
tuvieron  los reactores y  ordena
dores ligeros, clave de los misiles
de  crucero,  crearon el  ALCM  y

AGM-86  al que siguió el Toma
hawk,  todos ellos, en principio,

para  cargas nucleares. Afortuna
damente  para todos, ninguno de
los  400 que  llevan empleados -

de  los cuales  343 dieron  en el
blanco-  llevaba carga nuclear

Los  misiles de  crucero  rusos
eran  pura  chapuza  hasta que
pudieron  copiar  la  tecnología
americana.  Los más importantes
son  el  AS-KENT (RKV-500) des
de  avión  y  el  RK-55 para sub
marinos.  En la situación  actual
se  dedican  a buscar  mercados
para  los  nuevos  tipos  XI5C  y

X655E,  aerolanzables.  El fabri
cante  es RADUGA y  tiene  nue
vos  modelos en desarrollo.

Lo  peor es que hay países del
Tercer  Mundo interesados en las
armas que ofrecen Rusia y China,
con  el riesgo de que las carguen
con  cabezas atómicas o quími
cas.  La tecnología actual ha me
jorado  la  navegación (TERCOM)
hasta errores menores de 10 me

tros  en el objetivo, y aumenta sus
posibilidades de carga, que apar
te  de nuclear y clásica, puede es
tar  constituida  por  bombetas,
submuniciones,  penetrantes, aire

MIS!l’fl

El esquema del  teniente ERWIN ROMMEL sobre la ofensiva de c.irettn  en la que capturó 91)00
prisonerus. (De ‘TRuPPENDIENST’, 4/971
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combustible  o bombas de micro
ondas  (HPM=microondas  de
gran potencia)

La  defensa contra  misiles de
crucero  no debería  presentar

problemas  especiales,  ya  que
son  aeronaves  relativamente
lentas  en vuelo bajo, pero  la re

alidad  es que  son  difíciles  de
detectar,  porque son pequeños,
no  tienen firma infrarroja y el ra

dar  no los capta.
Los  misiles de crucero son la

artillería  de precisión y  largo al
cance  de nuestro tiempor  y  del
futuro  previsible,  y  por  eso es
imperativo  su estudio, así como

el  de las contramedidas.

THECASEOFMISSINCPENS

(“Agitator”,  The British  Army
Review,  Abr. 97.  “History  of the
world”,  Richard  LEDERER, “ad

astra “.

Este título de novela policíaca
es  de  un bienhumorado  colega
británico  (que  oculta  con  un
seudonimo  la  justa  fama  que

merece)  y  que  lleva  desvelado

los  últimos 18 meses preguntán
dose  dónde van a parar los rotu
ladores  que  se pierden  en  los
campos  de maniobras. Según él,

si  en maniobras  uno  pierde  un
rotulador  cada semana (tasa más
bién  baja, que él estima se acer
ca  a cuatro por semana), en los
últimos  15 años el ejército britá
nico  ha  debido  perder  unos
750.000  rotuladores en el  cam
po  de maniobras, lo  que da una
densidad  media de 3.000 rotula
dores  por  km2.  Teniendo  en
cuenta  que  no  conoce a  nadie

que  haya encontrado jamás un
rotulador,  su inquietud  es com
prensible.  “Agitador”  constata
además fenómenos concomitan-

tes:  las pérdidas  se producen
siempre  en este orden de colo
res:  negro, azul,  rojo y finalmen
te  verde; la vida de un rotulador
es  más corta  cuanto  más fina
sea  su punta;  y  a  igualdad  de
condiciones  de  punta  y  color,
los  indelebres se pierden  antes
que  los normales.

Considerando  que  su campo
de  maniobras siempre está mo
jado  heého que nos tranquiliza
respecto a San Gregorio calcula
que  tomará un aspecto polícro
mo  a más tardar en los primeros
años del siglo XXI.

J.ST.

Impacto  tic munición  “AHEAD”  de 35 mm
sol,re  un cohete FALcON. Tras él,  los
impactos  en una placa de aluminio  a 3
metros. (De “ASMZ’,  1/971
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Madrid-  [1996)
Las  circunstancias  vigentes

impuestas al mundo por una ga
lopante  globalización económi
ca  que puede llegar a incorporar
al  sistema de economía de mer
cado  a más de dos mil  millones
de  trabajadores,  con  un  coste
cien  veces inferior al de los paí
ses europeos, están poniendo en
peligro  la supei’iverlcia  de gran
parte  del  sector  industrial  de
nuestro  continente,  con  unas
consecuencias de  carácter geo
extraordinariamente alarmantes.

jlianiente,  en el  marco señalado,
,n  de este fenómeno en el caso con-
las  posibles consecuencias, con su

o,  podrían llegar a ser apocalípticas.
lanza  a una seria reflexión sobre los

previsibles en  la historia de  España,
hasta el año 2020.

ladrid.  (1997)
la  historia del  mundo en el que

]5  latitudes, las actitudes separatis
ismo,  resulta ser de  la  mayor im
u-ificación  posible del  concepto de

largo  cJe diversos capítulos, en el texto  referen
cuaoo  se desmenuza con detalle el fundamento histórico
y  sociológico de la formación de las actuales naciones y
el  proceso multiforme de su surgimiento en el ámbito de
nuestra civilización.

Se consideran minuciosamente todas las circunstan
cias que concurren en la evolución de los sucesivos con
ceptos  de Nación, Estado y  Estado Nacional, tanto en el
aspecto determinado por el desdoblamiento de los anti
guos  Imperios en diferentes Naciones, por  razones de
evolución  histórica o por causas atribuibles a un separa-

Como  es lógico, después de considerar una panorá
nuca  de  la situación global se centra en detallar  los ac
tuales  problemas que, desde su punto de vista,  afectan
prioritariamente  a España, analiza nuestro propósito de
alcanzar  en tiempo oportuno  la convergencia hacia Eu
ropa,  estudia la repercusión de la presencia del Magreb
y  del  Islam en  nuestro entorno inmediato, y desmenuza
los  temas del desempleo y del déficit  presupuestario, así
como  aquellos otros que afectan al potencial  educativo
de  los recursos humanos.

El  texto concluye con la aíiymación de que  “no todo
son  problemas y que  España tiene, por  tina parte, acti
vos  sólidos e importantes y, por  otra, buenas perspecti
vas para el futuro”.  Esta visión,  por lo menosnopesimis
ta,  obtenida después de un cuidadoso examen de  la si
tuación  general imperante, hace que el autor se atreva a
presentar una serie de acciones que habrían de facilitar
el  mantenimiento de  un panorama económico y  social

-  español suficientemente rentable.
Se podrá estar de acuerdo, o no, con la ojeada al futu

ro  que aquí se describe. Pero merece la pena acompañar
al  autor en su análisis prospectivo, no con el objetivo de
adivinar  el futuro sino con el de colaborar a construirlo.

J.IJ.p.

 IDENTIDAD      tismo étnico,  como  en el  de
NACIONAL        la disgregación producida en

los  Estados poscoloniales y  el
del  fenómeno del  autonomis
mo  en las sociedades posin
dustriales.

La  gran cuestión pendien
te  podría centrarse en deter
minar,  a caballo de los acon
tecimiento  que  presiden el
actual  desarrollo  mundial,  la

____________________  posible  mayor o  menor  pér
dida  de  vigencia  de  nuestro tradicional  concepto  de
Identidad  Nacional,  ligado íntimamente al de Soberanía
Nacional.

El  autor opina  sobre esta última  cuestión de  una for
ma  tajante. Literalmente señala en el  último  párrafo del
Prefacio  de  la edición  española  “Al  final  del  segundo
milenio  la identidad nacional continúa siendo parte fun
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tida  social y política,  y origen a la
conflicto.  Aunque  ciertas nado

Juncias transformaciones, los da
tidacles nacionales, que son a la

MRO.  Crisis de fin de siglo.

le  este año de  1 997,  Ignacio Ra
ialista  en geopolítica, español de
-en  París- del mensual Le Monde
o  en los escaparates de las libre
lel  libro  referenciado. En él reali
lón  sobre el  nuevo paisaje inter

oque  estamos viviendo.
final  de la  guerra fría, el  nuevo

lización  que convierte  a las eco-
una  serie de elementos absoluta
ios  de otros, que ata a los Estados

rnos,  parece que empuja a los so-
hacia  una civilización  del caos.
er  pasivo ante un hecho de tanta

influyendo  en forma total sobre
ocial  de nuestro mundo?
en  sucesivos capítulos, los  pro

;e  derivan de  la existencia de una
‘nica  constituida  por  América  del

Occidental  con la que compiten,

ogra
al  de las
han  br

‘ón  y  hoy
Alfonso

ea lizadas
erzas  si
a  fuerte
adores,  estudiosos e historiadores.

es  la aparición del  libro  que co-
una  serie de CUADERNOS LE

tor  tiene  intención de editar con
un  documentado historial de to

io,  ampliamente documentado, es
cedentes  inmediatos a la creación

js  español y  su relación con  la

cada  vez  con mayor  protago
nismo,  los núcleos emergentes
del  borde  oriental  asiático  y
que  han sido  calificados  con
la  sugestiva denominación  de
“dragones”,  así como  los pro
vocados  por el  doble fenóme
no  de  la  multiplicación,  por
un  lado,  de  las fusiones eco
nómicas  integradoras  de  ca
rácter  regional y, por otro, del
renacimiento  de  los naciona

lismos  y el avance de los integrismos, todos ellos marca
damente disgregadores.

El  texto presta la debida atención al desfondamiento
del  Sur, en el  que vive el  80% de la población del glo
bo.  El autor se encuentra un tanto desconcertado ante la
situación  general que describe y  se pregunta si “no  ha
llegado  el  momento de reconstruir la sociedad planeta
ria  y de repensar, en definitiva, el papel de una Organi
zación  de Naciones Unidas menos dependiente de Esta
dos  Unidos y más pendiente del sufrimiento humano”.

IjJ.P.

La obra se centra en las experiencias obtenidas por el
entonces  comandante Millán  Astray en su visita  al  Pri
mer  Regimiento de Marcha  en Sidi  Bel Abbés y  a las
unidades de guarnición en Tremecén, en septiembre de
199,  así como en los primeros pasos para la creación,

cii  1920, del Tercio de Extranjeros español. El hilo  con
ductor  de la  narración es la conferencia pronunciada el
14  de mayo de 1920 en el Centro del Ejército y la Arma
da  de Madrid,  por Millán  Astray, ya ascendido a tenien
te  coronel,  donde expone las líneas maestras de  lo que
muy  pronto será la Legión española.

La  continuidad  de la serie prevista, llevará al  autor a
relatar  detalladamente la historia de la legión en cuatro
volúmenes  dedicados a las campañas de Marruecos.

Felicitamos  desde aquí a J  Martí  por su iniciativa  y
deseamos que su empresa tenga éxito,  pues como indica
el  coronel  Espartero en el Prólogo, esta obra es útil  para
el  que desconoce la Legión y  desea encontrar explica
ción  a sus heroicidades y, lo que es más importante, pa
ra  todo aquel que desea acercarse a la verdad sin prejui
cios  ni falsas interpretaciones.

vez étnicas y cívicas, siguen estando firmemente arraiga
das  en la conciencia y  en los sentimientos de las perso
nas de todo el orbe”.

J.U.P.

A.P.M.



NUEVAS NORMAS
DE COLABORACIÓN

1.  Puede colaborar en &jJíwd cualquier persona
que  presente trabajos originales y que, por su
tema  y desarrollo, se consideren de interés y
estén redactados con un estilo adecuado.

2.  Los trabajos  deben  enviarse  mecanografia
dos,  a doble espacio, por una sola caray  am
plios  márgenes, en formato  DIN  A4  y  con
una  extensión que no supere los SEIS folios,
acompañados de un máximo de seis cuadros
o  fotografías.

3.  Al  objeto de facilitar el trabajo editorial  se re
comienda  enviar  los  artículos en disquetes,
en  Word  Perfect iWord  o en cualquier  otro
sistema informático de amplia difusión.

4.  Cuando se empleen acrónimos, siglas o abre
viaturas,  la primera vez tras indicar su signifi
cado  completo, se pondrá entre paréntesis, el
acrónimo,  la  sigla  o  abreviatura correspon
diente.  Al final del trabajo figurará la relación
de  siglas empleadas con su significado,  así
como  la bibliografía consultada.

5.  Las fotografías y  gráficos que  acompañen a
los  artículos estarán numerados y  en su  re
verso  deberá figurar  el  pie  correspondiente
indicándose  asismismo el  lugar, la fecha y el
autor  de las mismas.

6.  A  continuación  del título  deberán figurar  el
nombre  y  empleo del autor -si fuera militar-,
domicilio  y  teléfono/fax. Asimismo se puede
adjuntar  un breve currículum en el que cons
te:  Arma, empleo, títulos, estudios, destinos y
cuantas  circunstancias personales se estimen
relacionadas  con el artículo enviado.

7.  Se adjuntará un resumen del artículo, que no
supere  las 150 palabras, para ser remitido por
la  redacción  de  al  Centro  de  Docu
mentación  del Ministerio de Defensa, al obje
to  de su integración en la base de datos a dis
posición  de toda  persona  interesada en  el
tema.

8.  Se acusará recibo de los trabajos, pero  ello
no  compromete su publicación  ni se manten
drá  correspondencia sobre aquellos que  no
hayan sido solicitados por la revista.

9.  De  los trabajos, se devolverá exclusivamente
el  material gráfico que los acompañe.

10.  El Consejo de Redacción se reserva el dere
cho  de corregir, extractar o suprimir  alguna
de  las  partes  del  trabajo  siempre  que  lo
considere  necesario, sin  desvirtuar  la tesis
propuesta  por el autor.

11.  Las colaboraciones  se  remunerarán  de
acuerdo  con las tarifas vigentes, dictadas al
efecto  por  el  Centro  de Publicaciones del
Ministerio  de Defensa.

12.  Los artículos, que  deberán ser inéditos,  se
dirigirán  a:

SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL EME.
C/.  Alcalá, 18  4
28014  MADRID
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